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1.- INTRODUCCIÓN. 
Desde el siglo XVII, el término Economía no ha dejado de recibir las más 

diversas interpretaciones, no en vano, con esta ciencia, adjetivada de diferentes 
maneras –Economía Política, Teoría Económica, Economía Regional…- siempre 
ha intentado analizar a la realidad económica, política y social, diversa y 
compleja, mediante la descomposición del hecho económico según sea el punto 
de vista desde el cual se considera.  

En este sentido, nuestra misión ha de consistir en exponer y analizar 
determinados aspectos de dicha realidad, a fin de poder observarla mejor. 

De hecho, dicha realidad económica, como parte integrante de una 
realidad social superior –donde, además, intervienen otras áreas del 
conocimiento, como por ejemplo, la Demografía, la Geografía, la Historia o la 
Sociología y el Derecho-, a fin de poder observarla mejor, nos exige 
descomponerla y, su metodología, nos lleva a una reconstrucción racional y 
parcial de la realidad en estudio; no como segmentos yuxtapuestos, sino como 
partes de un mismo sistema científico. Se trata de buscar las relaciones 
existentes entre las cosas y los hombres, así como, el descubrir sus acciones 
dentro de sus quehaceres cotidianos y, siempre, tratando de alcanzar y utilizar 
las condiciones materiales del bienestar ya sea éste, individual o colectivo. 

Este complejo mundo de las relaciones sociales, como consecuencia de 
que cada uno de sus hechos puede tener significaciones diversas, demandará su 
definición e intentará eliminar de sus datos la carga subjetiva que soportan ya 
que, éstos, vendrán acompañados de los deseos, las opiniones y las creencias 
de los hombres. El conocimiento metodológico de estas ciencias sociales nos 
servirá para poder llegar al establecimiento de reglas y conocer su evolución; 
reglas que permitirán emitir sugerencias de política económica, sobre la forma de 
administrar los bienes públicos o el patrimonio perteneciente a una ciudad o, 
para nuestro caso, el de un territorio que, en principio, definiremos como 
comarca. 

Por todo lo anterior, al estudiar el sector de la realidad geográfica-social 
elegida, nuestro hilo conductor será el de hacer todo lo posible por recoger la 
organización de un espacio diferenciado donde, mientras la Geografía Humana 
nos señalará las concentraciones de recursos y de las poblaciones, la Sociología 
nos marcará una conducta social por lo que, dialécticamente, nos lleva a realizar, 
dentro de una estructura y jerarquía de necesidades, un “examen de conciencia” 
relativo a la situación y estado de los diferentes grupos sociales. Y donde, el 
economista –como sujeto investigador de la ciencia Económica-,  se interesará 
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por responder, dentro del conjunto de leyes económicas, el comportamiento de 
las diferentes clases sociales, mediante términos de elección eficaz. Pero, para 
poder obtener tales respuestas, dicho espacio, tiene que quedar organizado y 
dotado de planes estratégicos donde economía, política y administración, se 
confundan en una asignatura única. Todo ello, tras la finalidad de obtener, para 
el territorio en estudio, un rendimiento más elevado y al coste más bajo; esto es, 
asegurar la mayor eficacia y eficiencia posibles. 

En los momentos actuales, como consecuencia de la transición 
democrática operada en España desde la aprobación de la Constitución de 1978, 
se ha puesto de manifiesto que: El cambio de las antiguas estructuras 
centralistas hacia un proceso de descentralización del Poder, se ha realizado 
gracias al Estado de las Autonomías. Mediante ella, se ha dado oportunidad a los 
diferentes pueblos y regiones a ver cumplidas sus legítimas aspiraciones, 
aunque con “flecos”, para resolver problemas que afectan a entidades 
territoriales y locales de rango inferior –provincias y comarcas- que son los 
sujetos que han de cooperar para articular los diferentes mecanismos existentes 
de participación efectiva. Nos encontramos, en consecuencia, tras la búsqueda 
de una más eficiente administración, dentro de un proceso, todavía no cerrado, 
de descentralización autonómica desde los principios de igualdad, equilibrio y 
solidaridad. 

Por ello, este análisis tiene como objeto comprobar que, dentro de las 
comunidades autónomas uniprovinciales, dicho proceso descentralizador no ha 
sido cerrado y que, la Provincia, como entidad local –responsable de 
competencias no transferidas- puede seguir gestionando de manera óptima el 
desarrollo de intereses económicos y, sobre todo, sociales de parte de alguno de 
sus espacios territoriales debidos a la importancia poblacional y peso económico. 
El modelo de división territorial que, para la Comunidad Autónoma de la Región 
de Murcia, se propone, tiende a armonizar y racionalizar las relaciones entre los 
diferentes niveles político-administrativos que han de garantizar las legítimas 
aspiraciones de cada comunidad (o agrupación de entes locales) que conforma 
dicha unidad territorial de rango superior.  

A partir de estos principios, la metodología que seguiremos para la 
investigación de nuestro proyecto se ha estructurado de la siguiente forma: 

Parte A, encargada de motivar el estudio y, mediante la cual, haremos 
una revisión teórica de la doctrina descentralizadora del Poder en cuanto que 
esta distribución es una forma de política que dota a un espacio geográfico-
administrativo de la mayor eficiencia para un desarrollo económico y social. 

Posteriormente, con la Parte B, iremos analizando la realidad que 
contemplamos, a través de las variables y conceptos que han de intervenir en el 
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espacio objeto de análisis y estudio. Para realizar tal tipo de análisis, el de los 
entornos que concurren en la Comarca, por su posición territorial y demografía, 
capacidad económica y situación social, dividiremos la materia en los siguientes 
apartados estructurales: 

 Capítulo B. I.- Análisis del Territorio, Demografía y Funciones 
Económicas Urbanas. Donde se realiza una llamada a la ciencia social 
que conforma la Geografía Física –límites- y Humana –análisis 
demográfico y su prospectiva- del territorio objeto de estudio, para 
llegar a la delimitación, tanto geográfica como política, del espacio 
definido, tradicionalmente, con la expresión Campo de Cartagena y 
resaltando, como hecho diferenciador, su posición dentro del Arco del 
Mediterráneo. Por otra parte, al territorio y su demografía, los 
complementamos con el agregado punto de vista económico de las 
funciones urbanas y su distribución espacial, dado que, el hombre 
nace en un suelo y, para la lucha por la vida y perpetuación, necesita 
de la transformación de aquél. Terminando este sub-apartado con una 
conclusión a modo de resumen de las principales ideas y resultados 
obtenidos. 

 Capítulo B. II.- Donde se aborda un Análisis económico y de la 
Estructura Productiva de la comarca objeto de estudio. En este sub-
apartado seguimos el método clásico de la Ciencia Económica del 
análisis de los diferentes sectores productivos: Agricultura, Industria, 
Construcción y Servicios (Comercio; Turismo y Transporte; Sanidad; 
Servicios Sociales; Cultura, Educación y Ocio), con una conclusión, 
principalmente dirigida, hacia los servicios básicos desde un punto de 
vista social. Para terminar, en el apartado 6, dedicado al aspecto 
social que significa el paro ya que, en cuanto variable que participa en 
la generación de expectativas y elección de medidas de política 
económica nos es de interés por afectar esta variable al cómputo de la 
financiación que la Comarca debe recibir de la Comunidad Autónoma. 

 Capítulo B. III.- Con este sub-apartado dirigimos nuestro análisis 
hacia la Vertebración Comarcal, Infraestructuras y Medio Ambiente, al 
objeto de conocer la tarea de la ordenación urbana, la vivienda y su 
situación en cuanto a las infraestructuras viarias y el Medio Ambiente. 

 Capítulo B. IV.- Terminamos cerrando este cuerpo de análisis 
estructural, mediante una conclusión en forma de Balance Social de 
cuanto significa la aportación que la Comarca hace al conjunto de la 
Región y de las cuantías que del erario público, fundamentalmente de 
la Comunidad Autónoma, recibe en aquellos apartados que 
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corresponden a los servicios e inversiones públicas, tales como: 
servicios sociales, sanidad, cultura, etc. y en forma de infraestructuras 
y de equipamientos. Todo, tras la finalidad de obtener la “ventaja 
competitiva” de la Comarca.  

Parte C.- Con este apartado finaliza el estudio técnico. Con él, aportamos 
el Análisis Financiero de la Comarca, siempre necesario para el establecimiento 
de una política económica redistributiva y sostenible. No en vano, mediante la 
aplicación de los principios de equidad y solidaridad, será la mejor manera de 
definir y realizar, dentro de los planes estratégicos regionales, una política 
reequilibradora para el desarrollo económico comarcal. Para, finalmente, 
aproximarnos al cálculo de la “deuda histórica” que, en el conjunto de la Región, 
soporta la comarca objeto de estudio y, estableceremos, de acuerdo con la 
legislación financiera vigente, la función distributiva de los diferentes fondos 
financieros recibidos por la Comunidad Autónoma a través de los impuestos y 
tasas transferidos por el Estado (financiación incondicionada) y de los Fondos de 
Compensación Interterritorial y de Suficiencia fijados en los Presupuestos 
Generales del Estado (como parte de la financiación condicionada). 

Parte D.- Con esta parte, a modo de conclusión, cerramos este estudio 
realizando su finalidad última: el Análisis de Viabilidad Provincial bajo los 
aspectos técnicos anteriormente analizados y que han sido el objeto de todo el 
trabajo. 

Este propósito nos ha conducido a admitir la existencia de conceptos y 
técnicas específicas del análisis espacial y que, aprovechando las herramientas 
de otras ciencias (Geografía Humana, Teoría del Estado, Política Económica o 
Economía General), nos han llevado a revisar conceptos, tales como: El poder 
descentralizado, comarca administrativa, estructura de las funciones urbanas, 
espacios económicos de diversa configuración política y de gestión 
administrativa, sostenibilidad y solidaridad económica, distribución financiera, etc.  

 
2.- REVISIÓN TEÓRICA DE LA DESCENTRALIZACIÓN. 
El desarrollo económico de una sociedad, al que la “modernidad” de los 

Estados nos lleva, no puede aislarse y desvincularse de su desarrollo político, 
cultural y social, pues como ya demostrara Amartya K. Sen (Nóbel de Economía 
de 1998) “para que el desarrollo económico sea sólido y duradero, debe ser, al 
mismo tiempo, ecológicamente sostenible y socialmente redistributivo”, y, estas 
circunstancias, sólo pueden darse en sociedades que cuenten con una arraigada 
democracia política, un profundo sentido de solidaridad social y un elevado nivel 
de desarrollo cultural, científico y tecnológico. Esto es así, porque, como vemos 
en los países de nuestro entorno más próximos, actualmente los cambios 
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sociales se han producido y se están produciendo a consecuencia de los 
cambios técnicos, ya que estos son la aplicación práctica de los conocimientos 
científicos, motor del crecimiento -en cuanto supone un incremento poblacional y 
económico- y del desarrollo –que es el incremento cultural y del bienestar- de los 
pueblos, de las comarcas y/o regiones. 

Por tanto, resulta innegable que, dentro de la más actual modernidad 
política, la tecnología es una variable del poder1.  

La historia nos ha demostrado que el Poder –como relación de dominio 
del estado más desarrollado hacia los menos desarrollados- se ha distribuido 
entre ellos, principalmente, en función de dos variables fundamentales: el 
territorio y su desarrollo tecnológico; de forma que se podía establecer la 
siguiente función: 

Potencia2 de una nación = f (Superficie, Tecnología3) 

Pero no es menos cierto que, si para que ese poder pueda contemplarse y 
ejercerse, necesita de un territorio, tampoco es menos cierto que es en el 
territorio donde se distribuye una población. Y que, en definitiva, son los sujetos 
tanto económicos como políticos quienes lo alumbran como algo necesario para 
el desarrollo comunitario. Pero, en estos momentos, que se manifiestan como 
revisionistas, se observa que se están modificando aquellas premisas 
deterministas, llegando a la conclusión de que la tecnología ejerce una gran 
influencia social, pero no desde un ámbito externo, sino en combinación con 
otros factores no tecnológicos; porque, y siguiendo a Blanco Ande (1977)4, “la 
llegada a la cúspide del Poder se alcanza mediante la posesión de algo valioso 
para los fines del grupo”. 

Podemos ver cómo, después de las dos guerras mundiales, Inglaterra, 
Francia y Alemania habían perdido su carácter de potencias mundiales y 
quedaron como potencias emergentes la URSS y USA, y, sólo China, constituida 
en su territorio histórico, podría llegar a representar las mismas características. 
Pero, como ha resultado evidente, la desaparición de la URSS como amplio 
estado federal y metropolitano, rompe con el panorama político existente. En el 
futuro, si seguimos los dictados de la función anterior, solamente podrían 
encontrarse en situación semejante Australia, India, Brasil y la Unión Europea en 

                                                   
1 Definimos el PODER como la facultad de dirigir la conducta de un tercero. Es por tanto una relación de 
dominio ya sea éste coercitivo, por consenso o a través del derecho. Como dice Salvador Giner: “Es la 
capacidad real de control y manipulación –en grado variable de intensidad- que poseen unos seres 
humanos sobre otros”. Ver Giner, Salvador, en Sociología. Ediciones Península, Barcelona, 1976, página 
139. Más ampliación ver Blanco Ande, J. En Teoría del Poder. Ediciones Pirámide. Madrid 1977. 
2 Es el poder manifestado bajo los caracteres: político, social, económico, cultural y del conocimiento. 
3 Se adquiere poder –individual o colectivamente- por la capacidad de realizar algo siempre que esté 
respaldada por la autorización de hacerlo es, por lo tanto, inherente a la persona. 
4 J. Blanco Ande. Teoría del Poder. Pirámide. 1977. Pág. 31. 
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el caso de que se consiga su funcionamiento como estado. 

Así pues, la integración política (estatal) de un territorio es la base de su 
potencia y el estado es un factor esencial del desarrollo económico y, es por ello 
que, la ideología del nacionalismo lleva, en su seno, la conciencia de la 
importancia que el territorio tiene para la determinación de la potencia futura. 

Si bien esta función no ha dejado de ser válida, los cambios sufridos en 
las últimas décadas (caso del Japón que, con muy poco territorio, ha conseguido 
un puesto relevante en el escenario del poder económico y político internacional 
como consecuencia del desarrollo de sus aplicaciones tecnológicas) nos obligan 
a revisar dicha función y a posicionarnos en espacios estratégicos de pequeña 
dimensión. Así, la función que se estudiaba por los años setenta y anteriores, la 
modificaremos en: 

Potencia de un Estado = f (Población, Superficie, Tecnología). 

El territorio quedará reducido al espacio sobre el que se ejerce la 
autoridad de gestión, dimanada de una distribución administrativa y establecida 
por un ordenamiento constitucional. No obstante, estos espacios seguirán 
dependiendo del poder que haya conseguido el estado metropolitano del que 
política y administrativamente dependen, ya que, es la unificación política la que 
da sentido a la economía. Por tal motivo, los estados que quieran conseguir el 
máximo de Poder, deben obtener el máximo de Superficie y/o de Población en la 
función primitiva; ya que, la Tecnología, si bien no es constante, su variabilidad 
es pequeña siendo, por otro lado, una variable que tiende hacia la autonomía en 
el desarrollo técnico-científico. Es decir, para conseguir el máximo poder, el 
Estado, no debe depender de otros, al menos, en lo que se refiere a recursos 
científicos-tecnológicos esenciales y, por esa razón, no existe mercado de los 
recursos científico-tecnológicos para la potencia del estado; pero sí existen el 
resto de mercados donde interactúan los correspondientes factores productivos, 
dado que, como explica Fraile Clivillés (1975)5 “de este modo, si el grupo tiene 
unas actividades preferentemente económicas, la posesión de fuerza económica 
supondrá algo valioso para los miembros de ese grupo, y será, por consiguiente, 
un factor del Poder”. Por tal motivo, la relación exportaciones-producto nacional 
bruto es un criterio para calibrar la dependencia de un estado, o, entre 
determinadas regiones y/o comarcas dentro de un mismo estado. 

Debemos tener presente que la aparición de una escasez básica a nivel 
planetario (población cualificada, contaminación, falta de determinadas materias), 
si bien pueden provocar concentraciones del poder, también generan cambios en 
las ideologías y nuevos valores que racionalizan dichas concentraciones. Por 

                                                   
5 M. Fraile Clivillés. Introducción al Derecho Constitucional español. Madrid 1975, pág.45. 
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parte de los dominadores tendremos ideologías que subrayan la necesidad de 
administrar, “para todos”, los escasos recursos existentes; es decir, ideologías 
que justifican la acumulación y la distribución de dichos recursos en manos de 
“quien sabe” administrarlos bien; por tanto, para aquellos sectores de tecnología 
más elevada que siempre resultarán ser los más productivos para el Estado. 

El hecho real es que, para el siglo XXI, seguirá siendo válido el lema de 
que para cualquier espacio o región geográfica: El mejoramiento de vida es 
sinónimo de progreso económico, progreso social y, en definitiva, desarrollo 
científico. En consecuencia, para que cualquier espacio territorial pueda alcanzar 
el poder económico se necesitará básicamente de una población y, sobre todo, 
de la tecnología que aquella soporta, por ser ésta, parte de un conocimiento, es 
decir, de la evolución de un pensamiento y de la acumulación de una ciencia. 

Pero el Poder no puede estar siempre ubicado en un solo punto, ni 
ejercerse para la misma sociedad, sino que debe redistribuirse entre los 
diferentes grupos humanos que ocupan el espacio territorial. Por tanto, a la hora 
de estudiar su distribución, podemos decir que, para que alcance por igual a 
todas las áreas territoriales de entre las que aquél se subdivide, se necesitará del 
estudio de otras variables o indicadores distributivos. En consecuencia, el Poder 
resulta ser una función más complicada de lo que las corrientes deterministas 
nos han venido indicando; ya que, además de aquellas variables que definiremos 
como de necesidad, dependerá de otras, definidas como distributivas, que lo 
descentralizan, por ser estas variables las que palian los desequilibrios 
territoriales. Es decir, por parte de los dominados, nos encontraremos con 
ideologías que ponen en cuestión, tanto la acumulación como la distribución 
hacia los sectores de tecnología y productividad más elevadas, porque están 
fuera de su control, e insisten en la necesidad de distribuir lo existente entre 
todos y de forma equitativa; ya que, como señala Bourguignon (2.004)6, una 
cierta redistribución de la riqueza, más que de la renta, puede tener un impacto 
positivo sobre el crecimiento. Ciertamente, la necesidad de administrar “para 
todos” (centralización y monopolio del poder tecnológico) de cuantos recursos 
son escasos, no justifica la acumulación de dichos recursos en manos de quien 
“sólo” sabe administrarlos bien; porque como ya hemos expresado, “cierta 
redistribución” de la riqueza y del conocimiento tecnológico, mejora y da 
cohesión al Estado de Bienestar; pues, y siguiendo en este caso a José Antonio 
Alonso (2.005)7, que el crecimiento sea bueno para los pobres no quiere decir 
que no puedan existir otras políticas, de tono distributivo, que aceleren y 

                                                   
6 Bourguignon, F. (2,004). “The poverty-growth-inequality triangle”. Citado por José Antonio Alonso en 
“Equidad y crecimiento: una relación en disputa”. En Principios. Estudios de Economía Política nº 1 (Enero 
de 2.005).  
7 José Antonio Alonso. Opus cit. Página 33. 
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refuercen el proceso de corrección de la desigualdad y de erradicación de la 
pobreza. Todo queda, en consecuencia, impregnado por el principio de 
solidaridad entre espacios territoriales. 

 Por ello, y como ya estudiara la Ley Orgánica de Financiación de las 
Comunidades Autónomas (LOFCA), la descentralización arrastra el problema de 
fijar el coeficiente de participación para cada comunidad autónoma, dentro de la 
cuantía que el gobierno central fijó para todas ellas, y que han de servir para la 
provisión de los servicios públicos. El problema es determinar la asignación 
territorial óptima de estos servicios, para lo cual, se hace necesario conocer de 
antemano las necesidades de cada área geográfica, lo que nos permitirá recoger 
la preferencia social por asignaciones igualitarias. 

Así, podemos llegar a establecer la función: 

Poder Descentralizado = f (Población relativa8, superficie relativa, riqueza 
relativa, esfuerzo fiscal, paro, corrientes migratorias, número de unidades 
administrativas y, en su caso, la insularidad). 

 Este Poder descentralizado, obtenido mediante variables de necesidad y 
distributivas9, se apoya, en consecuencia, en los principios de autonomía y 
solidaridad que exigen y necesitan de una política de desarrollo regional. Ya que, 
desde el punto de vista autonómico, el objetivo es la eficiencia en la provisión de 
bienes públicos y servicios y, sobre todo, que la distribución sea realizada con 
equidad, y, desde el punto de vista de la solidaridad, la descentralización, se 
dirige a paliar los desequilibrios territoriales.  

Por otra parte, mediante un sistema descentralizado no sólo se consigue 
el objetivo político de autonomía y solidaridad, sino que también puede ser más 
fácil conseguir una mayor eficiencia y una mayor equidad en la distribución de los 
recursos.  

Como conclusión, diríamos: Preocupémonos de estas variables (y, 
fundamentalmente, del conocimiento-tecnológico) para ocupar el puesto que 
deseamos en la distribución del poder económico dentro de la Unión Europea 
que, como estado y/o territorio, nos corresponde convivir. Y, en donde el 
empresario, el científico y el obrero están en el centro del proceso social. La 
competitividad despertada obligará a esta población a cambiar con el siglo hacia 
nuevos valores y nuevas formas organizativas de significado compartido, pues 
como dice Fernando Ríos (1995)10, además de este cambio radical en el 
                                                   
8 El concepto relativo de las variables expresivas del Poder Descentralizado se ponen en relación, no con un 
estándar absoluto, sino con niveles promedios de la población, superficie o riqueza de referencia. 
9 Las variables población relativa, superficie relativa y unidades administrativas relativas son indicadores de 
necesidad. Y, las variables riqueza relativa y esfuerzo fiscal, son distributivas. 
10 Fernando Ríos, en el artículo: La Psicología Organizacional en una encrucijada Tecnológica y Cultural. 
Psicología del Trabajo y Organizaciones. 1995. Volumen 11, nº 31. 
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concepto de organización creo que “se producen otros muchos cambios 
organizativos, aun cuando todos ellos, tras la finalidad de alcanzar el desarrollo 
integral y sostenible que conduzca a lograr la competitividad que le permita a sus 
habitantes disfrutar de una mejor calidad de vida”. 

Se hace patente que la situación actual está tomando otras formas de 
definición de lo que es el Poder en manos de un estado metropolitano y se está 
pasando a la red urbana dentro de un espacio territorial (y que, en la Europa 
de las regiones y ciudades, tenemos un ejemplo), donde la coordinación y la 
jerarquía funcional primarán la posibilidad de la reconversión productiva, 
facilitando las innovaciones tecnológicas y mejorando las relaciones urbanas. Es 
decir, la participación de estas regiones y ciudades en los ingresos de los 
estados, su reparto en forma de porcentajes de participación en los ingresos y/o 
de sus fondos estructurales han de cubrir el coste de los servicios transferidos 
desde el poder central para que, cada región, dentro de su eficiencia, prepare su 
propia ventaja competitiva para modernizar los ambientes económicos donde los 
Distritos Industriales, con sus Clusters correspondientes, pasen a tomar el 
protagonismo que les corresponde en la toma de decisiones y en el ejercicio de 
la coordinación, por ser éstos, los verdaderos centros consultores con 
experiencia en el conocimiento tecnológico. 

En definitiva, para alcanzar la mayor eficiencia en la distribución de los 
recursos –lo que arrastra pérdida de soberanía del poder central adquirido- y al 
objeto de poder distribuir este poder dominador –social, económico y del 
conocimiento- en términos de equidad a territorios de orden inferior, se hace 
imprescindible llegar al conocimiento de cuál es la situación social y económica 
del territorio que analizamos y fijar su posicionamiento dentro del entorno que lo 
sustenta. Pues en estos momentos, cuando emerge la globalización, lo que 
realmente nos interesa es distribuir lo existente entre todos, además de forma 
equitativa, siguiendo el principio de solidaridad entre los pueblos. Porque, como 
ya hemos expresado: Si se distribuye riqueza y conocimiento, se obtendrá una 
mejor cohesión dentro del Estado de Bienestar. 

El problema que surge es cómo fijar los coeficientes de participación. 
Desde el Estado Central hacia las Comunidades Autónomas, en un principio, 
quedó resuelto por la LOFCA pero, para nuestro caso, desde la Comunidad 
Autónoma de la Región de Murcia hacia sus comarcas ¿Cómo queda resuelto? 
Y, cabe hacerse la pregunta: ¿Cuál es la parte alícuota que corresponde a la 
comarca del Campo de Cartagena? 

Esto nos exige hacer un análisis de situación de dicha comarca, definirla, 
estudiar su población, analizar su sistema productivo y llegar al conocimiento de 
la cuantía que le corresponde de cuantos ingresos –por participación de los 
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presupuestos del Estado y de las tasas e impuestos cedidos- obtiene la 
comunidad autónoma de la que aquella depende. 

 

3.- CONCLUSIÓN DEL PODER DESCENTRALIZADO. 

Hemos visto que, para alcanzar la mayor eficiencia en la distribución de 
los recursos, los “poderes centrales” deben perder soberanía y que, para lograr 
distribuir ese “poder dominador” –social, económico y del conocimiento- en 
términos de equidad a territorios de orden jerárquico político y administrativo 
inferior, se hace imprescindible llegar al conocimiento de cuál es la situación 
social y económica del territorio que analizamos y fijar su posicionamiento dentro 
del entorno que lo sustenta. Ya que, en estos momentos, cuando emerge la 
globalización, lo que realmente nos interesa es distribuir lo existente entre todos 
de forma equitativa, siguiendo el principio de solidaridad entre los pueblos. 
Porque, como ya hemos expresado: Si se distribuye riqueza y conocimiento, se 
obtendrá una mejor cohesión dentro del Estado de Bienestar. 

Y, para que el Estado de Bienestar se mantenga cohesionado se hace 
necesario que el desarrollo sea duradero, es decir, que dicho desarrollo sea:  

1º.- Ecológicamente Sostenible. Esto es, que la administración del 
Medio Ambiente se mantenga, a largo plazo, de forma que se provea a cada 
individuo del alimento necesario. Lo que, para Amartya K. Sen y otros 
seguidores, significa terminar con la pobreza, la ignorancia, la enfermedad y la 
desigualdad de oportunidades. Pero, ello nos conduce a la, en economía, 
pregunta clásica de ¿Quién lo decide? Y, su respuesta, no puede ser otra más 
que: La Sociedad Democrática. Porque, para que el desarrollo sea sostenible, 
éste depende de la dimensión del espacio que se administra y, en consecuencia, 
la sostenibilidad (principio de ser, además de sostenible, sustentable) cambia 
cuando cambia el espacio, lo que nos conduce a cohesionar una pluralidad de 
identidades. 

2º.- Socialmente Distributivo. Es decir, que alcance a todos los grupos 
humanos, lo que también nos conduce a la pregunta ¿Quién decide la 
distribución? En este caso, diremos que la Política Democrática (tanto 
económica, como social o cultural y administrativa), porque las dictaduras y los 
autogobiernos no permiten la participación ni el control a la gestión. 

3º.- Debe mantener la apertura económica. Apertura que contribuirá al 
desarrollo económico, siempre que esté vinculado al desarrollo cultural y al 
progreso social; porque, al abrirse los mercados, hay muchos pueblos que no 
están preparados para competir en la globalización. Como ya hemos expresado, 
entre otros, un objetivo es claro: Eliminar la desigualdad de oportunidades. 
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En consecuencia, estas características, nos conducen al principio de la 
solidaridad porque, de forma general, la definiremos como la mejor forma de 
compartir una escasez o, en su caso, una abundancia. Y, dentro de la pluralidad 
de identidades, la solidaridad, se esfuerza en eliminar las fragmentaciones 
tajantes entre los territorios y sus pobladores. Por ello, con Araceli de los Ríos 
(2.004)11, decimos que la solidaridad tiene como objetivo “el desarrollo 
económico y social equitativo de todas las regiones”. 

Trasladando estos postulados a nuestro entorno, la descentralización, 
inevitablemente, arrastra el problema de:  

 En primer lugar, fijar el coeficiente de participación para cada 
comunidad autónoma, dentro de la cuantía que el gobierno central fijó 
para todas ellas, y que han de servir para la provisión de los servicios 
públicos. En este caso, el problema es determinar la asignación 
territorial óptima donde se dan los servicios sociales, para lo cual, se 
hace necesario conocer de antemano las necesidades de cada área 
geográfica, lo que nos permitirá recoger la preferencia social por 
asignaciones igualitarias. 

 Y, en segundo lugar, definir las cuantías que, desde la Comunidad 
Autónoma, ha de llegar a las comarcas o espacios territoriales que se 
definan por su identidad personal o física, así como, cuáles han de ser 
los canales de distribución de la riqueza que facilite el desarrollo 
ecológicamente sostenible. 

Por ello, a continuación estudiamos, a través de diferentes apartados, los 
diversos aspectos –de tipo territorial, social, económico y de vertebración- que 
nos han de conducir a conocer cuáles son sus necesidades y cuál su grado de 
riqueza económica y de dotación (problema de inversiones y, por tanto, 
financiero) en infraestructuras y equipamientos. Y, si es posible, determinar la 
“deuda histórica” para que la Comarca alcance la igualdad de oportunidades. 

                                                   
11 Araceli de los Río. Financiación Autonómica. Cuestión de principios. Ed. Desclée de Brouwer, S.A. 
Bilbao. 2004. 



 20



 21

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
MEMORIA TÉCNICA 

 
 



 22



 23

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Parte B 
ANÁLISIS DE LOS ENTORNOS 

TERRITORIAL-DEMOGRÁFICO, 
ECONÓMICOS Y SOCIALES 

 



 24



 25

 

CAPÍTULO B. I.- ANÁLISIS DEL TERRITORIO Y SU DEMOGRAFÍA.  

 
INTRODUCCIÓN: 
En los momentos actuales, la nueva economía12, precisa, siguiendo a 

Mikel Landabaso (2.000)13, del establecimiento de políticas públicas de 
promoción para la innovación encaminadas a configurar un entorno que permita 
a las empresas acceder a los recursos externos, desde la creación de clusters y 
redes de cooperación inter-empresarial, hasta la transferencia tecnológica, 
siempre, en busca de que la actividad empresarial mejore su capacidad 
productiva y competitiva. 

Por consiguiente, como dice M. Castells14: “generar fuentes de 
productividad es un tema absolutamente esencial y, en este sentido, la nueva 
economía está por fin permitiendo prever la posibilidad de un salto histórico en la 
relación entre forma de actividad económica y generación de riqueza”; es decir, 
el hombre y sus instituciones tienen que dotar, al territorio donde se 
interrelacionan, de la ventaja competitiva15 necesaria para generar las fuentes 
productivas que a la red de ciudades, dentro de un territorio, les permita dar, tras 
la búsqueda de dicha nueva economía, el salto histórico definitivo. Y, esto que se 
predica para las empresas se hace también extensible para regiones, ciudades, 
comarcas y países. Es decir, existe un lugar donde se genera la productividad y 
unas personas que generan y transforman el conocimiento en riqueza que, en el 
fondo, es la base material para lo que luego podamos hacer. 

De aquí la importancia que, para nuestro trabajo, tienen los análisis de los 
entornos territorial y demográfico que fijan la posición de la Comarca en estudio 
dentro del Arco del Mediterráneo. 

 
1.- TERRITORIO: 
 

                                                   
12 Que queda definida como aquella ciencia económica que para alcanzar objetivos máximos en 
productividad y para abrirse paso en medio de la telaraña de la competitividad, se tiene que centrar en el 
conocimiento tecnológico y en la información como bases de producción. 
13 En “Las nuevas políticas regionales de promoción de la innovación en la Unión Europea”, publicado en la 
revista Economía Industrial nº 335-336 del Ministerio de Ciencia y Tecnología. Año 2000. 
14 Manuel Castells. Universidad de Berkeley (California). Conferencia pronunciada en el Salón del Ciento 
del ayuntamiento de Barcelona, el 21 de febrero de 2000, en el acto de clausura del Máster “La ciudad: 
políticas proyectos y gestión” (http//:www.fbg.ub.es) organizado por la Universidad de Barcelona y dirigido 
por Jordi Borja. 
15 Nota del autor. Esta ventaja competitiva debe obtenerse mediante aquellos componentes del gasto público 
que deberían influir estrictamente en el proceso productivo: inversiones de capital y transferencias. Ambos 
componentes contribuirán simultáneamente al crecimiento y a la convergencia regional. 
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1.1.- POSICIÓN DE LA COMARCA CAMPO DE CARTAGENA. 

En ese sentido, previamente, tenemos que hacer la reflexión necesaria 
para llegar a ver cuál es el papel que juegan los territorios y las ciudades en 
medio de esta transformación de centralización –gracias a las emergentes 
tecnologías de la información- y de descentralización –en cuanto la nueva 
economía está llena de generación de riqueza que es necesario distribuir- y que, 
en estos momentos, se centra en el desarrollo de redes entre individuos y 
empresas extremadamente competitivas. En consecuencia, y siguiendo a M. 
Castells16, “las ciudades y sus territorios son claves tanto como productoras de 
los procesos de generación de riqueza en el nuevo tipo de economía, como 
productoras de la capacidad social de corregir los efectos desintegradores y 
destructores de una economía de redes sin ninguna referencia a valores sociales 
más amplios, más colectivos o no medibles en el mercado, como por ejemplo la 
conservación de la naturaleza o la identidad cultural”.  

De aquí que las ciudades sean los espacios donde se concentran los 
medios de innovación tecnológica y empresarial más importantes. 

Por ende, este apoyo reticular entre ciudades, que la más actual 
modernidad europea demanda, a la Comarca (que, en adelante, nombraremos 
como Campo de Cartagena-Mar Menor o simplemente Campo de Cartagena), le 
permitirá, en definitiva, un funcionamiento social y económico eficiente, gracias a 
las relaciones jerárquicas-funcionales y no sólo a las relaciones jerárquicas de 
autoridad que hasta ahora venían existiendo de manera exclusiva. 

El pensamiento económico tradicional da como hecho que la innovación 
tecnológica es la causa que favorece la reestructuración productiva y que esta 
innovación tiene su caldo de cultivo en las grandes ciudades. Pero si bien esto es 
cierto, también es cierto que hay otras variables, fundamentalmente con las 
aplicaciones prácticas de las tecnologías telemáticas y de comunicaciones, que 
tienen un alto peso, como componentes, en el motor del cambio productivo y, en 
consecuencia, del desarrollo económico y social. Estas variables van a iniciar su 
desarrollo a partir de los años 80 de una manera importante en la necesidad de 
cambio de modelo de localización de las innovaciones y sus procesos 
productivos; si bien, siempre existirá un período de reacción y de puesta en 
marcha. Es lo que para Max Derruau (1983)17 hace que “el crecimiento de la 
ciudad no sea una adaptación inmediata a las técnicas y a las nuevas formas de 
organización económica porque siempre existe un cierto retraso y las ciudades 
progresan debido a una especie de compromiso entre el pasado y el presente” a 
lo que hoy tenemos que agregar que el tiempo de adaptación estará en función 

                                                   
16 Manuel Castells. Opus cit. 
17 Max Derruau. Geografía Humana. Vicens Universidad.1983. 



 27

del espacio geográfico que ocupe y de la modernidad que hayan adquirido las 
comarcas o regiones colindantes. 

Así, podemos ver que las innovaciones que han existido en el transporte y 
la comunicación, han posibilitado el acercamiento entre los diferentes agentes 
económicos y han eliminado la separación geográfica para realizar los 
intercambios; las tecnologías emergentes han aumentado los flujos de 
mercancías y, sobre todo, los cambios surgidos dentro de las organizaciones 
gerenciales empresariales y, lo que es más importante, han conseguido romper 
el sistema jerárquico y centralista que obligaba a la macro-ciudad y nos conduce 
al modelo metropolitano, no sólo de la gran ciudad, sino de toda la comarca 
sobre la que aquella ejerce su influencia. Ya que, el acondicionamiento de estas 
tradicionales áreas metropolitanas tales como Madrid, Barcelona y el Gran Bilbao 
nos han llevado a tener que realizar inversiones públicas18 difíciles de amortizar 
por sus propias haciendas. Todo ello porque se trata de antiguas aglomeraciones 
que reúnen, no solamente la ciudad principal y su extrarradio, sino también 
ciudades satélites de aquellas, aunque sin contar con los equipamientos 
adecuados ni de una función regional específica, puesto que no son autónomas. 
Todo nos conduce a querer disponer de ciudades tan grandes que tienen 
dificultades considerables de equipamientos sociales-sanitarios-deportivos y de 
circulación y, en ellas, se han de realizar unos trabajos extremadamente 
costosos. Lo que conlleva serios problemas financieros para dotarlas de los 
bienes públicos eficientes y de las infraestructuras necesarias. 

La expansión hacia todo el territorio comarcal (geográficamente 
considerado) tiene que disfrutar de la misma política distributiva anteriormente 
mencionada y su ventaja está en que se rompe el gigantismo urbano y se 
flexibiliza el territorio que ocupa el área; alcanzando un grado de bienestar social 
difícil de cuantificar. 

Si seguimos a Vázquez Barquero (1993)19, podemos llegar a la 
conclusión: Que “la tendencia dominante para el desarrollo económico y social 
equilibrado, es la de formación de un espacio estratégico formado por ciudades 
medias (como las existentes en el triángulo Alicante-Cartagena-Murcia) porque 
los procesos económicos tienen un carácter dinámico y hace que toda el área se 
renueve y continuamente se especialice. De esta forma, si el área tiene suficiente 
territorio disfrutará de economías externas de escala y de todo aquello que 
supone una ventaja competitiva permanente”. Ya que, las grandes empresas, 
que a su vez arrastran otras empresas, cada vez se sienten más atraídas por 

                                                   
18 Nota del autor. Son aquellas que contribuyen estrictamente al crecimiento económico y persiguen 
objetivos de convergencia real.  
19 Antonio Vázquez Barquero. Política Económica Local: La ciudad, espacio de los sistemas productivos 
locales. Año 1993. 



 28

aquellas localidades que se distinguen por la disponibilidad de recursos 
naturales, culturales, de equipamientos (centros sanitarios, deportivos y de ocio, 
universidad, vivienda, etc.) e infraestructuras que facilitan recursos humanos y 
gestores cada vez más cualificados y que, “al mismo tiempo, sean menos 
problemáticas en cuanto a sus actitudes agresivas y hostiles por ser ello 
circunstancias que distorsionan la paz social”. 

Si acudimos a la Geografía como ciencia, en cuanto que es una disciplina 
del terreno y de la distancia, también nos encontramos con el punto de vista 
redistributivo. Ya que, cuando hablamos de espacio no nos referimos a un 
espacio contenedor que engloba la totalidad de un paisaje, “sino que pensamos 
en el espacio como un sistema de relaciones distanciales entre los objetos” Hard 
(1973)20. En contraste con el sistema tradicional de regiones autosuficientes, el 
elemento principal en una sociedad moderna es la necesidad y el deseo de 
interacción entre lugares que da como resultado un patrón de movimientos, 
canalizados a lo largo de las rutas viarias que, al unir diferentes nodos, 
representan una red organizativa. De esta manera cuando aparecen la jerarquía 
(dando importancia a los diferentes nodos) y los usos del suelo (ordenación del 
territorio), propician el proceso de transformación del suelo y, a lo largo del 
tiempo, implica la difusión espacial (Hagget, Cliff y Frey, 1977)21. 

Desde el punto de vista más actual de la ciencia, tanto geográfica como 
económica, hemos de sostener que las relaciones funcionales son, en gran 
medida, válidas tan sólo dentro de sistemas que se mantengan y regulen por sí 
mismos; pero si el espacio es un término relativo porque está ligado a la 
percepción de los individuos, los espacios y sus funciones son relativos y 
cambiantes con la variable tiempo. Por otra parte, los que crean modelos 
espaciales están intentando también utilizar medidas de localización relativa 
antes que de localización absoluta, ya que las funciones de las regiones 
colaterales cambian y cambian las estructuras viarias que las interrelacionan. Por 
ello, no podemos pasar por alto, que nuestra comarca y región están ubicadas en 
el espacio definido por la Unión Europea como Arco del Mediterráneo. 

Si vamos o no a sacar provecho del análisis funcional depende de la 
medida en que podamos especificar el sistema económico y geográfico con 
claridad. 

El Arco Mediterráneo puede considerarse como un espacio homogéneo 
desde el punto de vista geográfico pero, bajo ciertos análisis económicos, las 
investigaciones desarrolladas ponen de manifiesto, que el Arco Mediterráneo 
español es un espacio pendiente de consolidar y, desde el punto de vista de la 

                                                   
20 Hard, G. Berlín, 1973. Citado por A. Holt Jensen. Geografía. Historia y conceptos. Vicens Vives. 1992. 
21 Hagget, P.; Cliff, A. D.; y Frey, A..,  Locational Analysis in Human Geography. Arnold. Londres, 1977. 
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ordenación del territorio, debe constituir una unidad diferenciada y polarizada de 
intereses que facilite las corrientes de intercambio entre el Norte y el Sur, y por 
ser parte periférica continental, con sus Centros.  

Esta función de difusión económica y de culturas subyace, desde los 
fenicios, en su devenir histórico. 

Polo Urbano Mayor

Tecnôpolis

Gráfico B. I. 1.- Arco del Mediterráneo.
 

Pero, para los momentos actuales, podemos decir que si la ordenación 
territorial es una disciplina comprometida con la transformación hacia estadios 
más coherentes y equilibrados del medio físico, de la distribución espacial de la 
población, de la actividad económica y de las infraestructuras, es evidente que 
en el Mediterráneo español se requiere llevar a cabo operaciones estructurales 
que garanticen la incorporación de la periferia sur a los procesos de desarrollo 
europeo. En definitiva, en el Mediterráneo español se necesitan importantes 
actuaciones de ordenación territorial que transformen la realidad actual hacia 
situaciones consideradas deseables. 

Se hace observable que, el sistema de ciudades que soporta el Arco 
Mediterráneo español es insuficiente, desde el punto de vista de la jerarquía y de 
la distribución espacial de los núcleos urbanos importantes ya que éstos son los 
que ocasionan un diferente coeficiente multiplicador de población y poder de 
influencia y atracción. 

Cada dimensión exige que se corresponda a una base económica con la 
aparición de nuevos servicios indivisibles y, así, ir obteniendo un nuevo 
multiplicador para la difusión y, en definitiva, se van construyendo las bases para 
atraer a nuevos centros urbanos y agentes económicos. Ello confiere, en 
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terminología de Walter Isard22, que las áreas de influencia en el mapa español 
estén situadas en Barcelona y Valencia en el Norte de nuestra posición y en 
Málaga y Sevilla en nuestro Sur, en consecuencia quedamos muy alejados para 
servir de polea transmisora y multiplicadora de efectos económicos. De momento 
nos mantienen los enlaces centralistas (excesivamente lentos) de Madrid como 
área de influencia. 

Este posicionamiento geográfico, a la comarca del Campo de Cartagena, 
le proporciona el carácter de constituirse en un eslabón dual pues, por un lado, 
deben dársele las infraestructuras con sus equipamientos necesarios para 
prolongar el nuevo corredor económico del Arco, y por otro, continuar con su 
vocación central de ser el puerto que Madrid necesita y que por posición 
estratégica dentro del arco goza. Esta es la singularidad más clara y 
condicionante que motive, a los procesos de transformación financiera en bienes 
públicos y de infraestructura, a ubicarse en este espacio del Arco. 

Conectar con el canal o corredor mediterráneo, interrumpido en este 
espacio geográfico, y alargar el eje ya consolidado en nuestro norte, es un 
objetivo imprescindible en las futuras estrategias del desarrollo regional español. 
El  Arco del Mediterráneo español debe dejar de ser un eje desconectado y 
convertirse en un espacio continuo, articulado a través de un sistema urbano 
coherente y de un soporte infraestructural sólido. 

La depresión del río Segura y la cuenca del Mar Menor están llamadas a 
ser el área de influencia regional (de la cual hoy se carece) que dé continuidad 
hacia el Sur al Arco y donde, el triángulo Alicante-Cartagena-Murcia (Gráfico B. I. 
1) mediante su peso demográfico y económico, pasará a ser su soporte urbano. 
Ya se dan las condiciones iniciales a través de su amplio sistema infraestructural: 
Aeropuertos con vuelos nacionales e internacionales (El Altet, el regional de 
Murcia próximo a ser construido en la zona de Corvera y el de San Javier como 
complementario de los anteriores), puertos con líneas regulares (Alicante y 
Cartagena y el estratégico-logístico comercial de Cartagena), autovía y autopista 
como medio de transporte rápido por carretera (queda pendiente el enlace 
Cartagena-Vera) y el ferrocarril (tradicional y AVE) como la gran asignatura 
pendiente, han de conseguir que su dinamismo, transforme a este triángulo en 
una entidad con fuerte influencia funcional. 

Este peso que la Comarca está adquiriendo para posibilitar la 
homogeneización del Arco, está consiguiendo que su red urbana demande 
mayores cotas de descentralización del poder porque, además de que la 
coordinación y la jerarquía funcional primarán la posibilidad de la reconversión 
productiva, el crecimiento de las ciudades no es una adaptación inmediata a las 
                                                   
22 Citado por H.W. Richardson, en Economía Regional. Vicens Vives. 1973. Página 6. 
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técnicas y a las nuevas formas de organización económica, pues siempre existe 
un cierto retraso y las ciudades progresan debido a una especie de compromiso 
entre el pasado y el presente. Dentro de ellas siempre existirán barrios antiguos 
(centrales o periféricos) no adaptados a las nuevas funciones ni a las nuevas 
técnicas.  

Es decir, actualmente y como consecuencia de la modernidad emergente, 
se tienen que construir espacios inter-urbanos con la adecuada y necesaria 
“ventaja competitiva”.  

 

1.2.- DEFINICIÓN COMARCAL DEL CAMPO DE CARTAGENA. 

Para definir el espacio que ocupa la comarca en estudio vamos a hacer 
uso de los siguientes criterios:  

1) Delimitación geográfica del área que forman los municipios, 
contiguos a la principal ciudad jerárquica, con una elevada 
proporción de fuerza laboral empleada en los diferentes sectores 
económicos.  

2) Descripción de las superficies ocupadas por los diferentes 
municipios, así como, la demografía por la que es ocupada y los 
parámetros económicos de los que dicha comarca depende. 

3) Demarcación de las áreas urbanizadas, dentro de los diferentes 
municipios, que la historia político-administrativa ha dividido a la 
comarca geográfica, y  

4) Estudios de los servicios urbanos compartidos.  

Al aplicar los criterios políticos-administrativos quedan ocho municipios 
incluidos dentro del espacio que formaría la comarca natural en estudio y, se 
propone, siguiendo criterios geográficos y de planificación para el ordenamiento 
económico y de infraestructuras vertebradoras, agregar la parte sur del municipio 
adyacente de Murcia (con núcleos urbanos tales como Lobosillo, Corvera, 
Valladolises, los Martínez del Puerto, etc.) y que forman parte de la cuenca del 
Mar Menor, por lo que su problemática en el desarrollo económico y social no se 
diferencia de sus vecinos de Fuente Álamo, Torre Pacheco o San Javier. 

Este agrupamiento territorial de municipios, designado como comarca del 
Campo de Cartagena, tal y como ya hemos analizado, tiene como finalidad 
principal el ordenamiento urbano y su vertebración intermunicipal que, en 
nuestro caso, define un espacio multipolar para el crecimiento fundamental de la 
comarca, sin que por ello deje de ser útil para el planeamiento del desarrollo rural 
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y su conexión con el regional. Por lo tanto, el trabajo elegido, intentará 
mantenerse dentro de las bases que conforman los fines de desarrollo regional 
integral y que ya han sido definidos dentro del Plan Estratégico de Desarrollo 
Regional 2.000-2.006 que fuera aprobado por el Gobierno de la Comunidad 
Autónoma, y que, sin duda, seguirán siendo formulados por sus sucesivos 
gobiernos.  

Al mismo tiempo, es importante subrayar las características 
socioeconómicas de la comarca sobre las que, en un futuro próximo, se han de 
asentar el Área Metropolitana del Campo de Cartagena para, de esta manera, 
poder hacernos una idea de su influencia como “polo de crecimiento o 
tecnôpolis” dentro de la Región. Todo, porque este estudio se realiza tras el 
objetivo de orientar y estimular el desarrollo comarcal-metropolitano más que, 
desde un punto de vista de una planificación urbana de detalle, desde la finalidad 
del desarrollo regional y de un planeamiento conjunto con definición de un uso 
extensivo del suelo.  

 

1.3.- SITUACIÓN Y DELIMITACIÓN. 

La Comarca del Campo de Cartagena se encuentra situada en el extremo 
oriental de las cordilleras béticas, aflorando (ATLAS REGIÓN DE MURCIA, 1991) 
los complejos Maláguide y Ballabona-Cucharón al norte y el Alpujárride y el 
Nevado-Filábride al sur, configurando su cinturón el vínculo geográfico que le 
proporciona identidad como territorio.  

Desde el punto de vista geográfico, el área (gráfico B. I. 2) consta 
básicamente de una amplia llanura costera de escasa pendiente de dirección 
noroeste-sureste configurando un relieve con escasos accidentes orográficos, su 
plana superficie queda interrumpida por el escarpado afloramiento triásico del 
Cabezo Gordo (Torre Pacheco) junto a otros de menor importancia hacia 
Cartagena. Esta gran llanura se encuentra limitada por el norte por las sierras 
prelitorales (Carrascoy, Puerto, Villares y Columbares) que corren en dirección 
suroeste-noreste y que tienen su máxima altura en la sierra de Carrascoy, al 
noroeste, con 1.065 metros y desde allí, mediante las sierras de las Victorias-Los 
Gómez, enlazan la extremidad más occidental del macizo de Carrascoy con las 
sierras de Cartagena que descienden hacia el mar y cierran la cuenca, por el 
oeste, del Mar Menor.  
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Gráfico, B. I. 2: Límites de Comarca geográfica. 

Por el sur, la llanura queda cerrada al mar por las sierras litorales de 
dirección oeste-este, y que alcanza su mayor altura al oeste, en Peñas Blancas 
con 624 metros y también descienden hacia el mar, acabando en Cabo de Palos. 
Estas sierras se ven afectadas por una serie de manifestaciones volcánicas, que 
se continúan en el mar con las islas del Mar Menor y la isla Grosa, ya en el 
Mediterráneo. 

Por el Oeste, el tránsito hacia el valle del Guadalentín es mucho menos 
neto, resolviéndose en una zona más o menos llana de glacis. 

No existe ninguna corriente de agua continua que avene el área, de 
manera que solo las condiciones del medio físico local son responsables de la 
hidrología comarcal, la cual se caracteriza por la existencia de una serie de 
ramblas que llevan agua, y no siempre, cuando se presentan lluvias fuertes. 
Estas ramblas desaguan al Mediterráneo por el sur y al Mar Menor por el este. 
De todas ellas la más importante es la del Albujón que corre en dirección oeste-
este y divide prácticamente en dos a la comarca, y actúa como límite entre los 
términos de Cartagena y Murcia.  

Administrativamente (gráfico B. I. 3), el espacio que geográficamente 
ocupa la Comarca está constituido por los municipios de Los Alcázares, 
Cartagena, Fuente Álamo, Mazarrón, San Javier, San Pedro del Pinatar, Torre 
Pacheco, La Unión y parte del término municipal de Murcia (pedanías de Baños y 
Mendigo, Los Martínez del Puerto, Corvera, Valladolises, Balsicas y Lobosillo). 

Campo de 
Cartagena 
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Gráfico, B. I. 3: Comarca del Campo de Cartagena, distribución política. 

 

Como consecuencia de su división administrativa local, la superficie de 
suelo que ocupa la comarca que simplificamos con el nombre genérico, 
generalmente aceptado, de Campo de Cartagena, queda definida (tabla B. I. 1) 
de la siguiente manera: 

 

Tabla nº B.I.1.

Municipio Extensión en 
Km2.

Porcentaje 
comarcal

Porcentaje 
regional

Los Alcázares 19,8 1,19% 0,18%
Cartagena 558,3 33,63% 4,93%

Fuente Álamo 273,5 16,47% 2,42%

Mazarrón 318,9 19,21% 2,82%

San Javier 75,1 4,52% 0,66%

San Pedro del Pinatar 22,3 1,34% 0,20%

Torre Pacheco 189,4 11,41% 1,67%

La Unión 24,8 1,49% 0,22%

Parte de Murcia que 
pertenece a la Comarca (1) 178,0 10,72% 1,57%

TOTAL COMARCA 1.660,1 100,00% 14,67%

Total Región 11.314

Distribución comarcal de la superficie

(1) La superficie que el municipio de Murcia tiene en la comarca de Cartagena está calculada de
forma aproximada.  
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De aquí se deduce que, Cartagena, como principal centro jerárquico 
comarcal, dispone del 33,63% de la superficie comarcal, lo que significa un 5% 
del regional y que, la Comarca, desde el punto de vista geográfico representa el 
14,67% de la superficie regional y, la comarca administrativa, el 13,1%. 

A partir de aquí y para el estudio de la comarca del Campo de Cartagena 
excluiremos la parte de territorio que el término municipal de Murcia tiene en la 
comarca, pese a que, cualquier actuación que se realice en sus núcleos 
poblacionales incidirá y estarán influenciados, por la fuerza atractiva que sobre 
ellos, tienen el Mar Menor y la ciudad de Cartagena. Con todo, y en adelante, 
todo nuestro estudio hará referencia a la comarca de tipo político-administrativo. 

 

2.- POBLACIÓN: 

2. 1.- ANÁLISIS DEMOGRÁFICO EN EL MARCO HISTÓRICO. 

Es sabido que conocer el número total de habitantes de las ciudades, su 
distribución en el espacio (ámbitos rural y urbano) y su evolución en el tiempo, es 
de vital importancia para ordenar el presente y reorientar su futuro. De su estudio 
comprobamos que, tanto Cartagena como su Comarca, después de los altibajos 
seculares, está gozando de una moderada aceleración, propiciada por el sector 
turístico, la agroindustria, la revitalización industrial y de los servicios avanzados. 

Dentro del último siglo, la evolución poblacional del Campo de Cartagena 
se encuentra perfectamente encuadrada dentro del contexto regional y nacional, 
con las consiguientes diferencias impuestas por su peculiaridad: Históricamente, 
se apoyó en un puerto protegido con amplia dotación militar y por el gran aporte 
de mano de obra minera. A partir de los años 60 del siglo XX, su población se 
refuerza mediante las empresas nacionales de los astilleros y la petroquímica 
pero, un retraso cronológico en su revitalización por los cambios políticos del 
Estado y de sus políticas de cambio industrial y el paulatino cierre minero, la 
ciudad cartagenera sufre una paralización y un largo período de crisis. Como 
veremos (tabla B. I. 2.2), su población, se recupera a una tasa media anual de 
1,3% para pasar del año 60 al 70 y de 1,5% del 70 al 80, descendiendo al 0,56% 
anual durante los años 80 al 90 e iniciar una nueva recuperación en los años 
siguientes, principalmente a partir del año 98, iniciando una apreciable 
recuperación gracias al tirón turístico y a las expectativas que se abren con la 
ubicación en la comarca de la multinacional G. E. plastic y, posteriormente a 
dicha fecha, la aceleración en el crecimiento poblacional se realiza a 
consecuencia de la gran corriente migratoria. 
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Como vemos en la evolución secular de la población, la concentración de 
la población de la Comarca en la ciudad de Cartagena, durante el siglo XX, ha 
tenido un comportamiento muy irregular, pues si entre los años 1.900 al 1.920 su 
peso no pasaba del 57%, a partir del 1.930 gana peso sucesivamente hasta 
llegar el censo del 1.981, que alcanza el 70,52% (tabla B. I. 2.1), para ir, su peso 
comarcal, nuevamente disminuyendo hasta los momentos actuales. Esta pérdida 
de peso no se realiza, como más adelante veremos, por disminución de 
población de la capital, sino por el notable incremento que tiene toda la Comarca, 
polarizando las corrientes migratorias entre los diferentes ayuntamientos tanto 
del litoral como del campo. Sin embargo, al estudiar la evolución del peso que la 
población de la Comarca tiene con respecto a la Región, vemos que, en esta 
centuria, pasa del 31,13% en el 1.900 al 25,15% del año 2.001, pasando por un 
mínimo del 22,39% en el censo del 1.960. 

 

Tabla B.I.2.1

1.900 1.910 1.920 1.930 1.940 1.950 1.960 1.970 1.981 1.991 2.001

Cartagena 103.375 102.513 101.613 102.705 115.468 110.979 122.386 143.466 167.938 168.023 184.656

Comarca 181.001 183.705 179.042 156.469 168.236 184.855 179.847 204.671 238.138 251.837 301.256

Región 581.455 620.926 654.436 651.979 731.221 755.850 803.086 832.047 955.487 1.045.601 1.197.646

Peso 
Ciudad/Com 57,11% 55,80% 56,75% 65,64% 68,63% 60,04% 68,05% 70,10% 70,52% 66,72% 61,30%

Peso 
Com./Reg. 31,13% 29,59% 27,36% 24,00% 23,01% 24,46% 22,39% 24,60% 24,92% 24,09% 25,15%

Fuente: Elaboración propia a partir de INE Censo Poblacional.

 Evolución y Peso demográfico de la Comarca Campo de Cartagena sobre la Región

 

La tabla B.I.2.2 nos muestra la evolución de la población para cada 
ayuntamiento de la Comarca en la centuria pasada, así como su variación 
decenal y Tasa Actual Media Acumulativa. Ello, porque nos ha de ofrecer el 
parámetro de crecimiento que, para el modelo matemático que más adelante 
creamos, ha de tener un peso importante para deducir su ritmo anual de 
crecimiento y mediante el que formularemos las previsiones de población que ha 
de tener la comarca en el futuro. 
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Ayunt,s de 
la Comarca 1.900 1.910 1.920 1.930 1.940 1.950 1.960 1.970 1.981 1.991 2.001

Alcázares 
(Los)

3.683 8.470

Cartagena 103.375 102.513 101.613 102.705 115.468 110.979 122.386 143.466 167.936 168.023 184.686

Fuente 
Álamo

9.964 10.917 11.505 9.073 9.597 9.873 9.596 8.977 8.538 8.279 11.583

Mazarrón 23.362 22.878 18.206 14.120 11.928 9.505 9.998 9.191 10.207 14.591 20.841

San Javier 4.326 4.940 5.026 5.656 6.652 9.008 9.734 10.286 12.675 14.696 20.125

San Pedro 
del Pinatar

2.637 3.076 3.276 3.380 4.377 5.074 5.449 6.518 8.866 12.057 16.678

Torre 
Pacheco

8.858 9.782 9.400 9.255 9.610 10.260 11.005 13.006 15.654 16.568 24.332

Unión (La) 28.479 29.599 30.016 12.280 10.604 10.156 11.679 13.227 14.262 13.940 14.541

Total 
Comarca

181.001 183.705 179.042 156.469 168.236 164.855 179.847 204.671 238.138 251.837 301.256

Variación % 1,49% -2,54% -12,61% 7,52% -2,01% 9,09% 13,80% 16,35% 5,75% 19,62%

TAMA* 0,15% -0,26% -1,34% 0,73% -0,20% 0,87% 1,30% 1,53% 0,56% 1,81%

* TAMA = ((Población año t / población año t-i)1/ i – 1).

Tabla B.I.2.2.- EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN DE DERECHO HASTA EL AÑO 2.001.

La población está incluida en los ayuntamientos de los que se segrega.

Fuente: CREM. Anuario Estadístico 2004 y elaboración propia.

 

Como vemos, durante la primera mitad del siglo, la Comarca pierde 
paulatinamente población: de 183.705 habitantes en el año de 1.910 desciende a 
179.847 hab., en el año de 1.960; observando, que el mínimo se alcanza en el 
1.930, con un repunte en el 1.940 a consecuencia del fin de la guerra civil y del 
reinicio de la explotación minera.  

Si descendemos al análisis de la comarca podemos comprobar que los 
ayuntamientos que pierden más población (años 1.920 al 1.950) son Cartagena, 
Mazarrón y La Unión, consecuencia de la paulatina pérdida en la actividad 
minera y por el abandono de una agricultura de secano rabioso, eligiendo como 
destino la que apuntaba ser la principal área metropolitana de España: Barcelona 
y comarca de El Vallés.  

Después del año de 1.950, la población se recupera debido a la llegada 
del agua, con los Canales del Taibilla, y a la creación de las empresas 
nacionales: Bazán, Enpetrol y Enfersa, hasta que en el 1.983, como heredera de 
la gran crisis del 73, se vuelve a frenar el ritmo de crecimiento que será 
recuperado gracias al turismo de sol y playa y al sector de la construcción.  

La reconversión que domina España, en Cartagena, llega con retraso, 
pues sus signos de recuperación se inician después del 1.993 debido al empuje 
de las exportaciones agrícolas, aportación de su modernización y variedad en el 
número de productos, de nuevas tecnologías aplicadas en la agroindustria, de la 
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exigencia de un nuevo pensamiento medioambiental (proceso de cambios en la 
localización de grandes empresas altamente contaminantes) y del cambio hacia 
modernas tecnologías industriales. Así, con la segunda mitad de siglo, la 
población está creciendo constantemente con tasas altas, 8% en la década de 
los cincuenta a sesenta, 12% en la de los sesenta a setenta y el 14% en la de los 
setenta a ochenta, para bajar en la de los ochenta a noventa al 5% y con un 14% 
recuperarse en los años noventa a dos mil.  

Con el nuevo siglo vemos que estas tasas de crecimiento han sido 
altamente superadas (tabla B. I. 2.3), situándonos en el año 2.004 con una tasa 
acumulativa media anual del 4,32%, lo que se traduciría en la aproximada nada 
despreciable cifra del 43,2% decenal; es decir, que de mantenerse este ritmo de 
crecimiento, en el 2.011, la población de la comarca pasaría, de 300.279 que ya 
posee en el 2.001, a 430.000 y, de mantenerse la misma hipótesis, a más de los 
600.000 habitantes después de sobrepasado el 2.025, tal y como, de forma más 
exhaustiva, analizaremos en el apartado de prospectiva. 

También se puede observar, que La Unión y Cartagena quedan por 
debajo de la media comarcal y, el resto, la superan; haciéndose notorio el gran 
salto poblacional que dan Los Alcázares, con el 13% de tasa media de 
crecimiento anual, para el periodo de tiempo comprendido entre el 1.999 y 2.004, 
siguiéndole Mazarrón con un 10,14% y cerrando La Unión con un escaso 
porcentaje de crecimiento positivo del 1,52%. 

El asentamiento urbano (definido como tal, cuando la población vive en 
núcleos superiores a los 10.000 habitantes), en el año 2.004 ya se extiende a 
todos los municipios de la Comarca y, en consecuencia, el estilo de vida urbano 
va imponiéndose en toda ella. Al mismo tiempo, se origina un periurbano 
intermedio (entendiendo por tal cuando los núcleos poblacionales se sitúan entre 
los 2.000 y 10.000 habitantes) cada vez más amplio dentro de cada municipio, 
sobre todo, en el eje costero desde San Pedro del Pinatar hasta Mazarrón. Este 
incremento de población está suponiendo para la Comarca una transformación 
cualitativa que modifica sustancialmente a la población hacia un proceso de 
urbanización y, como resultado, existe la tendencia de que la organización de la 
población total, se haga más compleja. 

A partir de los datos, referidos a la renovación del padrón a 1 de Mayo de 
1996, la evolución de la población de derecho, para el siglo XXI despierta de la 
siguiente forma (tabla nº B. I. 2.3): 

La población de la comarca crece a una tasa media anual del 3,46%, 
ligeramente por encima del 2,72% de crecimiento medio regional. De estas 
tasas, solamente quedan por debajo, los términos municipales de Cartagena y La 
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Unión, que inician el nuevo siglo, al mismo ritmo con el que terminaron el 
anterior. De su observación podemos llegar a la siguiente reflexión:  

Que si hasta el año 1.981 la población de la Comarca (tabla B. I. 2.1) se 
centra en la ciudad de Cartagena, hasta alcanzar, en tal fecha, un peso del 
70,52%, a partir de ese año su peso disminuye rápidamente (en el año 1.991 
representaba el 66,72%, en el 2.001 el 61,30% y en el 2.004 (tabla B. I. 2.3), ya 
solamente representa el 59,21%), es decir, la población se expande en el resto 
de los pueblos de la comarca a una tasa media anual que oscila entre el 4 y el 
10,5 por ciento, mientras la ciudad de Cartagena lo hace al 2,14% y la Unión sólo 
al 1,22%. Como consecuencia de ello, en el año 2.004, todos los pueblos de la 
Comarca (desde una definición geográfica) ya han alcanzado la dimensión de 
ciudad, y empieza a aparecer el fenómeno de simbiosis entre la ciudad de 
Cartagena y las ciudades de su alrededor. Es decir, la población se dispersa por 
los pueblos y ciudades de la Comarca de forma que se tiende hacia una 
homogeneización en el conjunto de los municipios, haciéndose patente el hecho 
de arrastrar la población, desde el centro de la ciudad de Cartagena, hacia su 
hinterland (se está produciendo de forma masiva el fenómeno de suburbación) a 
causa del proceso de la diversificación industrial y de la urbanización residencial 
y turística.  

Sin embargo, si analizamos la evolución de la población de la Comarca 
con respecto a la Región de la que políticamente depende, comprobamos (tabla 
B. I. 2.1) que si en el 1960, su peso era del 22,39%, en el censo del año 1.991 
era del 24,09% y ya en 2.004 ha pasado a ser del 25,78%. Por otra parte, 
también podemos ver que, dado que la Comarca crece a un ritmo que oscila 
entre 0,6 y 1 punto por encima de la media regional, la población comarcal tendrá 
cada vez un mayor peso ponderal. Pues si contemplamos la tabla nº B. I. 2.5, 
donde hacemos un ejercicio de prospectiva, podemos predecir que, en el 2.025, 
el peso relativo de la Comarca sobre la Región pasará a ser del 28,6%.  

Esto obliga a tener que realizar las inversiones distributivas con mayor 
cuidado, pues las necesidades sociales públicas y la adquisición de las ventajas 
competitivas dimanantes de su vertebración comarcal, intraregional y 
extraregional, se irán haciendo, año tras año, más imprescindibles y apremiantes 
para que la Comarca obtenga un desarrollo más equitativo y equilibrado tanto a 
nivel regional como de crecimiento dentro del Arco Mediterráneo. 

Este discurrir y tendencia, es similar a la que sufrió el Área Metropolitana 
de L´Horta (Valencia), pues si a principios del siglo XX el peso que tenía la 
población de la capital sobre la comarca de l´Horta era del 68% (Alcañiz, 1996), a 
partir del 1981 solamente representaba el 57%. Y, en los momentos actuales, ya 
forma parte integrante y consolidada del Arco Mediterráneo. 
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En nuestro caso, el paisaje urbano cambia en los diferentes municipios a 
partir del 1991 a consecuencia de:  

 Recibir un gran número de inmigrantes para las tareas agrícolas, la 
construcción y otros servicios. 

 Diversificación de diferentes polígonos industriales próximos a los 
núcleos poblacionales periféricos a las capitales de los municipios. 
Destacando Fuente Álamo, Mazarrón, Torre Pacheco y las pedanías 
de Cartagena.  

 Auge turístico en todo el litoral, mediante urbanizaciones residenciales 
y de servicios con tendencia a la desestacionalización y que son 
demandantes de gran cantidad de mano de obra. 

Y, por otra parte, en cada municipio se crea una corona de suburbación al 
construirse zonas residenciales, chalets y adosados ocupados por sectores de 
población concretos provenientes de la ciudad: jóvenes, clase media cualificada 
y con nuevos valores sobre la calidad de vida. 

Este proceso, en la forma de crecimiento nos expresa y está 
demandando, una nueva forma de atención para su estudio y forma de 
establecimiento eficiente, y nos hace revertir al tipo de ciudad y/o comarca 
sostenible, donde se armonicen los espacios destinados a densidades de 
edificación elevadas, definidas como “Islas Metropolitanas” (Carrasco Aquino, 
2.000), y aquellas otras zonas, que ocupan densidades bajas o “Zonas Abiertas” 
con utilización extensiva de territorio. 

En conjunto, esta simbiosis es el resultado: 

 De una importante industrialización con exigencia de nuevas 
tecnologías (apoyada en G.E. o en la industria aeronáutica de Manuel 
Torres, S.L., como motores del nuevo Parque Tecnológico Regional) y 
los nuevos emplazamientos industriales en el Valle de Escombreras. 

 De una agroindustria intensiva en tecnología y mano de obra que se 
expande por el mundo rural.  

 De un sector turístico que se amplía, con la arqueología, hacia un 
turismo cultural y de negocio más residencial y estable. 

 Y, todo lo anterior, sustentado en base al puerto de Cartagena, 
Universidad Politécnica y próxima construcción del aeropuerto regional 
en la Comarca o, en su caso, el de San Javier. 



Tabla nº B.I.2.3

Municipio año 1999

tasa anual 
de 

crecimient
o

año 2000

tasa 
anual de 

crecimien
to

año 2001

tasa anual 
de 

crecimient
o

año 2002

tasa 
anual de 

crecimien
to

año 2003

tasa anual 
de 

crecimient
o

año 2004
tasa media 
anual de 

crecimiento

Peso 
comarcal al 
año 2.004

Los Alcázares 6.877 9,25% 7.513 10,00% 8.264 10,83% 9.159 13,51% 10.396 8,75% 11.306 10,47% 3,39%

Cartagena 177.709 1,25% 179.938 2,10% 183.799 2,29% 188.003 3,30% 194.203 1,78% 197.665 2,14% 59,21%

Fuente-Álamo 9.606 5,56% 10.140 10,83% 11.371 4,35% 11.866 5,37% 12.503 5,65% 13.210 6,35% 3,96%

Mazarrón 17.478 7,83% 18.847 11,22% 21.229 8,46% 23.025 8,44% 24.969 4,62% 26.122 8,11% 7,82%

San Javier 18.267 3,60% 18.925 7,24% 20.402 6,76% 21.782 7,80% 23.481 5,13% 24.686 6,11% 7,39%

San Pedro del 
Pinatar 15.008 3,83% 15.583 4,22% 16.269 5,72% 17.199 6,28% 18.279 2,55% 18.746 4,52% 5,62%

Torre Pacheco 21.937 3,56% 22.719 5,93% 24.152 6,50% 25.721 5,33% 27.092 -1,06% 26.806 4,05% 8,03%

La Unión 14.386 1,53% 14.606 1,26% 14.793 1,16% 14.965 1,38% 15.172 0,76% 15.287 1,22% 4,58%

Total Comarca 281.268 2,49% 288.271 4,00% 300.279 3,81% 311.720 4,61% 326.095 2,37% 333.828 3,46% 100,00%

Total regional 1.131.128 1,61% 1.149.328 3,45% 1.190.378 3,08% 1.226.993 3,44% 1.269.230 2,01% 1.294.694 2,72%

Peso Comarca / 
Región 24,87% 25,08% 25,23% 25,41% 25,69% 25,78%

Fuente: INE. Padrón Municipal de Habitantes y elaboración propia.

Evolución de la Población de Derecho en el último sexenio para la comarca de Cartagena.
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Todas estas bases del nuevo dinamismo de la comarca, y su diversidad 
productiva, tienden a acelerar el efecto de aglomeración y de diseño de nuevos 
Distritos Industriales, lo que nos lleva hacia la consolidación de nuevas 
realidades urbanas que han de tener un importante efecto inducido sobre la 
comarca.  

Todo este fuerte crecimiento de actividades en el territorio se soporta con 
unos elevados volúmenes de inmigración, tanto nacional como extranjera. 

 La pregunta es:  

¿Cómo se asumen las nuevas realidades urbanas? 

Por un lado, las nuevas industrias, motoras del desarrollo industrial, se 
expanden fuera de Cartagena, para pasar a Fuente Álamo (aparece un nuevo 
eje con alto contenido industrial, Cartagena-Fuente Álamo-Alhama de Murcia), 
por otra parte el sector turístico se incrementa a gran velocidad en los núcleos 
urbanos costeros (La Manga, Mar Menor y Bahía de Mazarrón) y, en tercer 
lugar, la corriente migratoria que se está demandando en el mundo rural (Campo 
de Cartagena con Torre Pacheco como centro). Todo ello hace, que el 
crecimiento de la nueva población laboral, lo está realizando con sus propios 
recursos escasos, con lo que su crecimiento desigual provoca nuevos 
desequilibrios sociales, además de los territoriales y de servicios ya existentes. 

Por tanto, estas ciudades se replantean su papel en el nuevo desarrollo 
económico y de proyectos sociales, demandando su propio planeamiento 
estratégico como instrumento de participación y de proyección para cada una de 
sus ciudades, y así, sin perder su personalidad histórica, adaptarse a la 
modernidad que la nueva ciudadanía necesita.  

Los nuevos objetivos, recordamos, no son otros mas que aquellos que 
pretenden alcanzar un modelo de sociedad post-industrial, del conocimiento, de 
la creatividad y la cultura.  

En consecuencia, los cambios de uso de suelo que se demandan en toda 
la Comarca, no debieran resolverse mediante planes parciales independientes o 
fragmentarios, sino teniendo en cuenta un nuevo modelo socioeconómico más 
consensuado entre municipios. Por ello, y para resolver esta situación, la 
estrategia a seguir es la de emplear alguno de los actuales modelos de 
crecimiento metropolitano, con la única exigencia de que se adapte a las 
necesidades de los nuevos procesos industriales y a las necesidades de la 
nueva amplia masa de ciudadanos que llegan atraídos por la potencial demanda 
de recursos humanos. Por consiguiente, la ordenación del territorio de la 
Comarca se hace, no solamente necesario, sino que, además, se necesita que 
tal ordenación urbana y de los servicios públicos sean coordinados y de forma 
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territorialmente vertebrado. Todo el espacio comarcal debe constituir un claro 
ejemplo de “metrópolis plurinuclear”, muy diversificada en su conjunto, pero 
con un alto grado de especialización productiva en los diversos núcleos 
poblacionales o ciudades que la integran. 

 Esta necesidad la sigue ratificando la densidad de población (tabla B. I. 
2.4) por su desigual crecimiento espacial a consecuencia de la limitada 
extensión de alguno de sus municipios, tales como Los Alcázares, San Pedro 
del Pinatar y La Unión.  

Tabla nº B.I.2.4

Municipio 2.000 2.001 2.002 2.003 2.004

Los Alcázares 379 417 463 525 571
Cartagena 322 329 337 348 354

Fuente Álamo 37 42 43 46 48
Mazarrón 59 67 72 78 82
San Javier 252 272 290 313 329

San Pedro del 
Pinatar 699 730 771 820 841

Torre Pacheco 120 128 136 143 142
La Unión 589 596 603 612 616
Comarca 180 186 211 220 225

Evolución de la Densidad de población.

Fuente: Elaboración propia a partir de: INE, Padrón Municipal de Habitantes e Instituto Geográfico Nacional.  

Esta unidad pone de manifiesto el diferente grado de ocupación del 
espacio, aunque se trata de una medida poco adecuada, al considerar la 
población repartida de modo uniforme y porque la dimensión de la superficie de 
los municipios es dispar. La conclusión es que, por ejemplo, de seguir creciendo 
San Pedro del Pinatar en población restará superficie para suelo agrícola; es 
decir, va intercambiando suelo económico por residencial urbano, a menos, que 
no crezca ocupando mayores volúmenes en edificación.  

Podemos observar que todos los municipios, a excepción de Fuente 
Álamo y Mazarrón, quedan por encima de la media regional, que en el año 2.004 
ha sido de 114 hab. /Km2. 

Este estudio analítico de la evolución poblacional nos dibuja una situación 
de importante crecimiento económico, como consecuencia de la generación de 
empleo; y todo ello, sin tener en cuenta a toda una población de hecho que 
estaría formada por un cierto número de personas que estarían establecidas por 
una situación de ilegalidad, o bien por ser residentes temporales de mayor o 
menor duración de procedencia, principalmente, comunitaria. Lo evidente es 
que, estadísticamente, la Comarca en el transcurso de veinte años duplicará su 



 44

población actual de 333.828 h, de los que, aproximadamente el 50% residirán en 
la capital comarcal.  

Estas cifras significan que el ritmo de crecimiento anual ha cambiado del 
1,81% del periodo 1.991-2.001 (tabla B. I. 2.2), al 3,46% (tabla B. I. 2.3) que se 
mantiene en el periodo 2.001-2.004. Este cambio de tendencia quiere decir que: 

1. El sector agrícola ha incrementado sus posibilidades y proporciona 
mayor valor añadido, aspectos que originan el notable incremento 
poblacional en mano de obra procedente de la inmigración. 

2. El sector industrial de Cartagena ha regenerado su tejido y evitado las 
pérdidas de puestos de trabajo que anteriormente venían 
produciéndose. Estas pérdidas fueron debidas al abandono de las 
labores mineras (Mazarrón, La Unión y Cartagena) y a la gran crisis 
industrial surgida después de los años 70. Hoy ha cambiado su 
tendencia, consecuencia de la terciarización que en los últimos años 
ha aparecido y al notable impulso que sobre la ciudad ha generado la 
creación de la nueva Universidad Politécnica y la modernización 
(dársena de Cartagena) y ampliación del Puerto mediante la dársena 
de Escombreras. 

3. El sector turístico va consiguiendo cotas más elevadas y demanda 
más residentes en los municipios costeros (Los Alcázares, San Pedro 
del Pinatar, Mazarrón, San Javier y zona de Cabo de Palos en 
Cartagena) bajo el modelo de urbanizaciones con viviendas adosadas 
pero con una evidente falta de plazas hoteleras si lo comparamos con 
la costa adyacente de Alicante. 

Dada la vinculación que los diferentes municipios tienen sobre la 
distribución y orientación de funciones de su suelo, sobre todo, en la fijación de 
zonas industriales y residenciales, siempre será oportuno tener presente: Que 
dentro de la redacción de los diferentes Planes Generales de Ordenación 
Urbana Municipales, se tenga una visión superior de tipo Comarcal y, 
contemplar en ellos, un amplio estudio en cuanto a los sistemas de transporte, 
agua potable y efluentes de residuos sólidos y líquidos, entre otros servicios de 
carácter “comarcal-metropolitano”. 

Hecho el estudio poblacional del pasado siglo y analizadas las causas de 
su evolución presente, consideramos de interés, para éste y futuros trabajos, 
hacer un ejercicio de prospectiva poblacional, pues de sus conclusiones y 
previstos valores, siempre se podrán extraer valiosas consecuencias para la 
toma de decisiones, tanto de carácter económico, como para el establecimiento 
de políticas sociales. 
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2.2.- PROSPECTIVA POBLACIONAL EN EL HORIZONTE 2.015. 

Cuando se hace un estudio de la población, cualquiera que sea el trabajo al que 
se aplique, nos va a interesar, tanto el tamaño y las características de la 
población del área estudiada, como los cambios que ha de experimentar en el 
futuro más inmediato y en el de medio y largo plazo. Para nuestro caso, sus 
conclusiones y parámetros son indicadores del cambio social que se está dando 
en la ciudad de Cartagena y su área circundante y, en consecuencia, nos han de 
advertir de las nuevas necesidades sociales que deberán ser satisfechas en 
plano de equidad para todos los ciudadanos y, con ellos, planificar sus 
equipamientos, tales como centros de enseñanza, plazas en residencias de 
mayores, número de camas hospitalarias, etc.  

Pero también hay otros indicadores que nos conducen a inferir que el 
cambio social, que se manifiesta principalmente en el crecimiento de la 
población, es consecuencia del proceso de modernización en el que están 
inmersas, además de la ciudad de Cartagena, el resto de capitales municipales 
que pertenecen al espacio comarcal que estamos estudiando. 

Entre otros, podemos citar:  

 El industrial, a consecuencia de las innovaciones tecnológicas.  
 Concienciación de un mayor respeto con el medio ambiente.  
 El establecimiento de nuevas estrategias comerciales en sus centros 

urbanos.  
 La dotación de nuevos servicios de ocio, limpieza y policía (en ciudad 

y playas).  
 Recuperación del casco histórico que ha de constituir, no solo el 

núcleo de identidad como ciudad, sino el desencadenante de la mayor 
parte de los visitantes.  

 A la incorporación del puerto en su dársena de Cartagena con el 
“centro antiguo” del que forma parte.  

 Apoyándonos en la evolución real del pasado inmediato, y haciendo un 
ejercicio de prospectiva, podemos pensar que la población de la Comarca puede 
seguir la evolución dada mediante la tabla B. I. 2.5, que aplicamos a partir de 
unas hipótesis de partida, y que resolvemos hasta el año 2.015. Para ello 
construimos un modelo prospectivo poblacional, sometido a las restricciones que 
figuran en dicha tabla. 



Tabla B.I.2.5

Años 1.996         1.998         1.999         2.000         2.001         2.002         2.003         2.004         2.005         2.010         2.015         

COMARCA 265.980  275.541  281.268  288.271  300.279  311.720  326.095  333.828  342.433  386.568  436.390  

Variación % 3,595% 2,078% 2,490% 4,166% 3,810% 4,612% 2,371% 2,578% 12,889% 12,889%

Más 
probable Pesimista Optimista

2,80% 0,51% 3,74%

REGIÓN 1.097.249 1.115.068 1.131.128 1.149.328 1.190.378 1.226.993 1.269.230 1.294.694  1.321.041  1.455.454  1.603.544  

Variación % 1,624% 1,440% 1,609% 3,572% 3,076% 3,442% 2,006% 2,035% 10,175% 10,175%

Más 
probable Pesimista Optimista

2,17% 0,51% 3,02%

Peso 
Comarca / 

Región
24,24% 24,71% 24,87% 25,08% 25,23% 25,41% 25,69% 25,78% 25,92% 26,56% 27,21%

Fuente: INE. Censo de población de habitantes y elaboración propia.

2,03%

Tasa de crecimiento medio anual 
regional

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN DE DERECHO HASTA EL AÑO 2.015.

Tasa de crecimiento medio anual 
comarcal.

tasa promedio = (Op.+Ps.+4MP)/6

2,58%

tasa promedio = (Op.+Ps.+4MP)/6

Nota: Aceptamos como tasa de crecimiento anual comarcal, para la simulación, la obtenida mediante la distribución beta, en donde:

1º.- La tasa de crecimieto Optimista es la obtenida como promedio durante los últimos cuatro años.

2º.- La tasa de crecimiento Pesimista es la obtenida como valor promedio durante el siglo XX (que se ajusta al crecimiento vegetativo del 
2.003, 0,51%).

3º.- La tasa de crecimiento más Probable es la obtenida durante los últimos diez años 1.993 - 2.003.

 



A partir de los datos anteriores podemos hacer las siguientes 
consideraciones: 

1º.- El crecimiento poblacional que, en los últimos años, lleva un ritmo 
mayor es el de Los Alcázares con un 10,47% de tasa media anual. Esto 
significa que, de mantenerse este ritmo, su población se multiplicaría por 
105% en el año 2.011, es decir, se aproximaría a la cifra de los 23.200 
habitantes repartidos en un espacio de tan sólo 19,8 Km2, lo que nos 
daría una densidad de la nada desdeñable cifra de 1.171 hab./Km2. Este 
indicador ya nos está señalando que, para que su desarrollo sea 
sostenible, se deben marcar unas líneas de crecimiento estratégico de 
alta vigilancia para que su crecimiento, siempre deseable, sea armónico y 
eficiente. Por otra parte, su incremento poblacional afectará, además de a 
las variables que definen los hechos económicos y sociales en su 
desarrollo municipal, a los diferentes núcleos poblacionales de los 
municipios colindantes. 

2º.- Los resultados obtenidos (tabla B.I.2.5) nos indican una importante 
evolución de crecimiento poblacional en términos cuantitativos. El 
problema es determinar la pendiente del movimiento secular más 
próximo. Para mitigar este problema, en el modelo que definimos, 
elegimos una tasa media anual ponderada, obtenida como la media 
aritmética de la distribución estadística Beta, tal y como se describe en 
dicha tabla. 

3º.- Si el modelo se construye en el 2.004 (como es el caso que nos 
ocupa), la población estimada para el año 2.015 será de 436.390.  

4º.- En los momentos actuales, cabe pensar que la evolución económica 
para la Comarca seguirá siendo positiva por seguir ésta la estela de la 
nacional e internacional y, además que dicha evolución, se mantendrá 
dentro de un contexto de estabilidad. Por otra parte, como veremos en los 
análisis realizados para los diferentes sectores económicos que hacemos 
a continuación, también cabe pensar que tanto Cartagena como la 
Comarca, su evolución en construcción de viviendas (primera y segunda 
residencia), infraestructuras sanitarias y de ocio, campos de golf y otros 
equipamientos deportivos, infraestructuras viarias y aeropuerto que 
mejorarán la ventaja competitiva de toda el área y de la Región, 
polígonos industriales, etc.… Todo ello hace que los escenarios aquí 
expresados puedan ser considerados como razonables, principalmente, 
para poder tomar decisiones de políticas de desarrollo social que tengan 
que entrar en funcionamiento dentro de un horizonte económico de diez 
años.  
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A conclusiones similares se llegan en otros estudios poblacionales pues 
siguiendo los trabajos realizados por el profesor Joaquín Aranda (2.005), 
podemos comprobar que bajo el planteamiento de los siguientes dos escenarios, 
se alcanza una horquilla de resultados por los que transcurriría la evolución de la 
población de la Comarca en el largo plazo de diez años: 

 El básico, que mantiene la hipótesis de que el crecimiento interanual 
de la población lo hace al mismo ritmo que lo ha hecho en el período 
1991-2004, es decir, al 2,2% anual: La población de la Comarca en 
el año 2.014, alcanzaría la cifra de 414.648 h.  

 El alcista que considera que el ritmo de crecimiento anual sea del 
4,6% por ser éste el máximo obtenido en el mismo período, el 
producido en el 2.003. La población de la Comarca en el año 2.014, 
alcanzaría la cifra de 523.983 h. 

Podemos comprobar que la cifra de 436.390 h., a alcanzar en el año 
2.015, que se obtiene en el modelo de prospectiva definido en este trabajo de 
investigación (tabla B. I. 2.5), se encuentra en la horquilla ofrecida por el 
profesor Aranda (2.005)23. 

 

3.- DISTRIBUCIÓN ESPACIAL DE LAS NUEVAS FUNCIONES 
ECONÓMICAS COMARCALES. 

Una vez que hemos analizado el territorio y la población que lo ocupa, el 
trabajo no puede pasar por alto la importancia que para el desarrollo de los 
pueblos, tienen sus funciones económicas y las que, en el futuro, pueden ir 
adquiriendo. Ellas nos señalarán el camino y podrán ayudar a definir objetivos y 
propuestas que se manifiesten en decisiones de política económica y de 
desarrollo; siéndonos, además, de interés para conocer la influencia que sobre 
otras comarcas y regiones de nuestro entorno podemos aportar, o bien, lo que 
de ellas podemos recibir.  

A este respecto hay que señalar que, Cartagena, como ciudad jerárquica 
comarcal, debe asumir algún tipo de liderazgo funcional para el desarrollo, 
dentro del Arco Mediterráneo. 

 

3.1.- ANÁLISIS DE LAS FUNCIONES URBANAS. 

                                                   
23 Aranda, Joaquín (2.005), en Perspectivas del agua en la Comarca de Cartagena. VI Congreso COEC. 
Cartagena. 
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Desde un punto de vista histórico, ha sido evidente que en el transcurso 
de las décadas de los años sesenta hasta los ochenta, el abandono paulatino de 
la minería, la gran crisis del petróleo como fuente de energía y el 
rejuvenecimiento industrial, convulsionó los parámetros socioeconómicos de 
Cartagena y, como consecuencia de ello, a los de toda la comarca de su 
influencia. Esta profunda transformación operada en toda la comarca hizo que 
nuevamente las funciones económicas se reconvirtieran y se reajustaran hacia 
los nuevos parámetros exigidos, fundamentalmente en el espacio: Mazarrón – 
Cartagena – La Unión. Solamente será a partir del 1989, con cierto retraso 
respecto a otras áreas españolas, cuando llega a Cartagena la reconversión 
industrial que daría paso efectivo hacia la modernización de los sectores 
económicos tradicionales. 

La Ciencia Económica nos dice que, para que una reconversión sea 
eficaz, las industrias básicas que se deben instalar tienen que potenciar la 
concentración de numerosos activos (financieros y del conocimiento); puesto 
que, estos activos, en unas ocasiones entrarán al servicio de la propia industria, 
y, en otras, al conjunto de las múltiples necesidades que el desarrollo urbano 
genera.  

Por lo tanto, el problema de cada ciudad es ¿cómo rompe con las 
funciones de su pasado donde se acomoda?  

Su cambio no es una adaptación inmediata, porque, desde el punto de 
vista “formal” de la Comarca, en sus grandes ciudades es donde se evidencia el 
mayor retraso: Su red vertebral y los equipamientos públicos no están 
preparados para asumir las nuevas funciones y los conocimientos técnicos que 
ellas conllevan.  

Es decir, se necesita disfrutar de una nueva ventaja competitiva.  

Asumir este tipo de compromiso ya significa una fortaleza para que se 
genere la transformación hacia la nueva economía. En nuestro caso, por la 
importancia que la población de Cartagena tiene sobre su comarca, se hace 
obligado conocer las funciones económicas urbanas de Cartagena como ciudad 
estratégica en el Arco del Mediterráneo. Ya que, “mediante un lenguaje 
fisiológico, a la ciudad se la compara con un órgano que desempeña su papel en 
la sociedad”24. Si ella crece y mejora, todo el cuerpo que de ella depende, 
mejorará y crecerá. 

Ello es así, porque la personalidad de una ciudad se crea como 
consecuencia de su capacidad de respuesta a los cambios necesarios en sus 
funciones económicas y sociales. Y, es que, la ciudad, al igual que las personas, 
                                                   
24 Max Derruau. Opus Cit.: Las funciones de las ciudades. 
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necesita para su desarrollo del aprendizaje y de la adaptación. Por todo ello, 
podemos decir que, en las funciones urbanas radica la razón de ser de la 
ciudad: La distribución del trabajo, la particular forma de comportarse cada uno 
de sus miembros, su discurrir cultural, el centro comercial, la diversidad 
industrial, las calles y barrios típicos, los esfuerzos realizados para poner en 
valor su pasado histórico, etc., etc., se articulan como un todo funcional. Es 
decir, y siguiendo las enseñanzas del que fuera profesor de Sociología, Jiménez 
Blanco, las funciones son el cómo la ciudad ha sido, y es, capaz de hacer frente 
a la muerte y al olvido. 

Por este motivo, y siguiendo al profesor Andrés Sarasa (1982)25, se 
puede definir y caracterizar la ciudad de Cartagena a través de la ocupación de 
su población activa para tratar de ver cuales son las profesiones ejercidas por 
sus ciudadanos porque, en definitiva, serán las que ejercerá ella misma. Para 
abordar este problema dedicaremos el Capítulo B. II, donde analizamos la 
estructura productiva, pero antes abordaremos el problema que plantea la 
delimitación funcional en la ciudad jerárquica comarcal, principalmente, en 
aquellos activos que justifican su existencia debido a las múltiples necesidades 
internas que satisfacen -son los servicios urbanos o no básicos- y, de entre los 
que trabajan para el exterior, -los básicos- y que, dentro de este grupo podemos 
incluir tanto los que elaboran productos obtenidos mediante algún proceso de 
transformación, como los que prestan escogidos servicios –turismo y cultura- a 
gentes venidas de fuera y que son la causa de que a las ciudades, se les haya 
definido como grandes asimiladoras de intereses o como “crisol urbano” (G. 
Chabot, 1967 y J. Beaujeau-Garnier, 1972)26.  

En definitiva, tanto las industrias básicas como los servicios (económicos 
o sociales) constituyen el armazón de la vida urbana, contemplada ésta desde el 
aspecto formal de la ciudad.  

 

3.2.- DISTRIBUCIÓN ESPACIAL DE LAS NUEVAS FUNCIONES 
URBANAS. 

En este intento de analizar las funciones de las ciudades pueden 
aparecer, en una primera etapa, numerosos esquemas que pretenden 
establecer las clases de ciudades en términos descriptivos. Pero, en la base de 
toda clasificación, subyace la idea de que, nuestra Ciudad, se haya debatido 
entre el mantenimiento de su papel urbano tradicional (que daba servicio a la ya 

                                                   
25 Más ampliación en: Andrés Sarasa, J. L. “Cartagena, Crecimiento demográfico y desarrollo industrial”. 
Cámara de Comercio Industria y Navegación de Cartagena del año 1982 
26 G. Chabot. Traité de géographique urbaine. París 1967. y J. Beaujeau-Garnier: Comparatión des centres-
villes aux États-Unis et en Europe, Ann. De Geogr. 1972. páginas 665-696. 
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histórica función militar y gran empresa pública) y la búsqueda de mecanismos 
de cooperación interurbana que pongan fin a su etapa de transición funcional.  

Por tanto, se ha hecho imprescindible una modificación de su modelo 
funcional para poder liderar intercambios y adquirir el rango de ciudad cultural e 
integradora del conocimiento tecnológico, en donde, los “ejes Cartagena-
Murcia y Cartagena - Alicante - Almería” lo tienen todo por decir. 

Es evidente que el área urbana de Cartagena constituye el típico núcleo 
bien enclavado; al que otros núcleos, de menor entidad, le proporcionan 
aquellos recursos necesarios que ella se encarga de transformar e intercambiar 
y que se tienen que convertir en base de su crecimiento económico. Estos 
recursos adquieren diversa naturaleza, unas veces son en forma de fuerza de 
trabajo; otras en materias primas o capital financiero, y siempre acumulación de 
población que exigen unos servicios que satisfagan sus necesidades, cuando no 
nueva instalación de industrias que absorban la población que genera tal 
aumento. Al igual que sucede con el protagonismo de la ciudad de Milán sobre 
su espacio económico mucho más importante que la propia capital, la 
integración del espacio comarcal con los citados ejes y su reequipamiento a 
nivel regional y con los nuevos ejes de desarrollo europeos, crearía unos efectos 
funcionales inducidos sin precedentes sobre su área de influencia. 

El reto que se nos presenta no es otro mas que aquel que nos implica 
aunar esfuerzos y criterios para diseñar un futuro, que no puede ser muy lejano, 
y, sobre todo, aprovechar las oportunidades que ofrece la creación de áreas de 
integración económica y social al margen de las comprensibles y ancestrales 
rivalidades de vecindad municipal.  

El objetivo es claro: Construir un espacio vertebrado en el Arco 
Mediterráneo y lograr la porción de poder que se necesita para conseguir 
la necesaria competitividad funcional internacional.  

Al objeto de conseguir este objetivo, que posibilita los crecimientos 
poblacionales y de bienestar que siempre son deseables, se hace necesario que 
la ciudad de Cartagena reordene y reconvierta sus funciones económicas y 
urbanas dentro del papel que, como nodo jerárquico comarcal y regional, tiene 
que desempeñar.  

Dentro de esta redistribución espacial, y siguiendo las modernas 
corrientes descentralizadoras del Poder, siempre puede resultar adecuado 
recordar que toda actuación de política económica para el desarrollo regional 
debe estar incardinada en el contexto de las directrices nacionales y de las 
proyecciones comunitarias del Arco. Pero aislar el eje Cartagena-Murcia de 
cualquiera de las dos situaciones anteriormente citadas nos podría conducir a 
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realizar un diseño incoherente en relación a cualquier estrategia geopolítica de 
conjunto que se establezca. 

Para poder conseguir cuantos objetivos son, o puedan ser planteados, es 
necesario que Cartagena adquiera el liderazgo regional en el marco del sistema 
económico que la apertura del nuevo siglo nos demanda. Para ello, el esfuerzo 
tanto político como social, podría ir dirigido al logro de los tres pilares básicos 
abiertos por la nueva economía:  

1. Cartagena: Ciudad Tecnópolis Abierta al Desarrollo.  

2. Cartagena: Como Cluster del Conocimiento Tecnológico. 

3. Cartagena: Cluster  del Conocimiento Turístico y del Ocio. 

 

3.2.1.- CARTAGENA: TECNÓPOLIS MARÍTIMA ABIERTA AL 
DESARROLLO. 

Los cambios que han comenzado a operarse en el Puerto de Cartagena 
como consecuencia de las acciones emprendidas a lo largo de los últimos años 
para su transformación en un "centro logístico", han empezado a modificar 
profundamente las relaciones del puerto con la ciudad tanto en el plano espacial, 
como en el ambiental, el cultural o el económico. 

Hoy, el puerto y la ciudad se enfrentan al reto de su transición hacia una 
economía global e informatizada, siendo preciso desarrollar en forma 
consensuada un programa de estrategias comunes tras un intento de promover 
la intermodalidad, el establecimiento de plataformas logísticas y el transporte 
marítimo (F. Calvo y López Ruiz, 1995)27 como una de las opciones que se 
abren hacia el Sur, por ser, el triángulo Murcia-Cartagena-Almería, 
potencialmente enlazable con Málaga-Algeciras-Sevilla y, con el puerto de 
Barcelona, hacia el Norte. 

A la hora de establecer estrategias de "desarrollo sostenido" se han de 
considerar acciones esenciales y cualquiera que sea la autoridad administrativa, 
Ayuntamiento, Comunidad Autónoma o Portuaria tienen que analizar sus 
relaciones económicas28 con la comunidad local y regional, tomar medidas tanto 
de las mutaciones que están sufriendo sus propias actividades económicas, 
como de la potencialidad de sus recursos para el estímulo de la actividad 
económica de la metrópoli y las de su entorno.  

                                                   
27 F. Calvo García-Tornel y J. López Ruiz. Murcia en el Arco Mediterráneo. Cámara Oficial de Comercio, 
Industria y Navegación de Murcia. 1995.  
28 Más ampliación en: Bernal García, J. J., García Sánchez, A. y Otros; El Puerto de Cartagena. Análisis e 
Impacto económico sobre la economía comarcal y regional. 
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Esto nos lleva a definir a Cartagena como una ciudad TECNÓPOLIS, 
es decir: no es solamente un sitio de agrupación física de hombres y actividades 
sino que además tiene la posibilidad de ordenar su espacio en polos con 
diferente personalidad económica. Éste binomio de personas y actividades 
económicas deben también estar en un centro permanente de investigaciones, 
de imaginación y propuestas acerca de las nuevas vías de desarrollo de la 
ciudad, tales como, la diversificación industrial y apertura internacional. 

Por ello, Cartagena, debe mostrar cómo la realización de un tecnópolis 
marítimo permite confirmar que, en su función de metrópoli europea (lo que, de 
hecho, ya significa ciudad internacionalmente abierta), puede dar acogida a un 
alto número de empleos muy cualificados obtenidos a través de los diferentes 
centros de formación acogidos dentro de su espacio y, en especial de la 
Universidad Politécnica, centros de investigaciones y otros establecimientos 
universitarios privados y sus escuelas, donde las “altas tecnologías” y de las 
ciencias y técnicas del Mar, permitan a sus grandes y medianas empresas hacer 
frente a la competitividad actual, cuya característica dominante, queda asociada 
a otras importantes orientaciones, tales como son, las Telecomunicaciones, la 
Electrónica, la Logística, la Economía de los Transportes y la Agroalimentaria.  

Es decir, dentro de un Macrocluster del conocimiento o Ciudad 
Tecnópolis se asientan diversos microclusters. Y, Cartagena cumple con 
sus ya repetidas características de conocimiento tecnológico, experiencia 
y localización adecuadas. 

Desde esta perspectiva, los nuevos cambios funcionales se han de 
centrar, básicamente, en dos objetivos, precisamente aquellos que le permiten 
conseguir el calificativo de Ciudad y Tecnópolis abierta a todo proceso de 
innovación y desarrollo. 

El primero de ellos es tratar de sistematizar globalmente la actividad 
económica de los puertos, en especial la relacionada con su función de 
"intercambio", para después ofrecer un marco interpretativo de los procesos de 
cambio que actualmente se están operando sobre ella, reflexionando en especial 
sobre la incidencia de las nuevas tecnologías y sobre el empleo portuario. A 
través de la Universidad Politécnica puede crear y desarrollar una metodología 
científica continuada y obtener una perspectiva global del conocimiento. 

El segundo objetivo, fue mostrar la imagen económica del puerto en la 
comunidad local y estimar el impacto económico del Puerto de Cartagena29 
sobre la ciudad y la región. Todo ello dentro del contexto de una continua 
actualización de sus transformaciones recientes: El auge del modelo portuario 

                                                   
29 Bernal García, J. J., García Sánchez, A. y Otros. Opus Cit. 
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de líquidos y graneles industriales, la crisis surgida dentro de la construcción 
naval militar, la definición e implementación de una nueva orientación estratégica 
de líneas marítimas comerciales y de pasajeros, etc. 

Es decir, que como resumen de todo lo anteriormente dicho, se trata de 
definir el objetivo que tanto Cartagena como Murcia tienen que imponerse, so 
pena de renunciar a posibilidades importantes de desarrollo.  

Este trascendental objetivo ha de consistir en consolidar actividades de 
logística básica, de graneles y de distribución, en Cartagena y en la zona de 
Murcia, con perspectivas de desarrollar a largo plazo actividades logísticas 
avanzadas en Cartagena y la Región, y potenciar el rango de asentamiento 
logístico para todo el eje Cartagena-Murcia, definiéndolo como plataforma sub-
regional dentro del Arco Mediterráneo. 

Estas políticas de actuaciones descentralizadoras, además de establecer 
las prioridades de los enlaces y sus alternativas para eliminar “cuellos de 
botella”, no debieran dejar de hacer referencia a tres grandes líneas maestras: 

1º.- Romper la dualidad logística regional e integrar las dos áreas de 
polarización, Murcia-Cartagena, respetando sus vocaciones específicas. 

2º.- Incrementar la función de Cartagena como "Puerta Marítima" regional 
y supraregional y como zona donde se realizarán las actividades de valor 
añadido de la Región en mercancía en general, y 

3º.- Desarrollar actividades logísticas de valor añadido vinculadas a los 
tráficos graneleros, contenedores (o containers) y de pasajeros tanto para 
cruceros turísticos como de líneas regulares. 

En resumen, Cartagena como tecnópolis o ciudad abierta al intercambio 
comercial, industrial y de nuevas tecnologías, no solamente debe, sino que tiene 
obligación de asumir un notable papel de "animador" al posicionamiento 
internacional de la ciudad y su comarca, al actuar como impulsor de iniciativas 
destinadas a la implantación de infraestructuras y servicios de comercialización y 
comunicación avanzados. La consolidación de estas actuaciones, supondría, no 
sólo un significativo estímulo para la economía de la ciudad, sino un ingreso en 
las nuevas redes emergentes de comercio y negocio internacional. 

 

3.2.2.- CARTAGENA: UN NUEVO MODELO INDUSTRIAL O CLUSTER 
DEL CONOCIMIENTO TECNOLÓGICO. 

Cierto es que Cartagena ha crecido históricamente, en su carácter de 
ciudad portuaria, por ser éste su rasgo más permanente, y, en buena medida, al 
margen de la dinámica regional.  Pero hubo ocasiones (el auge de la barrilla en 
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una ya antiquísima etapa, la expansión de la minería posteriormente) en las 
cuales presentaba importantes relaciones de integración. Estas, más 
recientemente, con su progresiva consolidación como enclave portuario-minero-
industrial, han tendido a diluirse (sirva como ejemplo citar que el desarrollo del 
sector del mármol ubicado en la comarca del Noroeste, siempre ha permanecido 
de espaldas al puerto de Cartagena); siendo, que el espacio socioeconómico de 
Cartagena y su sistema de relaciones, deben aparecer progresivamente 
acotados dentro de un sistema regional ya que han de tender a vertebrarse e 
integrarse dentro de un gran espacio de uso funcional regional y unitario. 

No obstante, y en parte gracias a ello, puede observarse que es 
precisamente en esta coyuntura, en la que Cartagena aparece (finales de la 
década de los ochenta y principios de los noventa) con la mayor marginalidad y 
aislamiento, cuando por otra parte se están progresivamente creando las 
mayores posibilidades históricas para su estrecha y plena integración dentro de 
la Región. 

En efecto, puede decirse que el hecho de que Cartagena haya vivido 
históricamente en parte importante de espaldas a la Región se ha debido, entre 
otros aspectos, a que la Región como tal muy débilmente existía, o, al menos, 
que no existía como espacio de entidad y dinamismo en relación al cual 
Cartagena pudiera activamente jugar un papel importante en su carácter de gran 
centro comercial y portuario; la Región, entonces, tenía poco que ofrecer a 
Cartagena, y ésta, por el contrario, se hallaba plenamente inserta dentro del 
gran espacio socioeconómico y político nacional. Es decir, ni ella, ni ningún 
centro urbano próximo, pudieron reaccionar con rapidez para crear un polo 
metropolitano regional con el desarrollo suficiente para romper la tendencia 
regresiva que se inicia a partir de los años ochenta. 

Hoy, evidentemente, estas circunstancias se han alterado. 

En primer lugar, la inserción de Cartagena dentro del contexto nacional 
presenta actualmente mejores posibilidades atractivas que en otras épocas 
anteriores. La función de puerto comercial del Centro peninsular y de todo el 
Sureste pasa a ser desempeñado de nuevo por el de Cartagena lo que, 
nuevamente, constituye a esta ciudad como un gran espacio de servicios 
logísticos y distribuidor de mercancías. 

En segundo lugar, las áreas de mayor dinamismo peninsular han tendido 
a trasladarse a las regiones periféricas de la meseta castellana y esto le lleva a 
que además de su función comercial ocupe un espacio de transformación de 
productos acabados, con lo que se crea un importante incremento en su valor 
añadido. Por otra parte, y como consecuencia de lo anterior, en el contexto 
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regional ha adquirido finalmente la entidad y pujanza que hasta años recientes 
no tenía, y se configura dentro del contexto europeo como un sistema 
claramente especializado y expansivo llamado a tener creciente importancia en 
las grandes corrientes internacionales de intercambio, para lo cual, entre otras 
cosas, requiere de las grandes infraestructuras de conexión y transporte que 
posibiliten dicho desarrollo, y dentro de las cuales Cartagena, como centro 
comercial, industrial y portuario, puede llegar a jugar un papel de gran 
importancia. Es decir, parece haberse llegado a una coyuntura histórica en la 
cual la Región necesita integrar y potenciar a Cartagena, y ésta, para la 
continuidad de su desarrollo, insertarse plenamente en la Región.  

Esta reorientación constituye la mayor oportunidad que tiene Cartagena 
para fortalecer su proceso de desarrollo una vez ya parcialmente agotados los 
que antes constituyeron sus impulsos motores básicos, y, por tanto, el reto 
principal que deberá afrontar en un futuro inmediato.  

De realizarse, esta plena integración no sólo repercutirá sobre su 
actividad comercial, sino que asimismo lo hará positivamente sobre su dinámica 
industrial, coadyuvando a su diversificación y vinculación con los procesos 
productivos básicos dentro del espacio socioeconómico central, que dejarían así 
de constituir algo social y económicamente lejano.  

El problema quedaría resuelto siempre que definiéramos el modelo que 
se ha de seguir para realizar esta integración: ¿El aparentemente 
“descentralizado” como el que ha venido siendo definido políticamente, o bien 
otro más autonómico, en forma de provincia o como comarca metropolitana? 

En tercer lugar cabria hablar de que la función militar la sigue 
desempeñando, aunque puede presumirse que ésta ya no tendrá el impacto 
expansivo que tuvo en otras épocas. Pero, no por ello, se ha de pensar en que 
desaparezca, sino, más bien, en que tecnológicamente se transforme en 
actividad industrial complementaria y dirigida hacia sectores civiles con mejores 
horizontes de crecimiento, energía eólica, desalación de las aguas y otras 
fuentes de energías alternativas. 

De aquí que hoy se piense en términos de un nuevo modelo industrial y 
económico para Cartagena y toda su comarca, es decir, sabemos donde 
estamos y cuáles son nuestras posibilidades. Pero, ¿sabemos lo que hay que 
hacer para llegar a donde deseamos? y ¿se está dispuesto a seguir los 
mandatos de una equitativa política distributiva autonómica? 

Es decir, hay que definir los cambios necesarios para conseguir un nuevo 
modelo de crecimiento industrial y de distribución y, después, fijar los plazos 
para que a la ciudad y a su entorno se le doten de las infraestructuras 
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necesarias capaces de operar dichos cambios. Para ello se hace necesario 
precisar: 

1º .- Construir el primer germen para que pueda darse un cluster del 
conocimiento tecnológico, mediante: 

a) La potenciación presupuestaria dirigida hacia la Universidad 
Politécnica, dando posibilidad para la creación de Institutos de Altos 
Estudios en Nuevas Tecnologías junto a sus Centros asociados de 
Investigación y Desarrollo. En donde se formará la mano de obra más 
cualificada. 

b) Reestructurar las empresas de apoyo a la reparación naval al objeto 
de hacer más competitivo el sector que, históricamente, mayor 
arrastre ha proporcionado a la ciudad y que hoy, tanto para el mar 
como para la defensa, siguen siendo los grandes necesitados como 
consecuencia de la situación estratégica del puerto.  De esta forma se 
verá favorecida la ingeniería mecánica, la electrónica y la 
teleinformática. 

c) Creación de un Instituto Europeo de Ciencias del Mar donde puedan 
albergarse diferentes centros de investigación y desarrollo tales como: 
el Centro de Documentación, de Investigación y Experimentación 
sobre polución accidental de las aguas y el Centro de Investigación 
Oceanográfica, así como la creación de un servicio tecnológico de la 
navegación marítima y de su equipamiento en redes de 
transmisiones. 

d) Desarrollo del sector agro-alimentario con una mayor especialización, 
sobre todo, en las técnicas del frío. Ya que, geográficamente 
Cartagena, se encuentra en el centro de la huerta de Europa. Esto 
obligará a su universidad a crear nuevas carreras y a terminar el 
corredor verde por medio de la autopista Vera - Cartagena - Alicante. 

e) Creación y desarrollo de un Centro de Investigación en Tecnología de 
la Desalación y Reutilización de Aguas Residuales. 

f) Al lado de todo esto no puede faltar, y bajo el paraguas de General 
Electric, por un lado la industria de la locomoción y de los transportes 
y, por otro, un nuevo impulso a todo el sector químico que puede 
volver a resurgir a través de los fertilizantes. 

g) Parque Tecnológico y Científico de Fuente Álamo, como polo de 
crecimiento para las industrias aeronáuticas y del espacio. 
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2º.- Una vez construida la "technôpolis”, se puede llegar a revisar las 
funciones asumidas por la ciudad y su entorno mediante los diferentes "polos 
económicos" de alta especialización: 

a) Polo de industrias marítimas con necesidad de tecnología punta, tales 
como, construcción naval (mercante, para la defensa y de recreo), 
reparaciones y mantenimiento. 

b) Polo de transportes marítimos y pesca.   

c) Polo de investigación y desarrollo para aplicaciones marinas 
(acuicultura, meteorología, polución por hidrocarburos y análisis 
bacteriológico,  hidrodinámica y oceanografía, etc.). Ensayo de 
nuevos materiales para la construcción naval y resto del transporte. 

d) Polo de enseñanza superior, tales como, electrónica, comunicaciones, 
informática, química del plástico y del caucho, etc. Pues es deseable 
que, la enseñanza media y superior, sea aprovechada para aprender 
a ser emprendedores, a tener pequeñas industrias y a saber arriesgar. 

e) Polo del turismo, mediante la creación del parque arqueológico y 
puesta en valor del casco histórico lo que arrastraría un número no 
inferior a las 500.000 visitas anuales. 

De esta forma, podemos concluir en que Cartagena puede convertirse, 
tras la realización de un esfuerzo –público y privado- inversor, en: 

1. Cartagena, ciudad europea del mar mediante el polo estratégico e 
industrial de la defensa nacional y mediante el polo científico y técnico 
internacional ligado a todas las actividades del mar. 

2. Cartagena-metrópoli, puerto de Europa con sus polos de enseñanza e 
investigación logística, con amplio hinterland logístico y servicios de 
mantenimiento altamente cualificados. 

3. Cartagena, polo de atracción turística y cultural abierta a Europa. 

En definitiva, cabría hacer una segunda clasificación en función del 
espacio donde se realicen las diferentes actividades económicas: 

1. Un espacio urbano y en especial para la expansión, el recreo y el 
ocio; de donde se deriva su función turística. 

2. Un espacio para el desarrollo industrial, a través de los polígonos 
industriales; de donde se deriva su tradicional función industrial y 
transformadora. 
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3. Un espacio para el estudio y la investigación, por medio del nuevo 
campus universitario, de donde se deriva su función cultural y 
transmisora en conocimientos técnicos. 

4. Un espacio para la logística, y en especial para el transporte del frío; 
de donde se deriva la más ancestral de sus funciones, la que le dieron 
los fenicios y cartagineses, la comercial y distribución internacional. 

 

3.2.3.- CARTAGENA: CLUSTER  DEL CONOCIMIENTO TURÍSTICO Y 
DEL OCIO. 

En la actualidad, el turismo se configura como un factor clave en el 
desarrollo de la economía en todo el territorio español y, fundamentalmente, en 
el espacio correspondiente al Arco del Mediterráneo. Esta importancia se debe, 
no sólo por su impacto directo en la creación de valor añadido bruto y empleo, 
sino por sus efectos económicos inducidos, ya que repercute en un amplio 
conjunto de sectores y actividades productivas, tales como construcción, 
servicios de transporte, servicios comerciales, creación de infraestructuras 
generales (aeropuerto, autovías y autopistas, saneamiento, agua, etc.) y 
especializadas (hospitales y centros de salud, instalaciones deportivas y de ocio, 
etc.) sin olvidar su impacto en la ordenación del territorio. 

Los análisis que puedan realizarse sobre áreas concretas pueden revelar 
rasgos diferenciadores, tales como la elevada afluencia del turismo extranjero a 
las provincias de Alicante y Málaga, la fuerte especialización hotelera de 
Marbella o de Benidorm, o la mayor importancia del turismo cultural en la 
provincia de Granada, pero como denominador común, el modelo turístico del 
Arco se basa en unas favorables condiciones medioambientales y, mientras en 
unas zonas costeras se da una elevada concentración con un predominio del 
turismo nacional y centro europeo que proporciona un alto grado de alojamiento 
extrahotelero, en otras, el grado de concentración es inferior. Para Cartagena y 
su área de influencia el grado de concentración es notablemente inferior a las de 
aquellas áreas que le circundan, es decir, las corrientes que proceden de su 
norte más inmediato y del sur quedan interrumpidas. 

De cara hacia el futuro, la estrategia competitiva del sector turístico debe 
basarse en la adaptación de la oferta a las nuevas exigencias de la demanda. Y, 
en este sentido, el desarrollo de la oferta complementaria, constituye un factor 
clave para satisfacer las necesidades de una demanda segmentada por 
actividades diferenciadas. 

El incremento de la esperanza de vida, la mayor preocupación por los 
aspectos relacionados con la salud, el deporte y el ocio, o las nuevas tendencias 
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por los productos naturales y rurales, son factores que inciden en la 
configuración de una oferta especializada por productos, que no constituyen en 
sí mismos modelos alternativos, pero que contribuyen a incrementar el atractivo 
turístico de la zona, aportando una mejor calidad y un mayor valor añadido a la 
oferta tradicional (modelo sol y playa), lo que sin duda permitiría captar cuotas 
de mercado de mayor poder adquisitivo, diferenciándonos de otros países 
competidores que basan su competitividad, exclusivamente, en el mantenimiento 
de precios bajos. 

La excelente oferta climática, arqueología marítima (pecios de Bahía de 
Mazarrón), paisajística o balneario-terapéutica de nuestra Comunidad y, en 
especial, del litoral del Mar Menor, constituye una ventaja comparativa, que 
permite dar respuesta a estas nuevas necesidades de la demanda. 

Por otra parte, es preciso recordar que este desarrollo turístico solamente 
puede lograrse mediante una mejora sustancial de las infraestructuras de 
transportes cualquiera sea su modalidad, obras hidráulicas, abastecimiento de 
agua en algunas zonas, así como otros aspectos relativos a la limpieza de 
playas, sanidad, higiene en establecimientos de hostelería, etc. 

En resumen, dado que en los momentos actuales las personas se 
desplazan movidas por una vocación cultural y como demandantes de los 
vestigios arqueológicos e históricos así como los deportivos, Cartagena y su 
Campo deben aunar esfuerzos, para conseguir:  

1º.- Amplios espacios deportivos junto a hoteles, tales como:  

• Campos de golf.  

• Centros de vela y submarinismo  

2º.- Conseguir de Cartagena el distintivo internacional de Ciudad Museo-
Arqueológico-cultural, mediante:  

• Continuación de la puesta en valor de los diferentes museos y  

• Recuperación de los diferentes restos arqueológicos y de sus 
diferentes centros y parajes históricos 

3º.- Creación de un parque geológico-minero y arqueológico-industrial en 
La Unión. 

Todo cuanto hemos señalado, además de las dotes tradicionales 
ayudarán a conseguir que Cartagena se transforme como ciudad cosmopolita 
con turismo de todo el año.  

Pero ¿cómo coordinar y hacer eficaces todos los esfuerzos e iniciativas 
que en tal dirección se están realizando? Mediante la puesta en valor de las 
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singularidades que ofrece la ciudad de Cartagena, reconocidas desde épocas 
remotas por los distintos pueblos colonizadores y, sin perder la trama histórica, 
modernizar su urbanismo hacia una ciudad metropolitana. 

De esta forma se debe ofrecer, junto con la Universidad Politécnica que 
facilita la celebración de congresos, un gran equipamiento turístico que le 
capacite para las nuevas funciones que la actual modernidad le demanda. Por 
tanto, la mejor manera de hacer frente a esta iniciativa colectiva de la ciudad, 
sería mediante un cluster del conocimiento arqueológico y de las formas de 
recuperación urbana. Todo ello, porque este cambio significa innovar ciudad y 
para innovar hace falta un incremento en los conocimientos técnicos necesarios 
para realizar el esfuerzo.  

En consecuencia, la modernidad demanda la construcción de un cluster 
donde se agrupen conocimientos de Arqueología, Historia, Técnicas de 
recuperación y rehabilitación del patrimonio arqueo-histórico-artístico de la 
ciudad y de todo el espacio territorial como un sistema, Técnicas de urbanismo y 
diseño de un futuro de ciudad, Técnicas de diseño y montaje de parques 
temáticos y recreo deportivo, Técnicas de incorporación de una costa de mar 
hacia los núcleos urbanos, Técnicas destinadas al saber turístico y de 
disponibilidades comerciales, Técnicas de transportes turísticos y planeación de 
rutas, Técnicas en regeneración y cuidados del medio ambiente, y, otras muchas 
que surgirán como consecuencia del aprendizaje tomado de clusters 
establecidos en otras regiones y otros países. 

 

4.- CONCLUSIÓN AL ANÁLISIS TERRITORIAL Y DEMOGRÁFICO. 

Definido el espacio geográfico de la Comarca y visto el incremento 
poblacional que, tanto Comarca como Región, anualmente llevan, diremos que 
esta ampliación de ciudadanos en la Región se ha repartido de dos formas 
diferentes: 

 Una corriente metropolitana hacia la capital regional. Esta corriente 
migratoria está formada por dos componentes: Una que llega del 
extranjero en busca de trabajo para los servicios y resto del sistema 
productivo (es común a toda la región) y, otra, que llega procedente 
de la propia Comunidad Autónoma hacia la ciudad de Murcia. Entre 
ambas corrientes, y en el transcurso de los últimos veinte años, la 
ciudad de Murcia ha ganado una población de 100.000 habitantes.  

 Y otra corriente rural. Que llega a los municipios de la Región con una 
dedicación diversa, principalmente en busca de trabajo para el campo, 
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la construcción y los servicios. Esta corriente migratoria está formada 
fundamentalmente por extranjeros.  

 Dentro de nuestra comarca, la corriente rural alcanza tanto al interior 
como al litoral (especialmente en los ayuntamientos de Los Alcázares, Torre 
Pacheco, Fuente Álamo, San Pedro del Pinatar, San Javier y Mazarrón, donde 
los porcentajes de crecimiento han sido mayores), atraídos por la creciente 
demanda de recursos humanos, a consecuencia de una agricultura exportadora, 
a la expansión sufrida en el sector de la construcción y a los nuevos procesos 
industriales demandantes de gran cantidad de servicios. 

Con altos y bajos, esta etapa de tipo centralizador, se prolongó hasta el 
año 93 cuando, con la gran crisis que sufre la ciudad de Cartagena, se produce 
la quiebra del modelo anterior y se da paso hacia un cambio de modelo social y 
económico más descentralizado –Plan Estratégico de Desarrollo Regional 2.000-
2.006- que, aunque como más adelante veremos, de forma tímida, significará 
cambios notables en los esquemas de comportamientos sociales y productivos 
y, obviamente, con efectos sobre unos territorios concretos. 

En consecuencia, y para que el desarrollo regional sea más eficiente y 
solidario, la transición hacia un nuevo modelo socio-económico y político-
administrativo más descentralizado, se ha puesto en marcha. La conveniencia 
de revisión y nueva redacción de los Estatutos de la Comunidad Autónoma de 
Murcia, se hace, no sólo evidente sino, además, necesaria. 

Tres hechos importantes caracterizan el nacimiento de esta etapa:  

1. La redacción de una normativa que aspira a ser la primera 
Constitución democrática para la Unión Europea de los 25 y de los 
nuevos valores que ello supone, para los representantes de los 
municipios, tal acontecimiento.  

2. El final de la crisis industrial, junto con la irrupción de las nuevas 
tecnologías y su rápida traducción en nuevas actividades productivas.  

3. Y, el efecto globalizador de la Organización Mundial del Comercio 
(OMC), asociado al crecimiento económico sustentable30. 

Los nuevos valores urbanos de este sentir democrático y descentralizador 
del Poder, revalorizan la realidad periurbana y polinuclear de muchos de los 
municipios y se inicia un constante avance hacia la consolidación de nuevas 
realidades urbanas concebidas ya como verdaderas ciudades más 
cohesionadas, integradas y con una renovada identidad ciudadana. Sin 
                                                   
30 Utilizo esta terminología porque el crecimiento económico, para que no pierda el carácter ecológico, debe 
defenderse mediante razones. Es decir, hay que proveer (a la población) de los alimentos necesarios –
sostenibilidad- pero manteniendo el “ser” o estado de las cosas –razón ecológica-. 
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embargo, este proceso, necesariamente focalizado en el ámbito de cada ciudad 
considerada en si misma, deja en segundo término los aspectos propios de una 
visión regional uniprovincial, sin que esta función sea asumida por ninguna otra 
instancia administrativa, ni de tipo comarcal, ni del tipo área metropolitana.  

El desarrollo de las nuevas realidades urbanas, que cada municipio ha 
tenido que desplegar disponiendo solamente de sus propios recursos –caso de 
Cartagena y toda su comarca-, ha dado lugar a un crecimiento desigual, que 
incluso aumenta y provoca nuevos desequilibrios territoriales. Por tanto, estas 
ciudades se replantean su papel, con una vocación claramente pro-activa en 
relación con los proyectos económicos y sociales y, en definitiva, con una 
utilización casi generalizada del planeamiento estratégico, siempre a nivel 
regional, como un instrumento de participación y de proyección de cada una de 
las ciudades. 

Pasar de esta transición a la consolidación del nuevo modelo de la 
sociedad post-industrial del conocimiento tecnológico, la creatividad y la cultura, 
nos conduce a “visionar” qué futuro es deseable alcanzar para la comarca del 
Campo de Cartagena. 

Pero, no resulta fácil adelantar el futuro de un área que, sin ocupar una 
primera división entre las ciudades europeas, tiene que competir con ellas, y a la 
vez, tiene que crear la ventaja competitiva que le permita ser más eficiente y 
atraer más actividad económica para, de esta forma, promover y garantizar, aún 
dentro de los mismos sectores del conocimiento tecnológico, unos niveles de 
integración social tan elevados como sea posible.  

A la hora de visionar este futuro debemos tener presente que habrá que 
tratar de forma unitaria a su territorio y gestionarlo adecuadamente.  

Estas premisas implican, que con la mirada puesta en objetivos de 
crecimiento concretos, su territorio hay que irlo transformando en un medio de 
redes urbanas con calidad funcional y social, para que, de esta forma, responda 
a las necesidades de la sociedad y de la economía actual. La mejora de la 
productividad del territorio será un elemento esencial del modelo que debe irse 
formando.  

Buscando la calidad funcional de las ciudades, desde el lado social, se 
hace necesario controlar los factores de convivencia ya que, con el incremento 
de población, aquellos factores que cada persona arrastra, se convertirán en 
elementos esenciales; motivo por el cual, les dedicaremos un apartado especial. 
Las políticas sociales europeas han desempeñado un papel central en la 
construcción del modelo social actual, que se ha mostrado flexible y dinámico 
para responder a los cambios de la economía y de la sociedad de las pasadas 
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décadas. De todas maneras, la sociedad del futuro es diferente a la del modelo 
del desarrollismo industrial. Como veremos, se presentan nuevos retos en el 
campo de la inclusión social, de la protección social, de la seguridad, de la lucha 
contra la discriminación, del fracaso escolar, de la conciliación familia-trabajo, de 
la salud... Y los instrumentos de los que disponemos no están adaptados para 
atender estas nuevas demandas. Es decir, un hecho es evidente:  

 Necesitamos inmigración, pero, por el momento, no sabemos crear el 
marco adecuado para que no distorsione nuestro modelo social 
tradicional. 

 Necesitamos más seguridad, pero no sabemos con qué herramientas 
y medios garantizarla.  

 Necesitamos personas mejor preparadas y educadas, pero no 
sabemos cómo superar los altos niveles de fracaso escolar entre los 
adolescentes.  

 Necesitamos una juventud activa e integrada, pero no sabemos 
ofrecerle unas viviendas adecuadas.  

 Necesitamos y queremos tender a la plena ocupación —de hombres y 
mujeres—, pero no sabemos encontrar vías para conciliar la vida 
laboral y la vida familiar.  

En definitiva, se nos plantea una línea de investigación: 

Proponer, en un marco de cooperación publico-privada e intermunicipal, 
con la participación de los agentes económicos y sociales, los procesos de 
transformación que se necesitan en la Comarca, para orientar el desarrollo 
económico y social de este territorio y la constante regeneración de su potencial 
de crecimiento. 

Para conseguir este propósito, nos adentraremos, mediante la parte B II, 
en la búsqueda de cuáles han sido sus peculiaridades económicas y cuál es su 
situación económica y social actual, al objeto de, posteriormente, ver cuáles han 
de ser los pasos a seguir para buscar el mejor camino que lleve a la Comarca a 
encontrar el grado de desarrollo que desde un estadio de política económica, 
actualmente, se demanda. En definitiva, analizaremos en primer lugar, cuáles 
son sus entornos internos y cuál su ambiente social para pasar, posteriormente 
(parte B III), a comprobar su grado de vertebración y, de esta manera, llegar a 
obtener la ventaja competitiva que el mundo empresarial necesita para sacar, de 
la riqueza de recursos generado, el mejor legado posible de rentas.  
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Como resumen final, respecto a la posición relativa que la comarca 
Campo de Cartagena ocupa respecto a la Región, en lo que hace referencia a la 
superficie y la población, hemos visto es la siguiente, tabla B.I.4: 

 

Tabla B. I. 4.

2.004 2.010 2.015

Comarca 
Geográfica 14,67 14,67 14,67

Comarca 
Administrativa 13,10 13,10 13,10

25,78 26,56 27,21

Posición por 
Superficie en %

Posición por Población en %

 Posicionamiento de la Comarca por Superficie y Población.
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CAPÍTULO B. II 

ANÁLISIS ECONÓMICO Y DE LA ESTRUCTURA PRODUCTIVA. 

 

Este tipo de análisis forma parte del entorno31 económico y constituye la 
base referencial para determinar el posicionamiento de la comunidad comarcal y 
urbana frente a su futuro y sus competidores. Al ser el entorno el “ambiente” que 
nos rodea, evidentemente, habrá elementos o variables exógenas sobre los que 
no se tendrá capacidad de control directo –políticos administrativos, territorio, 
posición de las comunidades vecinas- pero sí se podrá ejercer un dominio 
directo sobre aquellos que nos resultarán endógenos al modelo de desarrollo 
que definamos –económicos productivos, económicos sociales, del conocimiento 
tecnológico, urbanístico, etc.-. Tanto unos como otros, son los factores que nos 
ponen en relación, de forma interna entre los municipios que forman el área, y 
externamente en conexión con otras áreas metropolitanas o espacios 
adyacentes.  

La dimensión geográfica, su población y la rapidez con que se suceden 
los cambios macroeconómicos y geopolíticos aconsejan tener en cuenta estos 
acontecimientos a la hora de establecer las grandes líneas estratégicas de un 
municipio, comarca o región; ya que, pueden ofrecer tanto oportunidades como 
amenazas. Y, esto es así, porque, cualquiera que sea la "visión estratégica 
comarcal", por muy intuitiva y portadora de anhelos que se presente, debe 
contar con la realidad, de lo contrario siempre se corre el riesgo de ser 
considerada como una mera utopía, muy deseable, pero imposible de alcanzar.   

Es por ello por lo que, para dotar a nuestra "visión" con el necesario 
contenido analítico, comenzamos por considerar los principales entornos que, 
por sí mismo y por sus relaciones, configuran el sistema abierto que caracteriza 
a cualquier municipio. Tales como: el ambiente Social, el Económico, el 
Tecnológico (tanto a nivel del conocimiento como el de tecnología aplicada), el 
Urbanismo y sus Infraestructuras y Equipamientos. 

Y, ya dentro de un ambiente prospectivo, la pregunta que siempre 
deberíamos formularnos es: 

¿Cómo evolucionarán estos entornos en los próximos años y cual es el 
juego de posibilidades y/o dificultades que presentan y presentarán para el 
desarrollo integral del Área del Campo de Cartagena? 

                                                   
31 Por su importancia, vamos a hacer un intento de definición de lo que, en estrategia y para la Comarca, ha 
de significar dicha expresión: Entenderemos por entorno al conjunto de los factores (tecnológicos, sociales, 
económicos, urbanísticos y político-administrativos), tanto endógenos, como exógenos al municipio y al 
territorio en estudio. 
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1.- DEL SECTOR AGRÍCOLA. 

1.1.- EL SECTOR AGRÍCOLA DENTRO DE LA COMARCA DEL 
CAMPO DE CARTAGENA.  

Todos los municipios de la Comarca cuentan, dentro de su término, con 
algún establecimiento agroindustrial, aunque las diferencias entre ellos puedan 
ser significativas en orientación y capacidad productiva, empleo, aportación al 
valor añadido bruto, etc. De todas ellas, predominan las que tienen por objeto 
"dar salida a la producción hortofrutícola", es decir, aquellas cuya actividad y 
valor añadido hace referencia a los procesos de manipulación de frutas y 
hortalizas para su consumo en fresco, y que se ubican, sobre todo, en Mazarrón, 
Fuente Álamo, Torre Pacheco y en la parte que el municipio de Murcia tiene en 
el Campo de Cartagena. Es evidente, que los productos agrarios desde que 
salen de la explotación hasta que llegan al consumidor final, deben ser 
sometidos a una serie de procesos para adecuarlos a las necesidades del 
cliente lo que origina que cada empresa le dedique especial atención al empleo. 
Esta exigencia de mano de obra es la que ha convertido, a los sectores agrícola 
y ganadero, en grandes empleadores; alcanzando, entre los dos, casi el 94% del 
empleo del sector primario. Por otra parte, forman el paraguas económico sobre 
el que se cobija gran parte del empleo y la actividad de otros servicios 
económicos, tanto industriales o de transformación como de transporte y 
comercialización. 

Se hace evidente que, la “nueva agricultura” surgida en la comarca 
Campo de Cartagena, tras la modificación del entorno “recursos hídricos” –
gracias a las aguas que fueron obtenidas por medio del trasvase Tajo-Segura-, 
ha venido asistiendo a un proceso fuertemente expansivo. Pero, en los 
momentos actuales, nace una continuada incertidumbre porque sus perspectivas 
quedan sujetas a una intensa demanda en nuevos caudales que garanticen el 
futuro desarrollo, tanto del sector agrícola, como del turístico y el de los nuevos 
desarrollos urbanísticos que se ponen en marcha para dar acogida al incremento 
poblacional que arrastran los sectores citados. 

Un hecho económico es claro: Que en toda la Comarca se ha cimentado 
un sistema agrícola altamente tecnificado, adaptado a los mercados de la Unión 
Europea y fuertemente competitivo. Y es, en el entorno “recursos hídricos” 
donde aparece –por falta de solidaridad entre Comunidades- los rasgos de 
mayor incertidumbre que se proyecta sobre la continuidad expansiva del 
moderno modelo agrícola emprendido. Todo queda bajo la esperanza de que se 
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acometan las actuaciones comprometidas, para que de forma endógena, den 
capacidad y resuelvan la insuficiencia hídrica por todos reconocida. 

Siguiendo la línea de investigación propuesta y al objeto de ayudar a la 
reflexión sobre cuál es la situación de los entornos agrícolas, pasamos al 
análisis de dicho sector dentro de la Comarca. 

 

1.2.- IMPORTANCIA SOCIOECONÓMICA DEL SECTOR AGRARIO. 

Para conocer la importancia que este sector tiene en la comarca del 
Campo de Cartagena, nos serviremos de aquellos indicadores que ofrecen el 
peso ponderal que dicha comarca tiene en el conjunto regional y, mediante ellos, 
extraeremos consecuencias más concretas dirigidas hacia el área que 
estudiamos.  

Si observamos la tabla B.II.1.2.1, comprobamos que mediante un 18,39% 
de la superficie regional ocupada para el cultivo, la Comarca aporta, en valores 
monetarios, el 26,62% de la producción final agraria, lo que nos da una idea muy 
aproximada de la importancia y mayor productividad que este sector económico 
tiene, dentro del conjunto regional. 

Tabla nº B.II.1.2.1

Comarca REGIÓN % Comarca/Región

Cultivos más homogéneos, en millones de ptas.:

Cereales 79 1.761 4,49
tubérculos 621 2.347 26,46
industriales 1.610 2.897 55,57
hortalizas 29.254 90.068 32,48
cítricos 4.735 25.595 18,50
otros frutales 2.838 38.664 7,34
semillas y plantones 3.452 5.468 63,13
otros cultivos 757 15.070 5,02

Valor promedio en cultivos. 26,62

111.375 605.787 18,39

Fuente: Consejería de Agricultura, Agua y Medio Ambiente año 1.999 y elaboración propia.

Datos referidos al año 1.999

Superficie para cultivos en 
hectáreas

 

 

Al objeto de poder realizar un análisis prospectivo más completo 
analizaremos las cifras y su evolución dentro de los cinco últimos años para los 
que disponemos de datos, tabla B.II.1.2.2. En ella se observa que solamente se 
da pérdida del secano, a favor del regadío, en los dos últimos años en el 
municipio de Fuente Álamo, manteniéndose constante en el resto. Las pequeñas 
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variaciones (mas o menos 1 punto porcentual) que sufren las modalidades 
secano-regadío desde el año 1997 puede ser debido a las alternativas o 
rotaciones propias de las prácticas agronómicas, a decisiones empresariales 
circunstanciales o al incremento de la productividad motivada por el 
mejoramiento de las técnicas de cultivo, básicamente: riego localizado, los 
cultivos acolchados y los invernaderos. Todo ha contribuido a que con, 
prácticamente la misma superficie de regadío, éste se ha visto alterado por 
medio de la diferente mayor o menor implantación de las técnicas de cultivo y 
riego para los distintos productos hortícolas. Es decir, a menos que no se 
resuelva la aportación de nuevos caudales de agua, la superficie de suelo 
agrícola de regadío, difícilmente podrá superar el 37% del total de suelo 
cultivable. 

También podemos comprobar que la Región sigue los mismos pasos que 
la Comarca pues el recorrido de variación para aquella está comprendido entre -
0,29% y +0,6%. 

Esto nos conduce a pensar que, de no realizar grandes obras 
estructurales para obtener nuevos caudales de agua, la Comarca, tendrá un 
peso que se mantendrá entre el 21 y 22% en cuanto a la superficie de tierras 
dedicadas a cultivos de regadío.  

Si seguimos a De Miguel Gómez, (2.001), el único municipio que 
incrementa la superficie de riego por goteo es Torre Pacheco, a diferencia del 
resto de municipios que, o no modifican, o disminuye como el de Mazarrón. Sin 
embargo, es en San Pedro del Pinatar donde se produce el mayor incremento 
en superficie de invernadero, seguido de San Javier, con diferencia de Torre 
Pacheco, que sin embargo, es el único municipio que incrementa la superficie en 
acolchado. 

A modo de síntesis, comprobamos que, Torre Pacheco (tabla B.II.1.2.3), 
es el municipio que pasa a ser el más influyente en el sector agrícola sobre la 
mayor parte de la Comarca, pese haber sido Mazarrón el polo difusor pues, 
históricamente, fue el motor de desarrollo en cultivos de invernaderos, 
desplazándose, en la actualidad hacia San Javier y San Pedro. Por ello es lógico 
que el emplazamiento de la Feria Agrícola del Mediterráneo (FAME) se 
encuentre en la citada localidad de Torre Pacheco, dando así la oportunidad de 
contribuir al dinamismo del sector agrario, no sólo de la Comarca, sino de toda la 
Región y sus zonas de influencia (tal como Orihuela y toda la Vega Baja del río 
Segura).  

Por otra parte, se comprueba, que a partir del año 1.997, el sector agrario 
se estanca en superficie cultivada en regadíos (tabla B.II.1.2.2), con un 36% de 
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la superficie que es posible cultivar, consecuencia del déficit estructural de agua 
como factor productivo. 

 

Tabla nº B.II.1.2.2

Secano Regadío Secano Regadío Secano Regadío Secano Regadío Secano Regadío
Cartagena 30.332 13.658 30.332 13.658 30.332 13.658 30.332 13.658 30.332 13.658

Fuente Álamo 17.147 1.767 17.147 1.767 17.147 1.767 17.147 1.767 16.647 2.267

Mazarrón 17.088 4.613 17.088 4.613 17.088 4.613 17.005 4.696 17.005 4.696
San Javier 1.399 3.914 1.487 3.826 1.487 3.826 1.487 3.826 1.487 3.826

San Pedro del 
Pinatar 80 1.411 80 1.411 80 1.411 80 1.411 80 1.411

Torre Pacheco 4.454 14.497 4.323 14.623 4.323 14.623 3.588 15.353 3.588 15.353

Unión (La) 621 399 621 399 621 399 621 399 621 399

Total Comarca 71.121 40.259 71.078 40.297 71.078 40.297 70.260 41.110 69.760 41.610

% de cada 
modalidad 
sobre total 

suelo agrícola

64 36 64 36 64 36 63 37 63 37

Tasa de 
Variación % -0,06 0,09 0,00 0,00 -1,15 2,02 -0,71 1,22

Total Región 416.717 189.233 415.980 189.950 415.984 189.946 414.797 191.137 413.734 192.280
Tasa de 

Variación % -0,18 0,38 0,00 0,00 -0,29 0,63 -0,26 0,60

Peso CCT/Reg. 17,07% 21,27% 17,09% 21,21% 17,09% 21,21% 16,94% 21,51% 16,86% 21,64%

Fuente:Anuario Estadístico de la R.M. año 2.003 y elaboración propia.

2.001
EVOLUCIÓN DE LAS TIERRAS DEDICADAS A CULTIVOS.
1.997 1.998 1.999 2.000

 

 

Dentro del espacio de la Comarca, y haciendo referencia al sector 
agroalimentario, el subsector hortofrutícola, es el que tiene un mayor peso 
socioeconómico (tabla B.II.1.2.1), por aportar el valor promedio del 26,6% hacia 
la producción regional, cuando su superficie, dentro del conjunto de la Región 
significa un 18,4%. También, como consecuencia de lo anterior son, dentro de 
sus términos municipales, donde las empresas, pese al gran domino familiar, 
alcanzan la mayor dimensión; siguiendo a la profesora De Miguel, “la Comarca 
aporta más del 70% de las empresas productoras (91 central hortofrutícola, con 
facturación superior a los mil millones de pesetas, que adquieren un peso 
regional del 21,2% dentro de las 430 que tiene la Región) con una facturación 
del 50% regional.” Otro rasgo importante es que las centrales hortofrutícolas, 
dentro del territorio comarcal, tienen más tendencia a asociarse a una 
comercial conjunta para incrementar su poder de negociación que las 
regionales, pudiendo ofrecer una mayor superficie de venta detallista por cada 
1.000 habitantes (418,9 m2, frente a los 362,4 m2 regional), con lo que se 
alcanza un mejor equipamiento comercial. Estas características dan, a las 
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pymes agrícolas de la Comarca, la posibilidad de poder ser competidoras en el 
mercado de la globalización pues, de su producción, exportan el 77,7%, valor 
que también resulta ser superior a la media regional que está en el 72%. 

 

Tabla B.II.1.2.3. SUPERFICIE DE CULTIVOS, dado en Hectáreas.

2.002

Tasa de 
variación 

del 2002 al 
2003

2.003
Peso 

Comarcal 
2.003

2.002

Tasa de 
variación 

del 2002 al 
2003

2.003
Peso 

Comarcal 
2.003

Los Alcázares. Sus datos se incluyen en San Javier y Torre Pacheco.

Cartagena 55 176,4% 152 4,5% 800 0,0% 800 27,0%

Fuente Álamo 14 157,1% 36 1,1% 378 0,0% 378 12,8%

Mazarrón 1707 -3,7% 1643 48,4% 663 -48,0% 345 11,6%

San Javier 617 -3,1% 598 17,6% 259 -8,5% 237 8,0%
San Pedro del 

Pinatar 151 4,0% 157 4,6% 1 4000,0% 41 1,4%

Torre Pacheco 850 -5,4% 804 23,7% 1251 -8,6% 1143 38,6%

Unión (La) 1 400,0% 5 0,1% 20 0,0% 20 0,7%

Total Comarca 3.395 0,0% 3.395 100,0% 3.372 -12,1% 2.964 100,0%

Total Región 6.467 2,3% 6.613 8.604 22,5% 10.538
Peso 

Com./Reg. 52,5% 51,3% 39,2% 28,1%

Fuente: Anuario Estadístico de la Región de Murcia 2.004. Tomo II. Datos Municipales.Y Elaboración Propia.

Modalidad Invernaderos Modalidad en Acolchados

 

 

Analizando con más detenimiento la tabla B.II.1.2.3, comprobamos, 
mediante la información disponible, que mientras la región parece crecer en 
superficie ocupada bajo invernaderos en un 2,3%, la Comarca queda estancada, 
siendo Mazarrón la que se mantiene en primer lugar con un peso comarcal del 
48,4%, siguiéndole Torre Pacheco y San Javier con el 23,7% y 17,6% 
respectivamente. Respecto a la modalidad de acolchados es Torre Pacheco la 
que continúa en primer lugar (38,6%) siguiéndole Cartagena con el 27%; en este 
caso, se hace notoria la pérdida de peso de Mazarrón (-48%) y la irrupción que 
en este año ha tenido San Pedro del Pinatar. También es significativo el gran 
incremento en superficie cultivada mediante la técnica de invernaderos en los 
municipios de La Unión (400%), Cartagena (que se incrementa en un 176,4%) y 
Fuente Álamo (con un incremento del 157,1%), pese a lo cuál continúan con 
pesos comarcales bajos; esto es consecuencia a que estos municipios se 
incorporan a estas técnicas de cultivo en el 2.003. 
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Tabla B.II.1.2.4

Explotaciones sin 
tierras

Explotaciones 
con tierras Total 

Tierra 
agrícola 
utilizada

Densidad 
Has./Empr

Peso 
Comarcal

Los Alcáceres 1 51 52 628 12,08 0,80%

Cartagena 36 2.406 2.442 26.073 10,68 37,35%

Fuente Álamo 19 1.477 1.496 17.744 11,86 22,88%

Mazarrón 16 848 864 9.719 11,25 13,22%

San Javier 7 622 629 3.793 6,03 9,62%
San Pedro del 
Pinatar 3 145 148 669 4,52 2,26%

Torre Pacheco 14 889 903 10.323 11,43 13,81%

La Unión 1 55 56 457 8,16 0,86%

Total Comarca 96 6.442 6.538 68.778 10,52 100,00%

Total Región 572 59.402 59.974 457.032 7,62

Peso 
Com./Reg. 16,78% 10,84% 10,90% 15,05%
Fuente : Elaboración propia a partir de Anuario Estadístico de la R. de M. 2.004. Tomo II.

Número de explotaciones y superficie agrícola utilizada al año 1999.

 

Mediante la tabla B.II.1.2.4, ponemos en relación el número de 
explotaciones con la superficie de tierras agrícolas utilizadas y el número de 
explotaciones o empresas que las utilizan. Mediante ella comprobamos que, la 
comarca del Campo de Cartagena, tiene una media de superficie por empresa 
de 10,52 Has., superior a la dimensión regional que es de 7,62 Has/empresa, 
solamente quedan por debajo San Javier y San Pedro del pinatar y cabe 
destacar, por encima de dicha cifra,  Los Alcázares (12,08 Has.), Fuente Álamo 
(11,86), Torre Pacheco (11,43 Has,) y Mazarrón (11,25 Has.). Dentro de la 
Comarca, el número de explotaciones en relación con la superficie agrícola 
utilizada, los municipios de mayor peso son Cartagena (con el 37,35%) y Fuente 
Álamo (con el 22,88%) y los de menor peso figuran San Pedro del Pinatar, La 
Unión y Los Alcázares. Por último, diremos que de la superficie de tierra 
utilizada, la Comarca participa con un 15,05% de la que se utiliza en toda la 
Región, la produce un número de empresas que solamente representa el 10,9% 
regional, motivo por el cuál la dimensión media de superficie agrícola utilizada 
por la Comarca es notablemente superior a la empleada como media en la 
Región.  

Mediante todo nuestro análisis anterior, extraemos la consecuencia de 
que el sector agrario de la Comarca, por dimensión empresarial productiva, es 
más competitiva que la media regional y que el peso relativo que la Comarca 
tiene sobre la región, en cuanto al valor final agrario, es del 26,62%. Esto nos 
pone de manifiesto que, dentro de la dualidad secano-regadío, la Comarca se 
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inclina hacia una agricultura moderna por empleo, cultivo, tamaño de 
explotación, etc. y orientada hacia el mercado exterior. 

 

1.3.- FUTURO DEL SECTOR AGRÍCOLA. 

A partir del razonamiento anterior extraemos la conclusión de que el 
reparto de suelo cultivable se distribuye entre el 63% para el secano, donde 
continúa la producción de frutos secos, como el algarrobo y la almendra y el 
27% para el cultivo de regadío, orientado, como ya hemos dicho hacia el 
consumo nacional y la exportación. También hemos puesto de manifiesto, que 
de no llevarse a cabo obras estructurales, esta relación, no será fácilmente 
modificable. Por lo tanto, el incremento en productividad y rentabilidad hay que 
buscarla en otras fases del proceso productivo. 

Dentro del proceso productivo agrícola, a la obtención de los productos 
de la tierra, le sigue la fase de manipulación (de frutas y hortalizas) para que 
pueda realizarse su consumo en fresco. El manipulado, en sentido estricto, 
comprendería dos funciones: la de selección del producto, (según estado 
sanitario, color, tamaño), y la de acondicionamiento (tratamientos, envase y 
embalaje), según las características del mercado o centro de consumo al que se 
destina. Pero en muchas ocasiones, las empresas de manipulación 
hortofrutícola también se hacen cargo de la recolección del producto, de su 
transporte desde la parcela o mercado en origen hasta el almacén o central 
manipuladora, y del almacenamiento horto-frutícola (una vez acondicionadas) a 
la espera de circunstancias favorables del mercado, e incluso, de su transporte a 
los centros de destino.   

En resumen, que en un sentido amplio (López Gómez, 2.001), sus 
funciones serían:  

1. Las de selección: que nace como una exigencia del consumidor de 
frutas y hortalizas de calidad y que quiere un producto sano, limpio y 
atrayente. 

2. Acondicionamiento: preenvasado, envasado y embalaje; lo que da 
lugar a una amplia gama de transformados industriales (del plástico, 
madera y cartonaje) y una amplia demanda en artes gráficas.  

3. El transporte y almacenamiento. El transporte hortofrutícola sería el 
conjunto de operaciones necesarias para trasladar una fruta u 
hortaliza desde las áreas de producción a los almacenes de 
confección, y desde éstas, una vez acondicionadas, a los centros de 
distribución y de consumo. 
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Las dos primeras funciones son demandantes de alta cantidad en mano 
de obra y a la tercera, transporte y almacenamiento, se le exige el 
mantenimiento de la condición inicial de la fruta y hortaliza, evitando al máximo 
la pérdida de calidad. Para ello, hay que situarla en el almacén y en los 
mercados con la mayor rapidez, así como en el momento y en las cantidades 
adecuadas para obtener los precios más elevados posibles. Por ello se requiere 
en la actualidad, sobre todo en la exportación, una gran coordinación entre los 
distintos medios, así como, de la realización de una adecuada compatibilidad de 
carga, ya que cada vez es mayor su uso combinado. En los últimos años el 
almacenamiento de frutas y hortalizas ha adquirido gran importancia, para 
prolongar la capacidad de comercialización de estas empresas encargadas de 
"dar salida a la producción hortofrutícola" y sobre todo entre las que lo hacen en 
fresco. Dada la composición de las frutas y hortalizas (ricas en aguas y 
sustancias fácilmente alterables como azúcares, grasas, vitaminas y proteínas) 
se pretende detener el desarrollo de microorganismos y que la acción enzimática 
sea, al menos, más lenta.  

Dada la importancia, que para el desarrollo futuro de la Comarca, tendrá 
el aspecto de almacenamiento, transporte y conservación de los diferentes 
productos agrarios, destacamos, de entre los sistemas empleados, los 
tratamientos y conservación por el frío (Artés Calero, 1986) que han logrado el 
mantenimiento de la calidad del producto durante un almacenamiento 
prolongado, logrando adaptar la oferta a su demanda y, al mismo tiempo, que su 
coste ha permitido hacerlos rentables. Las pérdidas por la falta de rapidez en el 
transporte, sin condiciones de refrigeración en los envíos, eran altas y llegaban a 
superar el 5%, en productos como alcachofa, pimiento, tomate y melón. En la 
actualidad, con el transporte frigorífico adecuado, se ha logrado disminuir estas 
pérdidas y se pueden recolectar los frutos más en sazón con lo que ganan 
también en cualidades organolépticas. Esta línea de investigación, que ya se 
viene desarrollando desde hace más de veinte años en la Región de Murcia 
(CEBAS), marca, en los momentos actuales, una línea estratégica para el futuro 
del sector en la Comarca mediante la posibilidad de crear un cluster de 
industrias y servios agroalimentarios, en colaboración con la Universidad 
Politécnica de Cartagena (UPCT). 

Mediante este tipo de agrupamiento pretendemos señalar el camino ya 
iniciado, porque lo importante no es sólo mantener el frío durante el 
almacenamiento, sino a lo largo de toda la cadena de comercialización: 
producción, almacenamiento en origen, medios de transporte, almacenamiento 
en destino, distribución y venta, y centros de consumo.  De ahí la importancia de 
los vehículos frigoríficos, que en ocasiones pueden incluso iniciar la 
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prerrefrigeración desde las áreas de producción a los almacenes de confección. 
En definitiva, lo que se pretende con las técnicas frigoríficas de prerrefrigeración, 
refrigeración y sus coadyuvantes (tratamientos céreos y fungicidas, embalajes, 
atmósfera controlada, etc.), y mediante el transporte frigorífico, es ampliar los 
calendarios de comercialización de frutas y hortalizas, manteniendo su calidad 
hasta el momento del consumo. 

De aquí la importancia que, a partir de ahora (horizonte año 2.005 – 
2.015), juega la comarca de Cartagena y, esencialmente, el Valle de 
Escombreras (agua, gas y electricidad)-Los Camachos (suelo industrial)-Torre 
Pacheco (I+D+i), pues cuentan con la potencialidad de transformarse en el gran 
centro intermodal que evite la interrupción  en la cadena del frío. 

También es evidente, que toda empresa de manipulado y su transporte 
necesita de envases y embalajes adecuados para realizar el envío de los 
productos a los centros de consumo, conservando la mercancía y sus 
propiedades intrínsecas. Este subsector puede proporcionar a la Comarca un 
valor añadido importante pues si el contenedor para el transporte es importante, 
también lo es el envase ya que si éste es de diseño agradable, da categoría al 
producto y permite aumentar las ventas. Los sectores industriales que se 
pueden beneficiar son, además de los tradicionales, madera, cartón y metálicos, 
los del sector químico de los cauchos y otros derivados de la cadena del 
carbono. 

Tras la posibilidad de obtener frío a costes más inferiores que en otras 
regiones, la Comarca de Cartagena puede gozar de la posibilidad de abrir para 
la Región de Murcia, la industrialización de aquellos productos que no sirven 
como productos acabados para el consumo, ya sean por calidades inferiores o 
considerados como subproductos y que pueden dárseles un contenido de valor 
añadido: 

 Destilación para esencias, deshidratados, concentrados, etc. 

 Desarrollo de una industria alimentaria en base a precocinados y 
cocinados. 

 Preparación de productos hortícolas congelados homogéneos o 
heterogéneos, es decir, el total desarrollo de la 4ª gama. 

Pese a esta realidad con la que ya contamos, la agricultura de la comarca 
de Cartagena, al igual que la del resto de la Región, sigue presentando una 
importante franja de secano donde predomina el almendro y, en menor 
proporción, el algarrobo (Mazarrón, Fuente Álamo y parte del término municipal 
de Murcia que pertenece a la Comarca de Cartagena), escasamente productiva 
y con graves deficiencias estructurales para los frutos secos.  
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Ambas formas de agricultura (la de secano y regadío) se ve 
complementada (Fuente Álamo y Torre Pacheco) con un importante subsector 
ganadero de cría de lechones (fuertemente apoyado por la comarca de Lorca-
Alhama de Murcia) y que, aunque muy atomizado, ha encontrado su garantía de 
futuro en la posición de fuerza de las industrias del sector cárnico regionales, 
altamente integradas y apoyadas por el subsector de la fabricación de piensos 
compuestos. Sin olvidar las empresas que, a lo largo de toda la costa, realizan el 
procesado de atún, con gran vocación exportadora y que hoy crece a un ritmo 
vertiginoso y con grandes expectativas de futuro. Este subsector de la industria 
alimentaria está promoviendo la acuicultura y contribuyendo al apoyo del sector 
pesquero del litoral, con bases en Mazarrón, Cartagena y San Pedro del Pinatar 
que con (636 empleos supone el 46%) del empleo regional en dicho subsector. 

Para el cálculo de la posición económica que la Comarca tiene sobre la 
Región en el sector primario hemos evitado la pesca porque sus datos 
introducirían un sesgo que desvirtuaría el potencial verdadero de dicha comarca. 

 

2.- INDUSTRIA. 

2.1.- INTRODUCCIÓN. 

Cuando analizábamos las variables exógenas, debidas al 
posicionamiento geográfico, decíamos que toda la región, y por ello el espacio 
de la Comarca, constituíamos un área privilegiada dentro del Arco Mediterráneo. 
En este contexto, siempre tras la búsqueda de la necesaria visión estratégica, se 
hace necesario ver cuáles son nuestras fortalezas y debilidades, relacionadas 
con el sector industrial, desde posicionamientos internos y bajo la doble pers-
pectiva: temporal y espacial.  Es decir, respecto al futuro a medio y largo plazo, y 
respecto al que es y será su principal ámbito de actuación, aunque no en 
exclusiva, como es la Unión Europea.  

Ya hemos hecho referencia a que, Cartagena, como ciudad “thecnôpole”, 
debe luchar por ser el puerto y punto de unión que proyecte, hacia la Unión 
Europea, al resto de áreas geográficas que nos circundan desde el 
Mediterráneo. Este espacio, es el eslabón  que ha de apostar por unir Andalucía 
con Valencia, sin necesidad de ningún otro tipo de “by pass”. Por lo tanto será 
conveniente pensar en cuáles son las posibilidades que se nos ofrecen, las 
dificultades a superar y cuál deberá ser el camino a seguir para alcanzarla. 

A partir de esta visión, el modelo de desarrollo que se propone tiende a 
consolidar a nuestra comarca, en primer lugar, como un espacio de elevada 
calidad de vida sumamente atractiva para la nueva Europa que ya se ha puesto 
en marcha. Por ello, además de aprovechar su vertiente residencial y turística, 
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hay que prepararla para dotarla de una adecuada ventaja competitiva que 
proporcione la más amplia localización industrial y que ofrezca los atractivos 
suficientes para facilitar la movilidad de las empresas y la de los profesionales 
que las dirigen. Todo, como consecuencia de la globalización de los mercados. 

Pero tampoco podemos olvidar, que para conseguir esta estrategia de 
desarrollo industrial, se hace esencial, además de disponer de puerto y suelo 
industrial, reforzar la incardinación del Campo de Cartagena en la corriente de 
una búsqueda del conocimiento. Ya que, en aras de una mayor eficacia, es 
conveniente poder disponer de proyectos empresariales que sean demandantes 
de alta tecnología y que apuesten por la Investigación más el Desarrollo más la 
innovación (I+D+i). Hay que aplicar todo su potencial para diversificar la 
economía y, para ello, nada mejor que dotarla de un mayor valor añadido a la 
agricultura, a la industria, al turismo y a lo que ha de ser su común denominador: 
El Campus de la Universidad Politécnica. 

Siguiendo esta estela, siempre se podrá disponer de un sistema 
productivo potente, equilibrado y estable, dotado de la suficiente capacidad 
competitiva nacional e internacional. Necesariamente, un sistema desarrollado 
de conformidad con el posicionamiento de Cartagena, dentro del Arco 
Mediterráneo al que pertenece y en el que goza de una situación geopolítica de 
máxima importancia. Espacio, donde el sector industrial, tan importante otrora en 
la ciudad y su entorno, alcance niveles de desarrollo, modernidad y 
competitividad acordes con los tiempos, de forma que sea capaz de dinamizar 
toda nuestra economía y, donde el sector servicios, tanto públicos como 
privados, fortalezcan la ciudad y contribuyan a la convivencia ciudadana, la 
salud pública, la cultura y el comercio. 

 

2.2.- ESTRUCTURA INDUSTRIAL EN LA COMARCA DEL CAMPO DE 
CARTAGENA. 

 

2.2.1.- LAS EMPRESAS INDUSTRIALES.  

Pese a la gran dispersión de datos existentes y a que, a nivel comarcal y 
municipal, las series estadísticas de las que se disponen, no son todo lo 
satisfactorias que cabría desear, confeccionaremos la tabla B.II.2.2.1, a partir del 
número de establecimientos cuya actividad principal es la industria, según el 
Anuario Estadístico de la Región de Murcia del año 2.004, agrupando los 
subsectores industriales según la clasificación de actividades del CNAE-93, es 
decir: 
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 C. Industrias extractivas. 
 D. Industria Manufacturera. 
 DA. Industria de la alimentación, bebidas y tabaco. 
 DB. Industria textil y de la confección. 
 DC. Industria del cuero y del calzado. 
 DD. Industria de la madera y del corcho. 
 DE. Industria del papel, edición, artes gráficas y reproducción de 

soportes grabados. 
 DF. Refino de petróleo y tratamiento de combustibles nucleares. 
 DG. Industria química. 
 DH. Industria de la transformación del caucho y materias plásticas. 
 DI. Industrias de otros productos no metálicos. 
 DJ. Metalurgia y fabricación de productos metálicos. 
 DK. Industria de la construcción de maquinaria y equipo mecánico. 
 DL. Industria de material y equipo eléctrico, electrónico y óptico. 
 DM. Fabricación de material de transporte. 
 DN. Industrias manufactureras diversas. 
 E. Producción y distribución de energía eléctrica, gas y agua. 

 

Tabla B.II.2.2.1

C+D DA+DB+D
C DD+DE DF+DG+D

H DI+DJ DK+DL DM+DN+E Total Peso 
comarcal

Los Alcázares 36 8 6 4 5 6 9 74 2,60%

Cartagena 818 148 91 34 215 91 137 1.534 53,96%

Fuente Álamo 134 31 14 1 60 9 19 268 9,43%

Mazarrón 72 20 11 25 3 14 145 5,10%

San Javier 100 22 19 10 26 8 15 200 7,03%

San Pedro 109 35 25 2 26 6 17 220 7,74%

Torre Pacheco 141 41 17 10 43 7 17 276 9,71%

La Unión 68 14 6 4 28 3 3 126 4,43%

Total Comarca 1.478 319 189 65 428 133 231 2.843 100,00%

Total Región 8.510 2.413 1.087 596 1.979 831 1.650 17.066

Peso 
Comarca/Región

17,37% 13,22% 17,39% 10,91% 21,63% 16,00% 14,00% 16,66%

Fuente: Elaboración propia a partir de Anuario Estadístico de la R. de M. Año 2.004. Tomo II.

 Número de establecimientos industriales por municipios dentro de la comarca. Año 2.002.

 

A partir de dicha tabla, comprobamos que el tejido empresarial industrial 
en la Comarca de Cartagena alcanzó, en el año 2.002, la cifra de 2.843 
establecimientos, los cuáles daban empleo a 12.791 trabajadores. También 
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podemos comprobar que el peso industrial, medido por el número de 
establecimientos, de la Comarca está situado en la ciudad de Cartagena con el 
53,96% y que Fuente Álamo (con un 9,43%) y Torre Pacheco (con el 9,71%) han 
tenido un notorio incremento en el número de empresas ubicadas en sus 
términos municipales, siendo las de menor crecimiento y menos industrializadas 
Mazarrón (con el 5,10%), La Unión (con el 4,43%) y los Alcázares (con el 
2,60%). 

Una vez superada la crisis del 93, que principalmente sufrió el sector 
industrial en Cartagena, éste se ha ido recuperando mediante un crecimiento 
medio anual del 2,3% en cuanto al número de establecimientos y del 4,9% en el 
empleo (tabla B.II.2.2.2) desde el año de 1.996 hasta el año 2002, sin embargo 
la ratio Comarca/Región se mantiene, durante el mismo período, en el intervalo 
20-21%. Es decir, durante el periodo se ha realizado un importante esfuerzo 
inversor en orden a la modernización de la industria de la Comarca, lo que ha 
mejorado la contratación en mano de obra directa. Desde el punto de vista de la 
inversión industrial registrada en capital fijo (maquinaria, terrenos o 
instalaciones) destinada a ser utilizadas en la actividad productiva de la industria 
como ampliación y/o modernización de las ya existentes se elevó a 38,683 
millones de euros; esta cifra supone el 18,19% del total de la inversión registrada 
en la Región. Pero, si nos fijamos en las inversiones realizadas con destino a 
nuevas inversiones, la ratio Comarca/Región, se eleva al 26,65%.  

Respecto a la variable inversiones, en los diferentes sectores industriales, 
se precisa hacer la observación de que, en el municipio de Cartagena, se 
mantiene la dualidad industrial por su tamaño (heredera del sector industrial 
Nacional del anterior régimen económico): la Gran Empresa y las Pymes, y esto, 
junto a la falta de series estadísticas de larga duración, tenemos que ser 
precavidos a la hora de realizar los análisis, ya que, además, las sucesivas 
inversiones anuales, generalmente, tienen mucha variabilidad.  

En cuanto al empleo, comprobamos que (tabla B.II.2.2.2), durante el 
sexenio (96-02), el mayor crecimiento de empleos lo ha obtenido Fuente Álamo 
(122%), seguido de Torre Pacheco (99,14%) y San Javier (84,78%) y, el menor 
Cartagena (14,49%) y La Unión (17,58%). Sin embargo, en lo que hace 
referencia a nuevas inversiones (o modernización de otras anteriores), en el año 
2.003, el incremento de mayor peso han sido San Javier (con el 45,26%) y 
Cartagena (con el 25,78%) y los inferiores han sido Los Alcázares (0,61%), San 
Pedro del Pinatar (con un 0,12%) y La Unión (con el 0,08%). Con todo, el peso 
que ha alcanzado en dicho año la Comarca sobre la Región, en este año, ha 
significado un 18,19% y, respecto al empleo (en el año 2.002), se sigue 
manteniendo en un peso medio del 20,5%. 
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Nivel de 
Empleo. 
Año 2002 

(1)

Nivel de 
Empleo. 
Año 1996 

(1)

Tasa de 
crecimto 

del 1996 al 
2002

Peso 
Comarcal 

empleo en el 
año 2.002.

Inversión 
Industr en 

miles de €. (2)

Peso 
Comarcal 

inversiones. 
Año 2.003.

Inversión en 
nuevas industr. 

Miles de € (2)

Peso Comarcal 
nuevas inversiones. 

Año 2.003.

Los Alcázares 243 155 56,77% 1,90% 237,5 0,61% 251,2 0,55%
Cartagena 8.468 7.396 14,49% 66,20% 9.971,0 25,78% 7996,8 17,46%
Fuente Álamo 1.046 471 122,08% 8,18% 3.566,8 9,22% 2958,2 6,46%
Mazarrón 615 411 49,64% 4,81% 5.606,1 14,49% 7308,1 15,95%
San Javier 425 230 84,78% 3,32% 17.506,4 45,26% 16012,6 34,96%
San Pedro del 
Pinatar 534 388 37,63% 4,17% 45,8 0,12% 7484,2 16,34%

Torre Pacheco 1.159 582 99,14% 9,06% 1.717,2 4,44% 3727,6 8,14%
La Unión 301 256 17,58% 2,35% 32,2 0,08% 68,5 0,15%

Total Comarca 12.791 9.889 29,35% 100,00% 38.683,0 100,00% 45.807,2 100,00%
Total Región 62.950 47.105 33,64% 212.685,8 171.880,6

Peso 
Comar/Región 20,32% 20,99% 18,19% 26,65%

Fuente: Elaboración propia a partir de Anuario Estadístico de la R. de M. Año 2.004. Tomo II.
(1) Los datos corresponden al año 2.002. Según INFO Región de Murcia.
(2) Los datos corresponden al año 2.003. A partir de Anuario Estadístico Región de Murcia.

Tabla B.II.2.2.2.- Niveles de Empleo e Inversión en Empresas cuya actividad principal es la industria.

 

A partir de lo anterior, podemos extraer la conclusión de que, aunque 
todos los municipios (sobresaliendo de entre ellos Fuente Álamo, Torre Pacheco 
y San Javier) han incrementado notablemente su actividad industrial, es el de 
Cartagena, quien sigue dominando el sector industrial y el que irradia la 
actividad industrial en forma de Pymes a toda la Comarca. 

 

Aliment., 
bebids y 
tabaco

Industria 
Química

Ind. 
Transf. 
Metales 
y 
maquin.

Resto de 
manufact Otros Total 

Municip. 

Peso 
Municip/C
omarc.

Los Alcázares 14,3 223,2 237,5 0,61%
Cartagena 400,2 1.718,3 3.074,5 2.145,1 2.632,9 9.971,0 25,78%
Fuente Álamo 93,9 1.413,7 2.059,1 3.566,7 9,22%
Mazarrón 1.683,5 75,0 1.337,1 2.510,6 5.606,2 14,49%
San Javier 165,8 11.427,3 552,7 5.360,7 17.506,5 45,26%
San Pedro del Pinatar 7,8 38,0 45,8 0,12%
Torre Pacheco 164,4 1.165,3 387,5 1.717,2 4,44%
La Unión 32,2 32,2 0,08%

Total Comarca 2.357,7 1.750,5 16.378,1 7.267,1 10.929,7 38.683,1 100,00%

Total Región 52.942,4 43.808,0 45.809,1 43.624,5 26.501,8 212.685,8

Peso 
Comarca/Región 4,45% 4,00% 35,75% 16,66% 41,24% 18,19%

Fuente: Elaboración propia a partir de Anuario Estadístico de la R. de M. Año 2.004. Tomo II.

Tabla B.II.2.2.3.-Inversión Industrial agrupado por ramas de actividad. Año 2.003, en miles 
de Euros.
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En la Tabla B.II.2.2.3 podemos observar que la actividad industrial, que 
en el año 2.003, más se amplia y/o moderniza es la de “transformación de 
metales y maquinaria” y, el que menos se amplía es el del sector químico (4%) y 
el de alimentación y bebidas (con tan solo un 4,45%). Estos ratios nos indican 
que la modernización industrial de la Comarca, en relación con el de la Región, 
se desarrolla a un buen ritmo medio, pues en el año 2.003 el 18,19% de la 
inversión regional lo han realizado los empresarios de la comarca del Campo de 
Cartagena, fundamentalmente en los sectores de los servicios industriales y de 
transformación metálica como empresas que viven del Arsenal-Navantia y del 
Valle de Escombreras, junto a la Aljorra-Fuente Álamo y al gran impulso dado 
por los empresarios industriales de San Javier donde se ha quedado el 45,26% 
de las nuevas inversiones realizadas. 

Si tomamos el empleo como indicador del crecimiento (tabla B.II.2.2.4) 
apreciaremos que los mayores incrementos se producen en: "Fabricación de 
productos plásticos y otros productos no metálicos" con una tasa anual de varia-
ción del 12%; "Fabricación de productos metálicos y maquinaria", con el 10,3%; 
"Producción y distribución de energía eléctrica, gas y agua", con el 7,4%; e 
"Industria de productos alimenticios y bebidas" con el 7,0%. En contraposición, 
la "Industria extractiva" obtiene un incremento medio anual del 0,7% y 
"Fabricación de vehículos y material de transporte" sufre un descenso del 5,5%. 

 

1.996 1.997 1.998 1.999 2.000 2.001 2.002
Tasa 
media 
anual

Ind. Extr. 140 111 106 136 140 160 146 0,7%

Prd. Alim. 1.284 1.295 1.512 1.759 1.878 1.848 1.922 7,0%

Quím. y 
Petroquímic.

1.324 1.320 1.465 1.647 1.727 1.893 1.626 3,5%

Plást. y no 
metálicos.

679 692 824 1.140 1.178 1.169 1.337 12,0%

Prd. Metál. 1.967 2.147 2.796 2.902 3.086 3.357 3.535 10,3%

Mat. de 
Transporte

3.007 3.010 3.029 2.378 2.004 2.100 2.135 -5,5%

Energ. y 
Agua

336 341 370 722 694 536 517 7,4%

Otras Manuf. 1.152 1.162 1.302 1.388 1.435 1.429 1.573 5,3%

Total 9.889 10.078 11.404 12.072 12.142 12.492 12.791 4,5%

Tasa Total 
anual

1,91% 13,16% 5,86% 0,58% 2,88% 2,39%

Fuenta: Instituto de Fomento de la Región de Murcia. Año 2.005.

Tabla B.II.2.2.4.- 
Evolución de los empleos en establecimientos industriales comarca del Campo de 

Cartagena.
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Mediante esta variable, comprobamos que, el crecimiento medio anual 
total del sector industrial, ha sido del 4,5%, cifra que podemos considerar como 
muy positiva. 

En general, podemos decir en consonancia con F. Sardina Costa (2.005) 
que la empresa industrial mantiene una atomización todavía considerable. En el 
año 200232, el 83,4% de los establecimientos empleaba a nueve o menos 
trabajadores y tan sólo el 2,5% tenía una dimensión superior a 50 trabajadores. 
No obstante, el tamaño medio se ha incrementado (tabla B.II.2.2.5) desde 8,1 
empleados en 1996 a 9,1 empleados en el 2002, manteniéndose ligeramente 
por encima de la media en el Resto de la Región que para esos años se situaba 
en 7,6 y 8,6 trabajadores respectivamente. Y que, los mayores tamaños 
empresariales corresponden a los sectores "Industria Química y Petroquímica" 
con una dimensión media en 2002 de 39,66 trabajadores, "Fabricación de 
vehículos y material de transporte" con 37,5 empleados y "Producción y 
distribución de energía eléctrica, gas y agua" con 15,2 asalariados. No obstante, 
en todas ellas se ha producido una reducción de la dimensión en relación al año 
1996, de manera que en la pauta de crecimiento ha prevalecido la acción 
emprendedora de creación de nuevas empresas de tamaño inicialmente más 
reducido y/o sustentado en la ampliación de otras empresas ya existentes. 

 

Tabla B.II.2.2.5.- Número medio de empleados por establecimiento.

Número 
Empleos 

Número 
Empres 

Media 
emple./e
mpres

Número 
Empleos 

Número 
Empres 

Media 
emple./e
mpres

Número 
Empleos 

Número 
Empres 

Media 
emple./e
mpres

Industr. 
Extractiva. 140 21 6,67 160 24 6,67 146 21 6,95

Prductos 
Aliment. 1.284 255 5,04 1.848 244 7,57 1.922 239 8,04

Quím. y 
Petroquím. 1.324 31 42,71 1.893 42 45,07 1.626 41 39,66

Plást. y no 
metálicos. 679 117 5,80 1.169 136 8,60 1.337 138 9,69

Prductos 
Metálicos. 1.967 376 5,23 3.357 444 7,56 3.535 457 7,74

Mat.de 
Transportes. 3.007 48 62,65 2.100 59 35,59 2.135 57 37,46

Energía y Agua 336 21 16,00 536 34 15,76 517 34 15,21

Otras Manuf. 1.152 354 3,25 1.429 388 3,68 1.573 412 3,82

Total 9.889 1.223 8,09 12.492 1.371 9,11 12.791 1.399 9,14
Fuente: Instituto de Fomento de la Región de Murcia y elaboración propia.

Año 1.996 Año 2.001 Año 2.002

 

A partir de la tabla B.II.2.2.5, observamos que los tres subsectores 

                                                   
32 Ver ponencia “Competitividad de la Industria en la Comarca de Cartagena: Un compromiso de Futuro”. 
F. Sardina Costa. VI Congreso COEC. Año 2.005. Páginas 30,31 y 32. 
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básicos que domina la industria en la Comarca son los que, tradicionalmente, 
tienen una mayor dimensión empresarial (Química y petroquímica, Fabricación 
de vehículos y materiales de transporte y Energía y agua) y que, los subsectores 
“productos de alimentación y bebidas” y el de “Plásticos y no metálicos”, 
paulatinamente van incrementando su dimensión; ello, es consecuencia de la 
modernización y búsqueda de nuevas dimensiones a las que han estado 
sometidos los subsectores tradicionales y a la importancia, que en los momentos 
actuales, están adquiriendo tanto el sector agroalimentario como el sector de 
plásticos a partir de la instalación de General Electric Plastic, en esta Comarca. 
Por ello, también es interesante observar que si comparamos la evolución del 
empleo entre 1996 y 2002 obtenemos diferencias de 5 o más puntos en las 
tasas de variación en los sectores "Fabricación de productos Plásticos y otros 
productos no metálicos" e "Industria de productos alimenticios y bebidas" que 
presentan un crecimiento superior en la Comarca de Cartagena que en el Resto 
de la Región. 

Como vemos, el tejido industrial de la Comarca de Cartagena presenta 
características propias que le diferencian de manera significativa del resto de 
comarcas de nuestra Región, si bien la evolución de estos últimos años ha 
supuesto una ligera aproximación de la distribución del empleo en los 
respectivos espacios; pues, en cuanto a la composición sectorial del tejido 
industrial, podemos observar que los sectores con mayor peso (medido en 
términos de empleo) son "Fabricación de productos metálicos y maquinaria", 
"Fabricación de vehículos y material de transporte", "Industria de productos 
alimenticios y bebidas" e "Industria Química y Petroquímica". En todos los casos 
con un diferencial significativo respecto al peso de esos mismos sectores en el 
resto de la Región y, con menor presencia, pero con notable emergencia, pese a 
estar por debajo de la media regional, el subsector "Industria de productos 
alimenticios y bebidas". 

 

2.3.- LA INNOVACIÓN TECNOLÓGICA: UNA ESTRATEGIA PARA EL 
DESARROLLO. 

Para mantener y mejorar a largo plazo un desarrollo sostenible es 
necesario reforzar y potenciar cara al futuro su perfil de comarca innovadora. 
Esto permitirá, además, aprovechar el énfasis que la Unión Europea está 
poniendo en el desarrollo tecnológico, con el lanzamiento de importantes 
programas de este tipo. Por otra parte, las nuevas tecnologías son la principal 
vía que puede favorecer a que, un turismo de calidad, pase un mayor tiempo en 
nuestras ciudades y costas y, además, sea capaz de atraer a residentes 
permanentes o de forma temporal de larga duración a los diferentes enclaves 
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turísticos. La presencia de empresarios y profesionales cualificados a lo largo de 
todo el año contribuiría a suavizar la fuerte estacionalidad actual del turismo.  

El problema a resolver es ¿cómo puede Cartagena impulsar este 
desarrollo tecnológico, dado que su situación de partida no es 
especialmente favorable a este respecto? 

Para impulsar este desarrollo tecnológico, la principal prioridad que cabe 
resolver, es desarrollar un entorno apropiado y que pueda ofrecer una 
vertebración en torno a: 

 La dotación de una infraestructura33 que posibilite la conexión con los 
centros de investigación, desarrollo y comercialización pioneros a 
nivel mundial. 

 La potenciación de sistemas de difusión y transferencia de knowhow, 
tanto de gestión como de producción. 

 El fomento de un clima social, cultural y ambiental favorable a la 
calidad y a la innovación a partir de las capacidades endógenas de 
desarrollo. 

Esta tarea, para Cartagena, sólo puede afrontarse mediante el diseño y 
aplicación de una adecuada estrategia para el desarrollo industrial y la 
innovación tecnológica. 

Entre sus objetivos prioritarios está el dotar al conjunto de la Región de 
Murcia de una amplia infraestructura telemática, que integre los elementos 
capaces de generar sinergias creativas y de difundir la innovación. Se trata, en 
definitiva, de convertir a Cartagena y Murcia en un gran Espacio Telemático 
capaz de interconectarse entre sí y con su mundo exterior a través de las 
autopistas de la información. Bajo esta denominación subyace la idea de 
concebir a Cartagena como un sistema en el que la interacción entre sus 
elementos innovadores genere un resultado muy superior al de la simple suma 
de las actuaciones aisladas de cada una de las partes. Se pretende fomentar así 
un dinamismo cuyos efectos se hagan sentir en todas las áreas geográficas que 
nos conforman y en todos sus sectores económicos, desde San Pedro del 
Pinatar hasta Mazarrón y desde la agricultura hasta los diferentes servicios. 

Un crecimiento económico innovador, sostenido y adecuado a la 
estructura social y territorial, que se integre en un medio ambiente sano, estable 
y duradero, es la mejor opción que puede perseguirse mediante una adecuada 

                                                   
33 Para mayor documentación ver ponencias de este mismo autor, desarrolladas sobre infraestructura, en las II 
JORNADAS SOCIOECONÓMICAS DE CARTAGENA Y SU CAMPO año 1990 y en la I CONVENCIÓN DE 
PYMES año1995. 
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planificación y acción estratégica, con el fin de intentar obtener el máximo 
bienestar para el mayor número de habitantes.  

El lema actual es: “las regiones grandes no superarán a las pequeñas, 
sino las innovadoras a las rutinarias”. 

 

2.4.- INDUSTRIAS BÁSICAS Y GENERADORAS DE PYMES: 
FORTALEZAS Y DEBILIDADES. 

Cuando una región o comarca tradicionalmente ha dependido de un solo 
sector o de unas pocas empresas tiene el peligro de sufrir todas las 
convulsiones económicas que cíclicamente van a sufrir sus empresas o/y el 
sector. El problema es, que cuando esto tiene lugar los problemas sociales y las 
crispaciones laborares surgen distorsionando la convivencia entre las personas. 

En estos momentos se hace necesaria una reflexión que nos conduzca, 
apoyados en la ciudad “thecnôpole” de Cartagena, hacia un cambio, con otros 
planteamientos económicos; es decir, se impone la necesidad de una 
reconversión comarcal hacia otros sectores económicos o bien hacia otra 
dimensión empresarial. El problema social que en esos casos se origina, es que 
ni el factor trabajo ni el factor capital son capaces de reaccionar de forma 
dinámica e inmediata. 

Para corregir los desequilibrios alcanzados, se hace necesario realizar un 
gran esfuerzo de imaginación y, sobre todo, un gran esfuerzo político para 
realizar un programa de reconversión industrial, de vertebración territorial y de 
dotación de equipamientos estratégicos. Este esfuerzo será tanto mayor cuanto 
menor hayan sido las actuaciones históricas en la creación de unas estructuras 
capaces de dar flexibilidad y rapidez a las actuaciones económicas. 

Como consecuencia de estas circunstancias, la Comarca de Cartagena, 
se encuentra en una fase de notable reestructuración industrial; pues, tras la 
caída de las grandes empresas estatales y del sector de la Defensa, éstas han 
sido sustituidas por otras empresas con la suficiente capacidad dinámica para 
que un nuevo tejido empresarial haya podido surgir bajo el nuevo paraguas del 
crecimiento industrial y de sus centros culturales politécnicos que arrastran, a 
dichas nuevas empresas, hacia el “sector” de Investigación y Desarrollo. 

Fortalezas: 

Evidentemente, el nuevo horizonte debe estar basado en: 

a)  Una agricultura intensiva y perfectamente adaptada a la Política 
Agraria Comunitaria (PAC), capaz de, con sus producciones e importaciones del 
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Magreb, reactivar una industria alimentaria dirigida fundamentalmente hacia la 
4ª gama. 

b) La Empresa ENAGAS, pues aunque, por ella misma no emplee 
mucha cantidad de puestos de trabajo, sí los creará de manera indirecta a través 
del desarrollo de una gran industria del frío y resto del sector energético y 
desalinizador de agua. A través de este dominio del frío se crearán empresas 
pertenecientes a la industria alimentaria con uso de materias primas 
procedentes de la agricultura, de la ganadería y la pesca. Y, en todo caso, 
siempre se verá favorecido el sector especializado del transporte. 

c) Grandes plantas desaladoras. Las nuevas tecnologías pueden 
conseguir dos productos acabados de vital importancia para el desarrollo 
industrial de toda la comarca (en base al crecimiento sostenido): EL AGUA Y LA 
ELECTRICIDAD; no en vano, para Cartagena y toda su comarca, son dos 
factores industriales estratégicos y, hoy, escasos y deficitarios. Con estas 
nuevas plantas  productoras de agua y electricidad, se conseguirá: primero, el 
mantenimiento de empresas ya existentes (TAMAR, Talleres Sánchez Luengo) y 
de nuevas que se incorporan (como Manuel Torres, mediante una plataforma 
flotante con molinos mecánicos que disponen de aerogeneradores en tierra) de 
este innovador sector y, segundo, el nacimiento de nuevas empresas auxiliares 
y de servicios. 

d)  Sector químico y petroquímico. Siempre ha estado demostrado que 
la gran industria dirigida a obtener fertilizantes ha sido viable; su problema 
estructural desde los años ochenta fue que sus instalaciones quedaron 
obsoletas para los nuevos mercados internacionales (globalización) y, por ello, 
perdieron su ventaja competitiva. Para el horizonte 2.010, sería de gran interés 
para la ciudad de Cartagena que todas las instalaciones se encuentren 
instaladas y funcionando con tecnologías más acordes con la 
conservación del medio ambiente. Con la aplicación de las nuevas 
tecnologías, se alcanzaría la dimensión de eficiencia óptima que los mercados 
internacionales hoy exigen. 

e) Industrias metalúrgicas capaces de aprovechar las sinergias 
producidas por Navantia (fábrica de MOTORES) que con 520 trabajadores sigue 
siendo una de las de mayor capacidad productiva de la Región (exporta el 40% 
de su producción). Básicamente su producción está constituida por bloques de 
motores, bancadas, grandes cilindros, y piezas para molinos eólicos de 
diferentes pesos y dimensiones. Dadas las características de su tecnología 
(entre 1.000 y 40.000 Kg. de peso en series cortas y de alta calidad), es 
necesario que aparezca alguna nueva empresa que cubra el espacio inferior (de 
100-4.000Kg.) para fundir bloques y piezas en series cortas y medias de alta 
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calidad. De esta forma se crea una economía de escalas flexible dentro del 
mismo espacio industrial y, al mismo tiempo participar, de manera conjunta, de 
un mercado internacional no excesivamente competitivo, con lo que se 
conseguiría disminuir los costes de marketing en los que necesariamente se han 
de incurrir. 

Otros sectores beneficiados por esta expansión, podemos citar los 
productores de otra maquinaria y herramienta, así como los talleres de 
mecanización y de precisión. Con esta reconversión pueden aparecer empresas 
altamente especializadas en diseño industrial y fabricación de prototipos que 
sean capaces de construirse un espacio muy digno dentro del mercado nacional 
e internacional. 

f) Sector químico del plástico y caucho. Con el total desarrollo de 
General Electric Plastics, se abre un importante campo para poder realizar 
inversiones que desarrollen un nuevo campo de artículos al que esta comarca 
no estaba acostumbrada. 

Para que estas nuevas empresas dejen mucho valor añadido en la 
región, deben reconvertir su industria a segmentos del mercado totalmente 
nuevos en ella, tales como: 

 Interior y exterior de automóviles,  

 sistemas mecánicos y eléctricos para la automoción, aeronáutica y 
embarcaciones,  

 aparatos de electrodomésticos,  

 automatización de oficinas,  

 equipos de comunicaciones,  

 materiales de audio y video,  

 ingeniería eléctrica e iluminación,  

 productos acabados de material sanitario y alimentación,  

 envasado,  

 ingeniería ambiental y para la construcción,  

 deportes y ocio y un largo etcétera. 

g) Sector de la industria aeronáutica. Bajo el paraguas de General 
Electric y Navantia (antigua IZAR), actualmente, se inicia el desarrollo de la 
industria auxiliar aeronáutica mediante la empresa: M. Torres Ingeniería de 
Procesos, S.L., con base en Fuente Álamo que ya empieza a desarrollar un 
polígono industrial con características especiales en el desarrollo de tecnología 
avanzada. 
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Debilidades: 

a) En la actualidad, persiste un reducido nivel de contratación de 
servicios productivos por parte de las empresas, hecho que se ve agravado 
por la incapacidad que tienen las pymes para disponer de los medios suficientes 
para la realización interna de este tipo de actividades, entre otras causas, por 
falta de dimensión financiera.  

b) Existe un elevado número de pequeñas empresas poco 
competitivas, volcadas exclusivamente hacia la reducción de precios de sus 
productos y poco orientadas hacia segmentos de un mercado objetivo. 

c) No existe una oferta de espacios industriales de calidad, capaces 
de acoger a las empresas innovadoras que puedan generar un efecto de 
arrastre tecnológico sobre la base industrial local. 

d) El gasto dedicado al concepto de Investigación y Desarrollo es 
escaso debido a las dificultades financieras que atraviesan las PYMES y a la 
falta de confianza del empresario respecto a los beneficios de la I+D. 

e) El nivel de modernización de la maquinaria es elevado en las 
principales empresas del subsector metalúrgico y de mecanización y se inicia 
con los de agricultura, mientras que en el resto de las industrias se observa una 
marcada obsolescencia de los elementos mecánicos de producción.   

f) Los sistemas de calidad son poco utilizados por las empresas 
locales, ya que tienden a competir preferentemente por precio en lugar de 
hacerlo por calidad.  

g) Finalmente, las redes de comercialización de buen número de las 
industrias no se encuentran suficientemente desarrolladas y dependen de 
agentes exteriores a la región, por lo cual gran parte del valor añadido generado 
en los procesos productivos se pierde en favor de terceros. 

 

3.- CONSTRUCCIÓN. 

Dado que, de forma general, construir es hacer una cosa mediante el 
aporte de otros materiales o elementos es por lo que, a veces, se considera a 
las empresas que pertenecen a este sector como una industria transformadora 
de productos. Productos que como las viviendas, las infraestructuras y algunos 
de los equipamientos para uso colectivo, por la función que desempeñan, 
además de la fabricación, poseen una componente social; motivo por el cual, 
con frecuencia, hace que este sector se estudie como un servicio. 
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En general, a mayor crecimiento de la población y mayor crecimiento 
económico que tenga un territorio, mayor será la importancia de este sector y, 
normalmente, por la cantidad de mano de obra que arrastra, ocupará un papel 
relevante como motor y generador de rentas. Evidentemente, el intenso 
crecimiento de la construcción residencial, del número de viviendas y de las 
infraestructuras viarias que las interrelacionan, ha traído consigo y casi en 
paralelo, una evolución creciente de este sector en términos de número de 
empresas. Atendiendo a la información que aporta el número de altas en el 
Impuesto de Actividades Económicas puede observarse que el número de 
empresas con sede central en los diferentes municipios de la Comarca y con 
actividad en la construcción (tabla B.II.3.1, año 2.002) está situado en la cifra de 
2.532, donde, como es natural, el predominio corresponde a Cartagena, con un 
45,56% del total de altas, ocupando el segundo lugar, Torre Pacheco, con el 
14,19% y siguiéndole Mazarrón con el 10,35%. Los últimos lugares lo ocupan 
Fuente Álamo (4,84%) y Los Alcázares con el 3,72%. Pese a todo, el peso del 
24,21%, que la Comarca tiene sobre el total de la Región, resulta ser bajo en 
términos relativos, todavía más, si lo comparamos con el alto volumen existente 
en la construcción de viviendas que, como veremos en el apartado de 
Urbanismo y Vivienda (tabla B.III.1.5.2 del Capítulo siguiente), es el 45% de la 
construcción total regional. Esto quiere decir que parte de las empresas, con 
sedes en el resto de la región o España, tienen parte de su carga de trabajo 
localizada en la Comarca.  

Sin embargo, las cifras cambian de valor cuando tomamos como base de 
datos los elaborados por los Estudios Económicos de “la Caixa” (tabla B.II.3.1, 
año 2.003) ya que, éstos, hacen referencia a aquellas actividades específicas de 
la construcción, lo que puede hacer variar de forma importante de uno a otro 
municipio. A partir de estos valores, comprobamos que los municipios que 
mejoran de posición corresponden a los costeros de San Javier, Mazarrón, San 
Pedro del Pinatar y Los Alcázares, en detrimento del resto que pierden peso 
relativo comarcal. 

A partir de ambas series, pensamos, que sería más acertado aceptar 
como peso relativo de la construcción en la Comarca sobre el total regional el 
que nos ofrece la cifra del 25,8% como media aritmética de ambas series. 

El desarrollo futuro del sector, al menos para la comarca en estudio, 
queda sujeto a unas Fortalezas, como consecuencia de: 

 El importante crecimiento económico en el que vive toda la Región. 

 El importante crecimiento de la población. 

 Incremento del turismo y construcción de segunda residencia. 
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Y, sometido a las siguientes Debilidades: 

 La escasez de recursos hídricos, obliga a estar sujetos a empresas 
que apuesten por la obtención de agua procedente de la desalación y 
de la depuración de las aguas residuales y, a largo plazo, se depende 
de la solidaridad de otras cuencas fluviales con excedentes en sus 
caudales de agua. 

 Limitada disponibilidad de suelo urbanizable, principalmente, en el 
espacio de litoral que bordea el Mar Menor. 

 

Nº 
Empresas

Peso 
Municip/Comarca

Nº 
Empresas

Peso 
Municip/Comarca

Los Alcázares 93 3,72% 178 5,59%
Cartagena 1.140 45,56% 1.368 42,96%
Fuente Álamo 121 4,84% 138 4,33%
Mazarrón 259 10,35% 370 11,62%
San Javier 209 8,35% 336 10,55%
San Pedro del Pinatar 195 7,79% 285 8,95%
Torre Pacheco 355 14,19% 389 12,22%
La Unión 130 5,20% 120 3,77%
Total Comarca 2.502 100,00% 3.184 100,00%

Total Regón 10.334 11.629
Peso Com/Reg 24,21% 27,38%

Tabla B.II.3.1.- Empresas de Construcción con establecimientos en la Comarca de 
Cartagena.

(1) Los datos se obtienen a partir del Centro regional de Estadística de Murcia. Directorio de actividades 
económicas. 2004.
(2) Los datos se obtienen a partir del Anuario Estadístico de España. Servicio de Estudios "la Caixa". Año 2004.

Fuente : Elaboración propia.

 Año 2.002 (1)  Año 2.003 (2)

 
 

 

4.- SERVICIOS ECONÓMICOS DE MERCADO. 

Desde el origen de los tiempos el ser humano ha tendido a asociarse y a 
buscar protección dentro del grupo, de ahí que las razones por las que 
básicamente se supone que hicieron aparecer las ciudades fueron: 

1. Protegerse. Esta protección nace como una necesidad biológica que 
se le presenta a todo ser vivo y, en nuestro caso, además del ser 
humano, al empresarial. Su ausencia, es decir, el aislamiento, 
proporciona la sensación de indefensión, es lo que hace que se 
produzca un movimiento de defensa conjunta y ello es lo que fuerza a 
las personas, primero de una forma tácita y, posteriormente, de forma 
expresa, hacia la agrupación en núcleos cada vez más densos y 
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poblados: las ciudades. Es evidente que esta necesidad de protección 
debió concretarse en movimientos precisos tendentes a organizar 
mecanismos formales de defensa, tales como organizaciones más o 
menos militares que buscarán la defensa del individuo de forma 
individual o colectiva. 

2. Obtener servicios comunes. Además de la defensa, el ser humano 
tiene otra serie de necesidades las cuales pueden ser cubiertas de 
forma más eficiente utilizando el sistema de atención en masa, es 
decir, se produce el fenómeno de la economía de escala. Mediante 
esta expresión queremos decir: que dar atención a una persona 
aislada puede ser caro pero, dar la misma atención a muchas 
personas, puede ser bastante más económico y posible. Tras esta 
finalidad se organizarían los servicios comunes, servicios de cualquier 
tipo y aquí pueden encuadrarse el servicio comercial, el turístico o la 
vivienda, siempre buscando las economías de escala que puedan 
hacer, a los públicos, más eficientes, y, a los privados, más rentables. 

3. Relacionarse las personas y las cosas. Incidimos en el comercio en 
cuanto nos esta afectando en este momento, pero se podrían hacer 
reflexiones sobre otros servicios públicos que, como ya hemos 
analizado anteriormente, no serían posible si no se alcanza una masa 
crítica determinada para cada servicio. Es evidente que el trasiego de 
personas entre zonas urbanas, motivadas por el turismo y/o los 
negocios, es un motor de la economía y parece que en la opinión de 
muchos determinará el desarrollo económico pues, no olvidemos que 
las economías se desarrollan fuertemente cuando se produce 
consumo y ahorro (ahorro que posteriormente pasará a ser inversión). 
En lo que nos afecta, el consumo, es lo que en definitiva hace que se 
desarrolle el comercio, y que, comercio y turismo, son dos servicios 
que deben hacer reflexionar sobre el crecimiento urbano de las 
ciudades. 

 

4.1.- COMERCIO. 

El prevenir o mitigar los efectos de la implantación de grandes superficies 
sobre el comercio preestablecido y evitar los males de la desertización del centro 
de la ciudad tradicional y compacta, es una asignatura que siempre debe estar 
superada por las diferentes organizaciones, públicas y/o privadas, que tienen 
algo que decir sobre su desarrollo. 
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El urbanismo comercial, junto a la "especialización", el "asociacionismo" o 
la "modernización de las estructuras", ha formado parte del paradigma con el 
que enfrentamos a los nuevos fenómenos de la distribución comercial, y, por 
ello, se hace necesario encarar el futuro del binomio comercio-ciudad, sobre 
nuevas fuentes intelectuales, nuevos criterios administrativos y las nuevas 
actitudes de las corporaciones profesionales de los comerciantes. En definitiva el 
urbanismo es el caballo de batalla del comercio actual: Alrededor de un edificio 
emblemático o de “arquitectura llamativa” es posible llegar a diseñar y construir 
un polo de desarrollo comercial. 

En consecuencia, siempre será el urbanismo quien prevenga las 
patologías urbanas derivadas del mal uso de la ciudad y del territorio por parte 
de determinados operadores comerciales y turísticos y, en consecuencia, ha de 
permitir la implantación de infraestructuras urbanísticas para las necesidades 
comerciales: accesibilidad, aparcamiento, adecuación de los locales, eliminación 
de contaminaciones acústicas y visuales, etc.  

Toda la preocupación anterior, llega como resultado de un encuentro 
entre el ciudadano como cliente/consumidor, sujeto receptor de la dinamización 
comercial, y la empresa comercial minorista como sujeto último del canal de 
distribución. En consecuencia, la empresa comercial es la encargada de 
construir un mercado que pone en contacto la producción con el consumo. Y, 
dado que es un sector que mueve grandes cantidades de dinero en las 
economías locales y posee gran capacidad de generar rentas por la gran oferta 
de puestos de trabajo, el impacto económico sobre la ciudad es importante ya 
que va a incidir sobre otros servicios: arquitectura, diseño e interiorismo, el 
transporte, el turismo, ampliación del sistema financiero de la ciudad, etc. 

De todo lo anterior, se desprende una estrategia a seguir por el sector 
comercio: dar respuesta al entorno donde desarrolla su actividad. Al igual que el 
consumidor, el mercado evoluciona de forma dinámica y continua y, desde el 
punto de vista de la oferta, se está produciendo una globalización de los 
mercados, de ahí que a la competencia intratipos que se da entre los comercios, 
cada ciudad, busque su adecuada ventaja competitiva. Motivo suficiente para 
que, en este estudio, dediquemos su análisis estructural y midamos el poder 
comercial relativo que la comarca del Campo de Cartagena tiene en el marco de 
la Región. 

 

4.1.1.- ANÁLISIS DEL COMERCIO COMARCAL. 

A partir de la tabla B.II.4.1.1, podemos ver que, por municipios, Cartagena 
ocupa el “centro comercial” de la Comarca con un 57,7% del peso comercial 
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sobre la comarca y que como podemos comprobar se aproxima a la ratio 
poblacional (tabla B.II.4.1.2) que para el mismo año 2002 era del 60,31%. Si nos 
fijamos en el resto de los municipios, la correlación que existe entre las variables 
número de establecimientos minoristas y número de habitantes es muy alta.  

La variabilidad queda sujeta a la modalidad de su actividad comercial, a la 
capacidad de progresión, respecto a su modernidad, que cada centro municipal 
urbano tiene y en función a la mejor calidad de su entorno urbano. Es decir, 
buena parte del futuro del centro urbano comercial depende de las dificultades 
que los pequeños empresarios encuentran para llevar a cabo el ejercicio de su 
profesión y, también, en la medida en que este comerciante sea capaz de 
dinamizar el espacio y, por consiguiente, de mantenerse en él. 

 

Venta y 
Reparac 

de 
Vehícul.

Establ. no 
especiali.

Prd. 
Aliment., 
bebidas y 

tabac.

Prod. 
Farma, 
bellza e 
higiene

Establ. 
Especial
izados

Comerc. 
No realiz 
en establ.

Repara. 
De 

efectos y 
enseres 
domest.

Comerc no 
clasificad y 

2ª mano

Total nº 
de Establ.

Peso 
comercial 

Munp/Com
arca

Los 
Alcázares 16 30 28 9 91 13 2 1 190 3,5%

Cartagena 379 467 490 151 1279 282 61 18 3127 57,7%
Fuente 
Álamo 40 40 21 15 62 9 1 2 190 3,5%

Mazarrón 47 84 55 19 190 28 5 428 7,9%

San Javier 64 72 46 22 215 36 3 2 460 8,5%
San Pedro 
del Pinatar 44 43 50 14 176 30 6 4 367 6,8%

Torre 
Pacheco 64 60 55 16 202 64 7 1 469 8,6%

La Unión 22 40 28 10 77 13 1 2 193 3,6%
Total 
Comarca 676 836 773 256 2292 475 86 30 5424 100,0%

Total Regón 2907 3065 3048 1016 9403 2194 375 139 22147
Peso 
Com/Reg 23,3% 27,3% 25,4% 25,2% 24,4% 21,6% 22,9% 21,6% 24,5%

Fuente: Anuario Estadístico de la Región de Murcia 2.004. Tomo II.

TABLA B.II.4.1.1.- Distribución de Establecimientos Minoristas según Actividad Principal. Año 2.002.

 

El predominio de la Comarca (tabla B.II.4.1.1) se encuentra en el grupo 
de establecimientos no clasificados (27,3% sobre el conjunto de la Región), lo 
que nos está significando que, en el año 2.002, el comercio en la ciudad de 
Cartagena sigue siendo muy tradicional y poco modernizado. En los momentos 
actuales, se observa que los parámetros van cambiando hacia el 
establecimiento especializado y franquiciado, actualizándose algunos que 
quedaban ya obsoletos, y donde las grandes firmas de El Corte Inglés y Zara, 
entre otras, irán actualizando a sus respectivos espacios, como lugares 
atractivos de rentas, sobre la zona de influencia del centro de Cartagena y 
dinamizando, a su vez, la Comarca. 
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Fijándonos en la ratio que nos ofrece el número de establecimientos por 
cada 1.000 habitantes precisaremos que, si la media regional está en 18 
establecimientos, la media comarcal está en 17,4; y que, excepto La Unión que 
posee una ratio de 12,9, Fuente Álamo que tiene 16 y Cartagena que alcanza 
16,63, el resto de municipios, están por encima de la media regional, destacando 
San Pedro del Pinatar con 21,34, San Javier con 21,12 y Los Alcázares con 
20,74. Esto es consecuencia de que, la costa, tiene una población flotante 
superior a las ciudades del interior. 

 

Número de 
Establecimien

tos

Peso nº 
establ. 

Muncp/Comr.
Población Peso nº hab. 

Muncp/Comr.

Ratio nº 
establ/1000 

hab.

Los Alcázares 190 3,50% 9.159 2,94% 20,74
Cartagena 3.127 57,65% 188.003 60,31% 16,63
Fuente Álamo 190 3,50% 11.866 3,81% 16,01
Mazarrón 428 7,89% 23.025 7,39% 18,59
San Javier 460 8,48% 21.782 6,99% 21,12
San Pedro del 
Pinatar 367 6,77% 17.199 5,52% 21,34

Torre Pacheco 469 8,65% 25.721 8,25% 18,23
La Unión 193 3,56% 14.965 4,80% 12,90

Total Comarca 5.424 100,00% 311.720 100,00% 17,40

Total Región 22.147 1.226.993 18,05

Peso 
Comarca/Región 24,49% 25,41%

Tabla B.II.4.1.2.- Estado comparativo entre nº de establecimientos y población para el año 
2.002.

Fuente: Elaboración propia.

 

Si elaboramos la tabla B.II.4.1.3, que nos exprese la evolución, en cuanto 
al número de establecimientos, de los tres últimos años de los que disponemos 
de datos distribuidos por municipios, comprobaremos que la tendencia, en la 
creación de empresas es ligeramente creciente en el comercio detallista (pasa 
de tener un peso regional del 24,4% en el 2000, al 24,5% en el 2002) y 
manteniéndose casi constante en el mayorista con un 18% de peso al ponerlo 
en términos de comparación con el de la Región. Si bien, podemos observar, 
que la tasa de crecimiento, al ponerla en términos de comparación con la de la 
Región, en el año 2.002 ha cambiado de signo; pues, si hasta el año 2.001 la 
tasa comarcal estaba por debajo de la regional, en el 2.002 ha pasado a estar 
por encima de ella, ello nos reafirma de que la creación de un nuevo entorno con 
El Corte Inglés, situará a Cartagena, con mejor capacidad de atracción hacia los 
consumidores potenciales de otras comarcas limítrofes, lo que contribuirá al 
desarrollo de un centro comercial urbano en la ciudad de Cartagena más 
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moderno y mejor preparado para el subsector de “establecimientos 
especializados”. 

 

Nº establ. 
Minorist

Nº establ. 
Mayorist

Total 
Sector

Nº establ. 
Minorist

Nº establ. 
Mayorist

Total 
Sector

Nº establ. 
Minorist

Nº establ. 
Mayorist

Total 
Sector

Los Alcázares 178 35 213 188 40 228 190 39 229

Cartagena 3.011 632 3.643 3.071 641 3.712 3.127 666 3.793

Fuente Älamo 177 73 250 187 76 263 190 84 274

Mazarrón 399 75 474 405 76 481 428 77 505

San Javier 419 122 541 454 121 575 460 127 587
San Pedro del 
Pinatar 338 63 401 355 66 421 367 73 440

Torre Pacheco 440 166 606 444 176 620 469 179 648

La Unión 192 33 225 194 30 224 193 27 220

Total Comarca 5.154 1.199 6.353 5.298 1.226 6.524 5.424 1.272 6.696

Variación anual 2,79% 2,25% 2,69% 2,38% 3,75% 2,64%

Total Región 21.121 6.660 27.781 21.728 6.814 28.542 22.147 7.054 29.201

Variación anual 2,87% 2,31% 2,74% 1,93% 3,52% 2,31%

Peso 
Comarc/Región 24,40% 18,00% 22,87% 24,38% 17,99% 22,86% 24,49% 18,03% 22,93%

Tabla B.II.4.1.3.- Evolución Establecimientos Comerciales Minoristas y Mayoristas. 

Fuente: Anuario Estadístico de la Región de Murcia 2003 y 2004 y Elaboración Propia.

Año 2000 Año 2001 Año 2002

 
 
 
4.2.- EL DESARROLLO TURÍSTICO. 

Pese a la dificultad con la que, habitualmente, nos encontramos al 
estudiar el subsector económico que representa el turismo, intentaremos 
determinar, mediante parámetros definidos, la relevancia e impacto económico 
que este subsector tiene en el espacio geográfico en estudio. Estos indicadores, 
generalmente se tomarán, más como indicadores de la actividad turística y 
estimaciones de su importancia, que como cuantificaciones precisas de su 
relevancia. 

 

4.2.1.- LA ACTIVIDAD TURÍSTICA EN EL MARCO DE LA COMARCA 
DEL CAMPO DE CARTAGENA. 

Contrastando los trabajos realizados por diferentes autores y estudiosos 
del fenómeno turístico en la Región de Murcia y Comarca de Cartagena, 
podemos comprobar que el turismo representa, en el conjunto nacional, un 12% 
del PIB nacional, mientras que para la Región de Murcia, su actividad turística 
solamente representa un 8% del PIB regional (García Sánchez, 2.005) y, si 
desagregamos el turismo del regional hacia el comarcal, se estima que la 
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actividad turística representa el 11% del PIB comarcal. Estas cuantías destacan, 
por tanto, el mayor peso e importancia relativa que el sector turístico tiene dentro 
de la demarcación comarcal que el que tiene, al ser considerada como unidad 
económica, la región murciana. Estos valores ponen de manifiesto, además, que 
a pesar de ser una comarca con clara vocación turística de “sol y playa”, se 
encuentra muy por debajo de Alicante (con un 22,3%) como costa más próxima 
y similar a la de la comarca en estudio. Esta situación de retraso relativo, en 
relación a las comarcas vecinas, se debe a la falta de oferta en sus estructuras 
turísticas y a la falta de las ventajas competitivas que, en este caso, 
proporcionan las infraestructuras viarias y de sus medios de transportes, así 
como de la falta de dotación de equipamientos públicos que podemos definir 
como oferta complementaria. 

Siguiendo el trabajo anteriormente citado34, el crecimiento de la oferta 
turística regional, ha podido ser absorbido por la favorable evolución de la 
demanda que ha aumentado el número de pernoctaciones durante el período 
estudiado en la tabla B.II.4.2.1.1; pues, el número de pernoctaciones de los 
residentes españoles ha pasado de 1.727.400 a 2.065.181 (lo que significa un 
incremento del 19,55%), y, en el número de extranjeros, han pasado de 292.141 
a 528.928 (81,05%). 

Desde el punto de vista regional, se comprueba (tabla nº B.II.4.2.1.1), que 
en el transcurso de los últimos siete años la oferta agregada ha disminuido en 
cuanto al número de establecimientos en un 0,68%, pero se ha incrementado en 
el número de plazas en un 9,13%. La tendencia regional significa que mientras 
los establecimientos descienden al 0,10% anual, el número de plazas se 
incrementa al ritmo de un 1,3%.  

De forma desagregada comprobamos que mientras las plazas hoteleras 
crecen al ritmo acumulativo anual del 2,94%, las pensiones y los apartamentos 
disminuyen. Y, dentro de los hoteles, vemos que las plazas, han crecido en los 
de cuatro estrellas (6,45% anual), en detrimento de los de dos estrellas, como 
consecuencia de la reconversión de éstos. 

                                                   
34 García Sánchez, A. “Actividad Turística en la Comarca de Cartagena: Análisis y Propuestas”. VI 
Congreso COEC. Febrero 2.005. 
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Tabla nº B.II.4.2.1.1

Número Plazas Número Plazas Número Plazas Número Plazas
Hoteles

5 estrellas 1 365 1 365 0,00 0,00 0,00% 0,00%
4 estrellas 14 4.169 28 6.456 100,00 54,86 10,41% 6,45%
3 estrellas 27 3.836 36 4.274 33,33 11,42 4,20% 1,56%
2 estrellas 39 2.729 48 2.521 23,08 -7,62 3,01% -1,13%
1 estrella 21 947 30 1.142 42,86 20,59 5,23% 2,71%

Total Hoteles 102 12.046 143 14.758 40,20 22,51 4,95% 2,94%

Pensiones
2 estrellas 50 1.487 49 1.373 -2,00 -7,67 -0,29% -1,13%
1 estrella 60 1.239 39 760 -35,00 -38,66 -5,97% -6,74%

Total 
Pensiones 110 2.726 88 2.133 -20,00 -21,75 -3,14% -3,44%

Apart. turísticos.
1ª categoía 273 1.128 312 1.289 14,29 14,27 1,93% 1,92%
2ª categoría 1.181 5.250 1.268 5.508 7,37 4,91 1,02% 0,69%
3ª categoría 537 2.361 373 1.579 -30,54 -33,12 -5,07% -5,59%

Total 
Apartamentos 1.991 8.739 1.953 8.376 -1,91 -4,15 -0,27% -0,60%

Campings
1ª categoría 2 6.696 2 6.696 0,00 0,00 0,00% 0,00%
2ª categoría 14 6.871 17 7.928 21,43 15,38 2,81% 2,07%
3ª categoría 2 249 3 843 50,00 238,55 5,96% 19,03%

Total 
campings

18 13.816 22 15.467 22,22 11,95 2,91% 1,63%

TOTAL 
REGIÓN

2.221 37.327 2.206 40.734 -0,68 9,13 -0,10% 1,26%

Fuente:Anuario Estadístico R.M. año 2.004. Tomo I.Consejería de Turismo y Ordenación del Territorio. I.N.E. 
www.murciaturistica.es. Y elaboración propia.

* Tasa Anual Media Acumulativa =(año 2.004/año 1.997)^(1/7)-1

Evolución de la oferta turística en la Región entre los años 1997 y 2.002 por tipos 
de establecimientos y categorías.

1997 2.004 Variación 97/04 TAMA*

 

Es decir, se ha realizado un considerable esfuerzo, por parte del sector 
privado, de mejorar la categoría respecto a los tipos de establecimientos 
turísticos, ya que, mientras las plazas hoteleras crecen entre los años 1997-2004 
en un 22,51%, las pensiones disminuyen en el 21,75%, y, por otra parte, 
mientras los apartamentos turísticos disminuyen en un 4,15%, los campings han 
aumentado sus plazas en casi un 12%. También es interesante resaltar, que 
durante el período reseñado, la dimensión media de las empresas aumenta 
respecto al nivel regional, ya que, si el número de establecimientos disminuye en 
un 0,68%, el número de plazas se incrementa en un 9,13%. 

No obstante, la dimensión de la oferta turística de la Región hay que 
contextualizarla en un litoral en el que, el turismo de segunda residencia, es el 
recurso de alojamiento claramente mayoritario, consecuencia de carecer de 
equipamientos señeros que puedan dar lugar a celebrar eventos estrella que 



 99

transciendan las barreras nacionales e internacionales. Claramente, esta 
premisa se pone de manifiesto, al existir solamente un hotel de cinco estrellas 
enclavado en el campo de golf de La Manga Club. 

Analizando con más detalle la tabla nº B.II.4.2.1.2, comprobamos que 
respecto a la oferta desagregada, el peso que la Comarca tiene sobre la Región 
es:  

a) En Hoteles: 

Por el número de establecimientos el peso es del 49,65% 

Por el número de plazas su peso es del 64,50%. 

b) En apartamentos turísticos: 

Por el número de establecimientos el peso es del 89,69% 

Por el número de plazas su peso es del 94,03%. 

c) En Camping: 

Por el número de establecimientos el peso es del 40,91% 

Por el número de plazas su peso es del 77,65%. 

d) En Pensiones y Alojamientos rurales: 

Por el número de establecimientos el peso es del 8,78% 

Por el número de plazas su peso es del 25,40%. 

De aquí podemos deducir, que:  

1. En lo que respecta a apartamentos turísticos, la oferta se sitúa en el 
litoral;  

2. Que respecto a campamentos turísticos, si bien el número de plazas 
es del 77,65% el número de establecimientos desciende al 40,91%, lo 
que nos explica que la dimensión media de los establecimientos 
turísticos en la costa es muy superior al del interior;  

3. Que respecto a la oferta hotelera los de mayor dimensión también 
están en la costa, pues si el peso del nº de establecimientos es del 
49,65%, respecto al número de plazas ofertadas en el año 2.003, 
solamente asciende al 64,2%,  

4. Y que la oferta en pensiones y alojamientos rurales, la mayor parte de 
los establecimientos están ubicados, como es lógico, en el interior. 

En lo que hace referencia a la Comarca, vemos que la ciudad de 
Cartagena junto a su entorno más próximo, en el año 2.003, solamente tiene un 
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peso comarcal turístico agregado del 8,62%, lo que quiere decir que el casco 
urbano se comporta como ciudad de interior, pues en plazas hoteleras tiene un 
peso regional del 15,77%.  

La mayor parte de la oferta turística se concentra en la zona del Mar 
Menor con el 42,68% y en la zona de La Manga con el 28,71%, es decir, el 
espacio que rodea el Mar Menor ofrece el 71% de las plazas turísticas, sin 
embargo, por dimensión y nº de plazas ofertadas ambos espacios tienen una 
interpretación muy diferente, pues mientras en la zona de La Manga, con 11 
hoteles, se ofertan 3.940 plazas (tiene una media de 358 plazas por hotel), en el 
Mar Menor, para ofertar 2.182 plazas se necesitan 31 establecimientos (con lo 
que se obtiene una dimensión media de 70 Plazas). También es necesario hacer 
la observación, de que, en los dos últimos años, la Bahía de Mazarrón ha 
alcanzado un notable peso turístico, significando un 18,12% respecto al número 
de plazas ofertadas.  

Si exceptuamos Águilas y la parte de costa correspondiente al término 
municipal de Lorca, el resto del litoral se encuentra insertado en la Comarca 
natural del Campo de Cartagena; es decir, dentro de su área se encuentra 
situada el 95% de la oferta que da alojamiento a cuantas personas se decidan 
por la alternativa de sol y playa, y como ya hemos visto, dentro de ella, resalta, 
con el 42,68%, la zona de la Ribera del Mar Menor, tal vez, por ser esta zona la 
parte del espacio que con más antigüedad (Lo Pagán, Santiago de la Ribera, 
Los Alcázares, Los Nietos,…) ha sido habitado, aún cuando sus funciones 
económicas fueran muy diferentes a las actuales. Por ello, siguiendo criterios de 
homogeneidad y unidad geográfica, hemos dividido la Comarca en zonas con 
características turísticas comunes y diferenciadas, ajenos a la división político-
administrativa: Cartagena-ciudad con su entorno, La Manga, Mar Menor, Bahía 
de Mazarrón y el interior. La distribución zonal de esta oferta turística, 
excluyendo cualquier otra oferta no regulada oficialmente como pueden ser las 
viviendas en propiedad, las alquiladas a particulares, etc., tiene lugar de modo 
que, de estas zonas, es en La Manga donde predomina de forma más 
acentuada la existencia de apartamentos, la cual se eleva hasta un 59,58% del 
total de las plazas que en la comarca están censadas en este tipo de 
alojamiento, el resto se lo reparten, con un 20% cada una, Mar Menor y Bahía 
de Mazarrón.  

En general, las variaciones registradas en la oferta turística de la 
Comarca desde el año de 1.997 al 2.004 (tabla B.II.4.2.1.1), permite señalar un 
crecimiento del 3,22% (con respecto al número de plazas hoteleras), claramente 
inferior al crecimiento, que para el mismo período, obtuvo la Región que fue del 
9,35% (García Sánchez, 2.004). Crecimiento que viene marcado por el notable 
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esfuerzo realizado en el mejoramiento de categoría de las plazas ofertadas. 
Particularmente, y en lo referente a hoteles, podemos comprobar –siguiendo al 
profesor García Sánchez- que el crecimiento en plazas en la comarca procede 
de una mayor oferta en hoteles de cuatro estrellas, en detrimento de una 
disminución del número de plazas en hoteles de menos de cuatro estrellas y, 
sobre todo, de pensiones. El crecimiento de plazas en hoteles de cuatro y cinco 
estrellas en la Comarca es del 42,18% frente al 36,35% registrado en la Región 
y, en el conjunto de categorías, mientras en la Comarca fue del 11,63%, en la 
Región fue del 8,01%. 

 

Tabla nº B.II.4.2.1.2.

           ZONA

Estabecimi
entos PLAZAS Estabecim

ientos PLAZAS Estabecim
ientos PLAZAS Estabecim

ientos PLAZAS Totales 
Plazas Peso

CARTAGENA
ciudad y entorno 14 2.290 7 21 13 301

Total 14 2.290 7 21 13 301 2.612 8,62%

LA MANGA
T.M.Cartagena 10 2.981 264 1.143
T.M.San Javier 1 959 760 3.618

Total 11 3.940 1.024 4.761 8.701 28,71%

MAR MENOR
Los Belones 
(Cartagena) 2 543 4 16 1 6.432
Los Urrutias 
(Cartagena) 1 49 25 117
Resto de Cart. 6 172 11 37 2 1.100 1 12
Los Alcázares 5 392 214 936 2 27
San Javier 9 418 62 172 2 1.294 9 215
San Pedro P. 8 608 95 298 0 0 3 95

Total 31 2.182 411 1.576 5 8.826 15 349 12.933 42,68%
BAHÍA DE 
MAZARRÓN

Mazarón y Puerto 9 602 270 1.328 3 2.524 10 243
La Azohía 
(Cartagena) 1 207 5 25
Isla Plana 
(Cartagena) 1 26 32 118 1 660

Total 11 835 307 1.471 4 3.184 5.490 18,12%

INTERIOR
Fuente Álamo 2 59 5 38
Torre Pacheco 1 29 5 442

Total 3 88 10 480 568 1,87%

TOTAL Comarca 70 9.335 1.749 7.829 9 12.010 38 1130 30.304 100%

Total Región 141 14.518 1.950 8.326 22 15.467 433 4.448 42.759
Peso 

Comar/Región 49,65% 64,30% 89,69% 94,03% 40,91% 77,65% 8,78% 25,40% 70,87%

Oferta de alojamientos turísticos de la comarca de Cartagena (año 2003).

  APART. 
TURÍSTICOS        CAMPING

 PENSIONES Y 
ALOJAM. 
RURALES

        HOTELES
ANÁLISIS 

COMARCAL
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Centrándonos en la Comarca, por medio de la tabla nº B.II.4.2.1.3, 
podemos comprobar que es el término municipal de Cartagena, con el 19,57% 
de los establecimientos, oferta el 52,16% de las plazas disponibles, siguiéndole 
San Javier que con el 48,05% de los establecimientos, solamente alcanza el 
23% del número de plazas y Mazarrón, que con un 15,20% de los 
establecimientos, logra el 16,13% de las plazas. De aquí deducimos que la 
dimensión empresarial de San Javier es muy pequeña y está dominada por los 
apartamentos turísticos con 3.790 plazas. Y, que dentro de la Comarca, el mayor 
peso, respecto al número de plazas, recae en los campamentos con el 41,24%, 
seguido de los hoteles con el 28,79% y los apartamentos con el 26,76%.  

Hasta hoy, el sol y la playa han sido las principales fuentes de atracción 
para los turistas que parten en dirección al Mar Menor, sin embargo, en los 
últimos tiempos, observamos cómo comienzan a ganar terreno y adeptos otras 
alternativas complementarias como son, a modo de ejemplo, el turismo cultural, 
el de salud y el de deportes. Por tanto, y para conocer el estado actual del 
turismo en el Mar Menor, se habrá de contemplar, además de las formas 
tradicionales del turismo, esas otras formas de empleo del tiempo vacacional y 
de ocio, no sólo por la importancia que puedan tener en el momento actual, sino 
también, por la proyección futura que pudieran otorgar a nuestra Comarca.  

Esto nos lleva a analizar, aunque someramente, la vertiente turística de la 
DEMANDA.  

Tomando como base el análisis del turismo realizado por el Observatorio 
Turístico del Mar Menor (en adelante OTMM) (García Sánchez, 2.004) 35 para el 
año 2001, observamos que el perfil del turista que afluye a nuestro litoral no ha 
variado en demasía durante los últimos años. Aunque se perciben pequeñas 
diferencias, que posteriormente puntualizaremos, y que pueden resultar 
trascendentes en términos de futuro. 

Del mencionado estudio podemos deducir que el turista de la Comarca, 
alojado en oferta oficial o en segunda residencia, proviene mayoritariamente de 
la Región. Así, durante el año 2.001 representó un 53,2% del total, y de ellos, un 
90% provenían de los municipios de Murcia y Cartagena. Un 38,9% eran 
originarios de otras regiones españolas y un 7,9% correspondió a turistas 
extranjeros. El número de plazas hoteleras es muy bajo si lo comparamos con 
las de los vecinos de la costa de Alicante, ya que, el 69% de quienes pasan las 
vacaciones en el Mar Menor, lo hacen en segunda residencia. 

 

                                                   
35 Este trabajo realizado para la Mancomunidad Turística del Mar Menor, está dirigido por un equipo de la 
Universidad Politécnica de Cartagena dirigido por el Dr. García Sánchez. 
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Tabla nº B.II.4.2.1.3.

Estbtos. Plazas Estbtos. Plazas Estbtos. Plazas Estbtos. Plazas Estbtos. Plazas Estbtos. Plazas Estbtos. Plazas Estbtos. Plazas Estbtos. Plazas

Hoteles
5 estrellas 0 0 1 365 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 365 0,05% 1,25%
4 estrellas 0 0 11 3002 0 0 0 0 1 959 2 307 0 0 14 4268 0,73% 14,66%
3 estrellas 0 0 4 1447 0 0 5 456 2 88 1 75 0 0 12 2066 0,62% 7,09%
2 estrellas 2 109 6 374 1 23 2 62 5 222 2 115 1 75 19 980 0,99% 3,37%
1 estrella 3 283 2 83 1 36 2 84 2 108 3 111 0 0 13 705 0,68% 2,42%

Sub-total 5 392 24 5271 2 59 9 602 10 1377 8 608 1 75 59 8384 3,07% 28,79%
Pensiones
2 estrellas 1 58 6 178 0 0 3 114 4 153 2 69 0 0 16 572 0,83% 1,96%
1 estrella 1 41 5 110 0 0 7 129 4 59 1 26 0 0 18 365 0,94% 1,25%

Sub-total 2 99 11 288 0 0 10 243 8 212 3 95 0 0 34 937 1,77% 3,22%
Apart. turísticos.
1ª categoía 0 0 23 73 0 0 102 463 81 346 60 171 0 0 266 1053 13,85% 3,62%
2ª categoría 172 772 245 1082 0 0 93 442 706 3022 0 0 0 0 1216 5318 63,30% 18,26%
3ª categoría 42 164 69 285 0 0 75 423 116 422 35 127 0 0 337 1421 17,54% 4,88%

Sub-total 214 936 337 1440 0 0 270 1328 903 3790 95 298 0 0 1819 7792 94,69% 26,76%
Campings
1ª categoría 0 0 1 6432 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 6432 0,05% 22,09%
2ª categoría 0 0 3 1760 0 0 3 2524 1 700 0 0 0 0 7 4984 0,36% 17,11%
3ª categoría 0 0 0 0 0 0 0 0 1 594 0 0 0 0 1 594 0,05% 2,04%

Sub-total 0 0 4 8192 0 0 3 2524 2 1294 0 0 0 0 9 12010 0,47% 41,24%

TOTAL 221 1427 376 15191 2 59 292 4697 923 6673 106 1001 1 75 1921 29123 100% 100%

Peso 
Comarcal 11,50% 4,90% 19,57% 52,16% 0,10% 0,20% 15,20% 16,13% 48,05% 22,91% 5,52% 3,44% 0,05% 0,26% 100,00% 100,00%

Fuente: Anuario Estadístico de la Región de Murcia. Tomo II. Año 2.004.

Peso por 
Caregoría

Oferta turística en la comarca Campo de Cartagena en el año 2.003 por tipos de establecimientos y categorías.
Los Álcázares Cartagena Fuente Álamo Mazarrón San Javier San pedro del 

Pinatar La Unión TOTAL



En cuanto al tipo de turismo más habitual, son también fundamentales las 
cifras obtenidas mediante 3.026 encuestas presenciales efectuadas por el 
OTMM, ya que éstas nos expresan, que el 85,5% de los turistas que llegan al 
Mar Menor vienen acompañados de su familia, así como que, el 80,3% del 
turismo receptor eligió en ese año una vivienda o apartamento para alojarse, 
siendo propia el 53%.  

En la misma encuesta se puede apreciar que, aunque disfrutar del sol y la 
playa sigue siendo la actividad preferida, y lo es en un 67,7%, seguida por el 
ocio nocturno, como actividad complementaria, que ocupa un 58% del total; 
otras actividades, como las deportivas y culturales han escalado puestos para 
llegar a representar en 2.001 un 32,8% y un 26,8% respectivamente. El turista 
del litoral del Mar Menor, manifiesta que además de la playa y el clima, la 
tranquilidad (12%) es un factor indispensable para disfrutar de sus vacaciones. 

Si dividimos la zona del Mar Menor en tres subáreas, que gozan de 
particularidades propias, profundizaremos en el perfil del turista. El área del “Mar 
Menor Norte”, que incluye San Pedro del Pinatar, San Javier (excepto La 
Manga) y Los Alcázares, se caracteriza por recibir turistas principalmente de la 
Región y más aún, del municipio de Murcia, pero con una proporción significativa 
de afluentes de otras provincias, que alcanzan un 40% del total de llegadas. El 
6,6% corresponde a turistas extranjeros, mayoritariamente de la Unión Europea.  

En el “Mar Menor Sur”, que engloba Cabo de Palos y el litoral del término 
municipal de Cartagena en el Mar Menor (Los Urrutias, Los Nietos, Mar de 
Cristal, etc., pero excluyendo nuevamente a La Manga que se considera de 
forma independiente), más de un 75% proceden del término municipal de 
Cartagena; aquí, el número de turistas extranjeros recibidos es muy pequeño 
puesto que sólo alcanza un 4,4%. 

Es de resaltar el elevado peso de los turistas de segunda residencia, 
entendida ésta, según la define FAMILITUR, como “cualquier vivienda, distinta 
de la principal, a la que el hogar tenga acceso y que esté ubicada fuera del 
municipio de residencia y que puede ser en propiedad, alquilada (durante la 
mayor parte del año) o de familiares o amigos”. Si interpretáramos literalmente 
esta definición, es obvio que casi nadie en el Mar Menor Sur tendría segunda 
residencia, pues el conjunto pertenece al municipio de Cartagena, pero si 
tenemos en cuenta las peculiaridades y la extensión de éste, es justificado incluir 
como ciudadanos con segunda residencia, aquéllos que teniendo su vivienda 
habitual en Cartagena, disfrutan de una segunda residencia en el Mar Menor. 

Por último y considerada de forma independiente por razones obvias, se 
encuentra La Manga del Mar Menor, que constituye el sector de nuestro litoral 
donde encontramos una distribución más homogénea de los diferentes tipos de 
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turistas. A diferencia de las dos subzonas anteriores, la afluencia de turistas del 
municipio de Cartagena y del de Murcia es similar. También, y en contra de lo 
que ocurre en el resto, el porcentaje de turistas que procede de Madrid ya no es 
tan elevado, en favor de los procedentes de Comunidades Autónomas como 
Castilla La Mancha (12%), Andalucía (8%) y Valencia (7%). En La Manga 
también se encuentra el mayor porcentaje de turistas extranjeros (7%), 
especialmente procedentes de Alemania, Francia y Reino Unido. En La Manga 
es mucho más elevado el número de turistas que llegan acompañados de 
amigos, en lugar de familia, lo que produce un efecto ligeramente rejuvenecedor 
en la edad media del turismo receptor. 

Deteniéndonos en algunos detalles, como la forma de alojamiento, el 
OTMM pone de manifiesto la existencia de tres grandes grupos de turistas en el 
Mar Menor: los que se alojan en viviendas alquiladas con un 18,7%, 
normalmente de oferta no reglada, luego se encuentran los que utilizan algún 
tipo de alojamiento turístico con un 19,7%. Por último y con el 61,6% restante, 
tenemos a aquellos que se alojan en viviendas propias o prestadas, esto es, en 
segunda residencia. 

Otro aspecto de la demanda turística, interesante de conocer, es el 
número de nuevos clientes que nuestra comarca atrae y que constituyen 
visitantes potenciales para futuras temporadas. Durante el año 2001, del total de 
llegadas, un 3,8% lo hicieron por primera vez. Si analizamos este porcentaje en 
función de la procedencia, encontramos que un 65,5% vino de otras provincias 
(en su mayoría de Madrid, Barcelona y Valladolid). Un 8,6% era residente en la 
Región de Murcia, mientras que un 25,9% llegó desde otros países. 

 

4.2.2.- FACTORES BÁSICOS QUE CONDICIONAN LA 
COMPETITIVADAD TURÍSTICA EN EL ÁREA COMARCAL. 

La mayoría de los pueblos y sus administraciones son conscientes de que 
el turismo es una actividad que puede reportar indudables beneficios 
económicos, por ello, procuran ofrecer sus recursos con el fin de atraer 
visitantes. Pero ocurre que los clientes potenciales son limitados y la oferta crece 
día a día; por tal motivo, se hace necesario ser competitivo desde el punto de 
vista turístico. Es decir, la región, comarca o ciudad deben producir bienes y 
servicios turísticos en competencia con otros lugares. 

En este sector, como en cualquier otro, hay una serie de factores que 
condicionan esta competitividad y por ello, a la hora de cualquier estudio, se 
tienen que tener presentes para, posteriormente, mejorar la competitividad 
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interna de cada empresa y conocer la ventaja competitiva de la región o 
comarca que posibilite la competencia en relación con otros destinos turísticos. 

Es evidente, que para tener clientes y visitantes, desde el punto de vista 
turístico, una comarca, una ciudad, así como cualquier empresa turística, deben 
tener “algo que vender”. Y, ese “algo” no es otra cosa que un conjunto de 
“productos turísticos”, definidos éstos como el conjunto de bienes y/o servicios 
indisolubles y siempre perfeccionables, que deben cumplir con una serie de 
requisitos que los han de hacer atractivos ante los ojos de los clientes 
potenciales. De forma general, y como punto de partida, resumiremos algunos 
de estos requisitos: 

1º.- Gozar de una Imagen, es decir, hay que irradiar un conocimiento 
sobre el producto turístico capaz de influir en las percepciones que sobre el 
producto tienen los clientes potenciales. Es, en definitiva, un problema de 
marketing. 

2º.- Disponer de Atracciones o Recursos, entendiendo por tales, 
aquellos elementos que han provocado que el turista realice el desplazamiento, 
y que podemos reagrupar en: 

 Recursos naturales, tales como playas, paisajes, clima,… 

 Recursos turísticos construidos, que abarcarán tanto los conjuntos 
históricos como las edificaciones de nueva planta y paseos 
construidos con el propósito de atraer turistas. 

 Recursos culturales, museos, teatros y palacios de congresos, donde 
se puedan realizar representaciones históricas y folklore, dando 
posibilidad a realizar festivales de diferentes índoles. 

 Recursos sociales, donde se puedan realizar eventos deportivos y 
aquellos otros donde el turista se interrelacione con los residentes, 
dándole la posibilidad de experimentar su modo de vida y sus 
costumbres. 

3º.- Disponer de Accesibilidad; es decir, la facilidad o dificultad que tiene 
el turista o visitante para llegar al destino deseado. Esta accesibilidad hace 
referencia a las infraestructuras para el transporte –aeropuertos, puertos, red de 
ferrocarriles, autopistas y demás red de carreteras-, así como, a las tecnologías  
y medios empleados para realizar tales transportes. 

4º.- Gama de Servicios, que comprenderían aquellos elementos, que ya 
en destino, permiten a los turistas su estancia, así como disfrutar de las 
atracciones, alojamientos, restauración, áreas comerciales, información al cliente 
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y al turista, medios de transporte dentro del área y cualquier otro tipo de servicio 
que pueda necesitar el visitante. 

5º.- El Precio, el cual estaría formado por todo lo que cuesta a los turistas 
su estancia en el lugar seleccionado y que, por tanto, dependerá de: 

 La distancia a la que se encuentre el destino elegido del lugar de 
origen del turista. 

 Del medio de transporte elegido. 

 Categoría que tenga el alojamiento escogido. 

 Época del año en que se realizará el viaje. 

 Y, en función de las actividades que se quieran realizar. 

 

4.3.- TRANSPORTE. 

Para detectar la importancia económica, que dentro del sector 
transportes, la Comarca tiene sobre la Región, tomaremos como unidad de 
medida las autorizaciones36 de transporte de viajeros y de mercancías 
dependientes de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia y, mediante 
ellas, veremos su comportamiento a lo largo de los últimos seis años de los que 
disponemos de  este tipo de datos. 

 

1998 1999 2000 2001 2002 2003

Los Alcázares 9 8 9 13 16 16

Cartagena 313 334 344 508 573 558

Fuente Álamo 7 9 12 10 12 13

Mazarrón 42 34 34 55 59 52

San Javier 18 18 21 25 21 34

San Pedro del Pinatar 19 17 18 45 46 55

Torre Pacheco 12 14 13 27 30 49

La Unión 9 10 10 31 31 33

Total Comarca 429 444 461 714 788 810

Total Región 1298 1314 1362 2429 2564 2670

Peso Comarca/Región 33,05% 33,79% 33,85% 29,39% 30,73% 30,34%

Fuente: Anuario Estadístico de la Región de Murcia. Tomo II. Año 2.004.

Tabla B.II.4.3.1.- Evolución de las autorizaciones de transporte de viajeros.

 

                                                   
36 Hemos optado por esta unidad de medida por ser la que mejor representa al mundo empresarial del 
transporte y por que, dentro de las bases de datos oficiales, no disponemos de otras a nivel municipal. 
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A partir de la tabla B.II.4.3.1, observamos que el peso relativo de la 
Comarca sobre la Región, cuando se hace referencia al transporte de viajeros, 
ha tenido un descenso de tres puntos porcentuales al pasar del 33,56%, que se 
mantuvo como media en el trienio 1998 al 2000, al 30,15% como valor promedio 
en el trienio siguiente (del 2001 al 2003). 

Sin embargo, si contemplamos la evolución para el mismo período de 
tiempo, pero en este caso para el transporte de mercancías (tabla B.II.4.3.2), 
deducimos que se mantiene con muy poca fluctuación en un peso relativo del 
23,15% a lo largo de los seis años estudiados. 

En consecuencia podemos elegir, como representante, para este servicio 
económico, un peso medio del  26,65%. 

 

1998 1999 2000 2001 2002 2003

Los Alcázares 161 187 309 207 231 217

Cartagena 3499 3508 3868 3807 4249 3996

Fuente Álamo 555 595 640 655 741 740

Mazarrón 736 761 846 829 822 918

San Javier 578 607 669 653 708 697

San Pedro del Pinatar 524 532 595 622 699 717

Torre Pacheco 1125 1142 1241 1237 1404 1347

La Unión 206 202 221 203 208 199

Total Comarca 7384 7534 8389 8213 9062 8831

Total Región 32308 32909 35972 35563 38408 38066

Peso Comarca/Región 22,86% 22,89% 23,32% 23,09% 23,59% 23,20%

Fuente: Anuario Estadístico de la Región de Murcia. Tomo II. Año 2.004.

Tabla B.II.4.3.2.- Evolución de las autorizaciones de transporte de 
mercancias.

 

 

4.4.- OTROS SERVICIOS DE MERCADO. 

Por la importancia que estos sectores tienen dentro de su participación al 
Valor Añadido Bruto (en adelante VAB), con el 23% de aportación regional, y su 
alto peso en la formación de empleo, vamos a determinar el peso, que sobre el 
conjunto de estos servicios de mercado, la Comarca alcanza en la Región de 
Murcia (tabla B. II.4.4.1). Este peso es el 25,26%, lo que significa que son 
servicios de distribución muy homogénea y, por lo tanto, se ajusta a la ratio de 
convergencia demográfica. 
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Intermediaci
ón 

financiera

Activ. 
Inmobil. y 
servicios 
empresa

Educación 
de mercado

Activ. 
sanitaria y 
veterinar

Otros Serv 
prestados 

comunidad y 
personales

Total 
establecimie

ntos por 
Municipio

Peso 
Comarca/Re

gión

Los Alcázares 17 139 10 16 49 231 0,91

Cartagena 349 2.130 238 535 727 3.979 15,75

Fuente Álamo 17 79 6 14 24 140 0,55

Mazarrón 32 243 19 39 113 446 1,77
San Javier 43 323 14 40 119 539 2,13
San Pedro del 
Pinatar 32 238 15 42 97 424 1,68

Torre Pacheco 43 250 21 26 117 457 1,81

La Unión 15 90 15 15 31 166 0,66

Total Comarca 548 3.492 338 727 1.277 6.382 25,26

Total Región 2.237 13.664 1.478 2.858 5.032 25.269 100,00

Tabla B. II.4.4.1.- Determinación del peso Comarca/Región de Otros servicios de mercado por el 
número de establecimientos según actividad principal.

Fuente: Anuario Estadístico de la Región de Murcia. Tomo II. Año 2.004 y elaboración propia.

 

5.- SERVICIOS DE ECONOMÍA PÚBLICA: 

Si bien todos los servicios generan actividades de mercado, los que 
pertenecen a la economía social, actualmente, están adquiriendo una 
importancia relevante en cuanto que es fruto de la evolución de un concepto de 
organización solidaria que persigue un mismo fin: 

Contribuir a mejorar las condiciones de vida de colectivos en riesgo 
de exclusión social, bien por circunstancias personales y/o profesionales, bien 
porque parte de una población migra de su suelo natal y ocupa nuevos territorios 
a donde acuden para mejorar sus condiciones básicas de vida, aunque para ello 
tenga que soportar ambientes culturales diferentes a los suyos, siendo que, a 
todos estos problemas de adaptación hay que sumarles aquellos problemas 
añadidos procedentes del desarraigo familiar.  

Lo realmente importante es que, este grupo de servicios, donde lo público 
interactúa con lo privado, conforman un sector económico donde lo social se 
prioriza sobre lo económico, es decir, donde la dirección pública, en muchas 
ocasiones, tiene que dominar las reglas del mercado. 

 

5.1.- SANIDAD: 

Definiremos la Sanidad como un patrimonio ciudadano que es utilizado 
por todos los grupos sociales, y, ampliando dicha definición, diremos que, la 
Sanidad es Pública, en cuanto sus condiciones de calidad, aceptabilidad y 
accesibilidad pueden atraer y satisfacer a todos, con independencia de su renta, 
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educación o condición social. Por ello, la red sanitaria es el lugar donde las 
distintas clases de profesionales y grupos sociales se cohesionan y el lugar 
donde se alcanza el nexo entre la práctica sanitaria o clínica y los objetivos en la 
planificación sanitaria. Sus opciones, por tanto, deben buscar soluciones que 
mantengan los principios de solidaridad y de equidad entre la población, de tal 
forma, que equilibren los equipamientos en recursos humanos y tecnológicos del 
sistema, de acuerdo con las necesidades territoriales y de las poblaciones que 
éstas acogen. Son principios inherentes a la responsabilidad social del poder 
sanitario y, por ello, su praxis reside en la adecuada redistribución de los 
recursos en función de la demanda y que organice a ésta conforme a criterios de 
eficiencia clínica, calidad y accesibilidad. 

Su prestación es necesario que sea solidaria, porque la red sanitaria 
establecida debe ofrecer sus servicios a todas las personas que con carácter 
permanente, o de forma circunstancial, residan en el territorio para el que fue 
concebido. Los límites territoriales, para aquellos ciudadanos que de forma 
circunstancial se encuentren alejados de su red sanitaria de derecho, se 
salvarán arbitrando sistemas de compensación financiera con un espíritu de alto 
grado de integración y solidaridad interregional. 

Por otra parte, la opción de equidad nos conduce a desarrollar políticas 
sanitarias tendentes a satisfacer todas las necesidades sanitarias de los 
ciudadanos, es decir, siempre debe prevalecer el interés general de forma que 
se consiga, para toda la población, el máximo beneficio sanitario. 

 En consecuencia, es preciso hacer frente a una política redistributiva que 
elimine discriminaciones y centralismos históricos y que garantice el principio de 
equidad en la atención a todos los ciudadanos. De aquí que pensemos en una 
apuesta por un modelo sanitario capaz de conjugar mayores cuotas de eficacia y 
calidad en la gestión con una atención más solidaria e igualitaria, 
independientemente de la evolución que genere el sector privado y sus posibles 
concertaciones. 

Desde la perspectiva de un conocimiento socio-sanitario integrado hay 
que apostar por el análisis cuantitativo de los déficits actuales en los servicios 
como punto de partida hacia políticas sociales menos restrictivas que las 
realizadas hasta ahora y, siempre, definidas por medio de un consenso entre 
partidos políticos. 

 

5.1.1.- LA SITUACIÓN SANITARIA EN LA COMARCA DE 
CARTAGENA. 
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Cuando analizábamos los entornos bajo los que se encuentra la comarca 
ahora en estudio, decíamos que al aumentar la edad media de la población y al 
ser creciente el número de habitantes, esta tendencia iba a marcar, entre otras, 
una mayor exigencia respecto al sistema de salud pública, al menos en lo que 
hace referencia a: 

1º.- La atención primaria. 

2º.- La atención especializada, al objeto de: 

 Mejorar los servicios de urgencias en hospitales. 

 Ampliar el número de camas hospitalarias.  

 Racionalizar las demoras en las listas de espera quirúrgica y 
demás pruebas complementarias. 

En función de estas tendencias, y dado que la sanidad constituye un pilar 
básico en la obtención del estado de bienestar, se debe construir y definir un 
proyecto político que busque la actualización y modernización de los servicios 
sanitarios públicos. A cualquiera que sea el modelo elegido, fundamentalmente, 
se le demandará que esté dirigido para conseguir el aseguramiento y la 
potenciación de su naturaleza pública. También se puede afirmar que toda 
política sanitaria exige que los servicios sanitarios públicos tengan como objetivo 
fundamental “dar eficaz respuesta a las necesidades percibidas”; pero este 
objetivo solamente se puede conseguir ajustando en el tiempo dichas 
necesidades con la oferta, tanto en la atención primaria (centros de salud) como 
en la especializada (hospitales), ya sea ésta, general, agudos, de salud mental, 
laboral y los de larga duración.  

Es decir, el potencial sanitario es función del territorio y de la población. 

Por tal motivo, la gestión del Servicio Murciano de Salud, distribuye el 
territorio de la Comunidad Autónoma en Áreas de Salud y, éstas a su vez, en 
Zonas.  

Dado que la potenciación de cada Área estará determinada por el número 
de camas que posea en sus hospitales, la dotación de sus equipamientos y por 
los recursos humanos que asisten a aquellas (personal facultativo, personal 
sanitario no facultativo y personal no sanitario); es por lo que, para medir su 
potencial, comprobar la equidistribución en el territorio y para comprobar si la red 
de salud pública se ajusta a las necesidades sanitarias y personales, 
emplearemos principalmente, la ratio que nos mide el número de camas que el 
Área dispone por cada mil habitantes. 

Por tanto, para conocer el grado de oferta regional (número de camas en 
los hospitales públicos) y cual es el estado de los desequilibrios regionales, 
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estudiaremos la población de derecho a la que cada área de salud le 
corresponde atender. 

De acuerdo con la tabla B. II. 5.1.1, podemos observar que, en el año 
2.001, la distribución de camas, solamente las área de salud I y VI (Área 
Metropolitana de Murcia) con un 3,38 supera la media Regional y que, las áreas 
II (Campo de Cartagena) y III (comarca de Lorca), con un 1,59 camas por cada 
mil habitantes, son las más alejadas del 2,20 que representa la media regional. 
Este hecho significa que, hasta este año 2001, la comarca del Campo de 
Cartagena solamente ha recibido un 72,27% (1,59*100/2,2) de lo que debió 
recibir para alcanzar la dotación de la media regional. 

Tabla B.II.5.1.1.- Tabla de Infraestructura sanitaria pública. Año 2.001

Área de 
Salud

Centro Hospitalario con 
titularidad pública

Camas 
instaladas. Año 

2.001

Población de 
derecho. Censo 

del 2.001

Ratios 
camas/1000 

habit.

I
H. Virgen Arrixaca. Hospital de 

Referencia Regional 944 462.994
I Hospital General (1) 75

I H. Psiquiátrico Román Alberca 100
I y VI H. Morales Meseguer 444

VI Fundación H. de Cieza 150 167.053
Total Área Metrop. De Murcia 1.563 630.047 3,38

II H. Santa Mª del Rosell 374
II H. Los Arcos 102

Total Área Comarca. 476 300.279 1,59
III H. Dr. Rafael Méndez 224 141.152 1,59
IV H, Comarcal del Noroeste 105 65.778 1,60
V H. Virgen del Castillo 98 53.122 1,84

TOTAL REGIÓN 2.616 1.190.378 2,20
Peso Comarca / Región 18,20% 25,23%
(1) Las 75 camas son las pertenecientes a las disponibles en el hospital de la Cruz Roja, por estar 
el hospital General en obras de reconstrucción.
Fuente: Dirección General de Planificación y Financiación Sanitaria, Centro Regional de 
Estadística de Murcia y elaboración propia.  

Si vemos la evolución sufrida por la infraestructura sanitaria pública, del 
año 2.001 al 2.005 (27 de Mayo) en la Región (tabla B. II. 5.1.2), observamos 
que la comarca Campo de Cartagena, pese a las mejoras introducidas en el 
Hospital del Rosell, la ratio que marca su posición con respecto a la media 
regional, ha descendido hasta el 66,36% (1,46*100/2,2). 

Este “gap” negativo que la Comarca está sufriendo es consecuencia de 
que las necesidades en salud (derivada por el incremento de la población) 
crecen a un ritmo superior al que lo hacen las inversiones públicas, al menos, en 
la dotación del número de camas hospitalarias. Por ello, la ratio que mide el 
peso relativo de la Comarca sobre la Región ha descendido del 18,20% en el 
2001 al 17,03% en Mayo del 2005.  
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Área de Salud Centro Hospitalario con 
titularidad pública

Camas 
instaladas 
Mayo del 

2.005.

Población de 
derecho. Censo 

del 2.004

Ratios 
camas/1000 

habit.

I H. Virgen Arrixaca 944 533.765
I H. Reina Sofía 289

I
H. Psiquiátrico Román 

Alberca 100
I y VI H. Morales Meseguer 444

VI Fundación H. de Cieza 172 167.053
Total Área Metrop. De Murcia 1.949 700.818 3,65

II H. Santa Mª del Rosell 384
II H. Los Arcos 102

Total Comarca. 486 333.824 1,46
III H. Dr. Rafael Méndez 224 141.152 1,59
IV H, Comarcal del Noroeste 96 65.778 1,46
V H. Virgen del Castillo 98 53.122 1,84

TOTAL REGIÓN 2.853 1.294.694 2,20
Peso Comarca / Región 17,03% 25,78%

Tabla B.II.5.1.2.- Tabla de Infraestructura sanitaria pública en el año de 2.005

Fuente: Elaboración propia a partir de datos obtenidos en www.murciasalud.es a fecha de 27 de Mayo de 2.005.
 

 

Mediante las tablas (B. II.5.1.1 y 2), se ponen de manifiesto, dos aspectos 
relevantes pero diferentes (que debieron ser tenidos en cuenta al aceptar las 
transferencias en competencias sanitarias): 

1. Por un lado, se constata la falta de infraestructura hospitalaria en 
cuanto al número de camas, lo que supone no poder ajustar las 
necesidades sanitarias de la Región a las necesidades de población 
de forma correcta; ya que, en el año 2.001, la ratio en Murcia fue de 
2,20 frente al 2,65 de media en España. Es decir, en cuanto a la 
dotación relativa transferida, la Región, se quedaba un 17% por 
debajo de la media nacional. Pero, si medimos el grado de equidad 
dentro de la Región, se observa que la comarca del Campo de 
Cartagena (Área de Salud II) se encontraba situada en un 27,73% por 
debajo de la media regional y en el 40% de la media nacional. 
Transcurridos cinco años, dichos indicadores se transforman, para la 
Región, en un 38,9% (100 - 2,2*100/3,6) y, para la Comarca en un 
59,4% por debajo de la media nacional. 

2. Por otra parte, históricamente, fue tradicional la infradotación 
presupuestaria en el gasto sanitario por habitante y año.  

A la vista de los cuadros anteriores podemos decir que la distribución de 
infraestructuras es desigual entre las diferentes áreas de salud. Esto es así, 
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porque no se puede garantizar su disponibilidad y accesibilidad (dentro de su 
área de salud) a toda la población, ya sea ésta, marginal, rural, pacientes 
mentales, residentes temporales,… y a que la descentralización de la actual red 
sanitaria, no se ha realizado bajo los mismos principios de solidaridad para todas 
las áreas, al menos, en cuanto a la variable básica del poder social, medido por 
el número de camas por mil habitantes. 

Esta misma reflexión la podemos encontrar en el Avance al Plan General 
de Ordenación Municipal de Cartagena37 donde, haciendo referencia a la 
situación sanitaria, textualmente se nos expresa: “Cartagena registra una 
notable congestión estival que ni siquiera se solventará con la ampliación en 
curso del Hospital del Rosell.” El mismo apartado hace constar las carencias 
existentes en toda la Comarca en cuanto a dotación de equipamientos para 
“drogodependientes, discapacitados psíquicos, de atención a menores y 
disminuidos físicos”. 

 

5.1.2.- PREVISIONES. 

Haciendo un ejercicio de prospectiva, podemos ver que para el año 2.015 
el número de camas instaladas para el Área de Salud II (tabla B. II. 5.1.3) no 
debería ser inferior a 965 para que el ajuste a la demanda de necesidades 
futuras no deje de estar por debajo, al menos, del ratio 2,20 camas/1000h 
regional que actualmente mantiene. Lo importante para establecer la línea 
estratégica sanitaria a seguir, sería, a nivel político, definir la ratio de camas por 
cada mil habitantes que se desee para la región y las comarcas. Todo ello 
porque la finalidad que debe perseguirse al establecer la red sanitaria de 
hospitales debe ser:  

Disponer de los espacios y las instalaciones necesarias para que la 
asistencia, atención y cuidados de los pacientes, durante su estancia en el 
hospital, se realicen en condiciones óptimas de calidad.  

Por ello, y para cuantificar las necesidades en camas hospitalarias con 
sus equipamientos necesarios, para la comarca del Campo de Cartagena (Área 
de Salud nº 2), analizamos las dos siguientes alternativas de ratios: 2,2 y 3,6 
camas/1000 h para los próximos 20 años. 

 

                                                   
37 Avance al Plan General de Ordenación de Cartagena. Apartado 3.5.1. Equipamientos de Salud y 
Asistenciales. 
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Horizonte Temporal 2.000 2.004 2.005 2.010 2.015

Nº habitantes 300.276 333.828 343.306 388.020 438.559

Nº de camas necesarias 661 734 755 854 965

Ratio media regional 2,2 2,2 2,2 2,2 2,2

H. Santa Mª del Rosell 374 374 374 374 374
H. Los Arcos 102 102 102 102 102
Nuevo hospital para la zona 
del Mar Menor
Nuevo H. de Referencia 
Comarcal

479 479

Nº de camas existentes (1) 476 476 486 955 955

Déficit -185 -258 -269 101 -10 

Tabla B.II.5.1.3.- Necesidades del número de camas en función de la tendencia de
crecimiento poblacional del Campo de Cartagena (Área de Salud nº 2). Bajo la
hipótesis de alcanzar solamente el ratio de la media regional actual.

(1) Se considera que en el año 2.010, el número de camas se haya ampliado con las 479 nuevas 
que tendrá de capacidad el Nuevo Hospital de Referencia Comarcal.Y, en el 2.015, ampliación de 
250 camas en zona Mar Menor.
Fuente: Elaboración propia.  

A la vista de los datos anteriores deducimos que esta comarca, respecto 
a las infraestructuras hospitalarias, ha obtenido un retraso importante como 
consecuencia de dos componentes: 

1º.- En el año 2.000 se acumulaba una deuda histórica de 185 camas, a 
repartir por el dominio territorial del Área de Salud nº 2, y que 
debieron ser tenidas en cuenta cuando se aceptaron las 
transferencias. 

2º.- En el año 2.005, solamente se han iniciado las obras de construcción 
del nuevo hospital para el Área de Cartagena, no así el comarcal para 
la zona del Mar Menor (San Javier). La nueva dimensión hospitalaria 
debe ser necesaria para anular las 258 camas de deuda acumulada 
en el año 2.004 (tabla B.II. 5.1.3) más las necesarias para alcanzar el 
equilibrio cuando se sobrepase el horizonte temporal del 2.015. 

Si mantenemos estos objetivos y se dota a la Comarca de los 
equipamientos que satisfagan a aquellos, en el año 2.015 se tendrían cubiertas 
las necesidades básicas.  

A partir de la dinámica poblacional de toda la Comarca, se hace evidente 
que la dimensión de las obras a acometer debe responder a la actual tendencia 
del incremento poblacional que se está produciendo en toda la Comarca, desde 
Mazarrón hasta San Pedro del Pinatar. Según la prospectiva anteriormente 
analizada, podemos decir, que para el año 2.015, el Área debe disponer de 965 
camas, si el objetivo a ser alcanzado siguiera siendo la ratio relativa de 2,2 
regional; pues, de poner el objetivo en el nacional del 3,65 (dado para España 



 116

en el año 2.005), el número de camas necesarias deberían  ser de 1.579 (tabla 
B.II.5.1.4); es decir, además del actual Rosell (con 384 camas, que quedaría 
como hospital de Zona), y del actual Los Arcos de San Javier (con 102 camas) 
habría que pensar, al menos, en que las nuevas construcciones dispongan de 
una mayor flexibilidad en el número de habitaciones para que, en los momentos 
críticos, se tenga la posibilidad de ampliar el número de camas, de forma que se 
pueda adaptar la oferta a las necesidades sanitarias.  

Horizonte Temporal 2.000 2.004 2.005 2.010 2.015

Nº habitantes 300.276 333.828 343.306 388.020 438.559

Nº de camas necesarias 781 1.202 1.236 1.397 1.579

Ratio media nacional 2,6 3,6 3,6 3,6 3,6

H. Santa Mª del Rosell 374 384 384 384 384

H. Los Arcos 102 102 102 102 102

Nuevo hospital zona Mar 
Menor

250

Nuevo H. de Referencia 
Comarcal

479 595

Nº de camas existentes (1) 476 486 486 965 1331

Déficit -305 -716 -750 -432 -248 

Tabla B.II.5.1.4.- Necesidades del número de camas en función de la tendencia de
crecimiento poblacional del Campo de Cartagena (Área de Salud nº 2). Bajo la
hipótesis de alcanzar  el ratio de la media nacional del año 2.004.

(1) Se considera que en el año 2.010, el número de camas se haya ampliado con las 479 nuevas
(con posibilidad de ampliar hasta alcanzar la cifra de 595) que tendrá de capacidad el Nuevo
Hospital de Referencia Comarcal más la creación de otro nuevo hospital en la zona del Mar Menor.

Fuente: Elaboración propia.  

De todo lo anterior observamos que, dentro de la Comunidad Autónoma, 
solamente las Áreas de Salud I y VI (que corresponden a Murcia y su zona de 
influencia) convergen con la media nacional y que la planificación en 
infraestructura hospitalaria para el Área de Salud II (Comarca del Campo de 
Cartagena), converge hacia la media regional de 2,2 camas por 1000 habitantes. 
Esto significa que la Comarca seguirá siendo deficitaria y, por lo tanto, tendrá 
que seguir estando apoyada por la red hospitalaria privada y el hospital General 
Básico de la Defensa. 

Evidentemente, la red hospitalaria pública, para adaptarse al incremento 
poblacional previsto, debe responder a: 

1º.- Mantener la actual dimensión (año 2.005) de los hospitales Santa 
María del Rosell (384 camas) como hospital de la zona de Cartagena 
y de Los Arcos (102 camas) para la zona del Mar Menor. 

2º.- Construcción del nuevo hospital de referencia comarcal con un 
mínimo de 479 camas y mediante la posibilidad de elevar la 
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capacidad total hasta las 595 camas. Su estructura ha sido aprobada 
para dar respuesta a las siguientes unidades de hospitalización:  

 Hospitalización Convencional. 
 Hospitalización Específica: 

 Enfermedades Infecciosas 
 Inmunodeprimidos 
 Psiquiatría 
 Obstetricia 
 Pediatría 
 Neonatología 

 Unidades de Cuidados Intensivos. 

Su construcción y puesta en servicio tiene un claro objetivo prioritario, 
pues el déficit acumulado al año 2.005, para toda la Comarca, es de 
750 camas (tabla B. II.5.1.4). Dada la situación (aliviada por el uso 
compartido del Hospital General Básico de la Defensa) su terminación 
y dotación total en equipamiento no debe sobrepasar la fecha del año 
2.010. 

3º.- Mejorar y ampliar, o en su caso, buscar un nuevo emplazamiento 
para otro hospital en la zona del Mar Menor con una capacidad, para 
el año 2.015, de 250 nuevas camas sin olvidar las 102 que ya posee. 
El compromiso anunciado por la Consejería de Sanidad es de iniciar 
las obras en el 2.006 (www.laverdad.es, de fecha 13 de Mayo de 
2005) en el paraje Torre Octavio de Pozo Aledo (San Javier). Con 
todo, de mantenerse la prospectiva poblacional, la Comarca 
continuaría siendo demandante de otras 248 camas. 

4º.- Además de cumplir con todo lo anterior, el sistema sanitario público, 
dentro del Área de Salud II, tendrá que coordinar con la 
administración de Defensa, para su uso compartido, del Hospital 
General Básico de la Defensa de Cartagena. 

5º.- La población que se analiza es la que facilitan los censos de 
población de derecho, aunque no podemos pasar por alto, que en 
todo el espacio del litoral existe una población de hecho muy superior, 
a la que también hay que tener en cuenta a la hora de dotar a la 
comarca de una infraestructura con la suficiente flexibilidad y así, 
evitar que en los momentos críticos, se formen “cuellos de botella”. 
Por ello, los nuevos hospitales debieran disponer de un número 
importante de habitaciones dobles, aunque de uso individual, al objeto 
de que el hospital pueda dar la respuesta adecuada en situaciones 
especiales de gran demanda de servicios. Es por tanto, que los 
hospitales se han de concebir flexibles en cuanto a su capacidad.  
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En cuanto a los recursos humanos que atienden a los hospitales 
podemos ver (tabla B.II.5.1.5) que los pesos o ratios de Comarca/Región que se 
obtienen para los recursos humanos es superior al que se obtiene para las 
camas, ello indica que las plantillas de personal se han ampliado para atender el 
Hospital “Naval” que está siendo utilizado para determinados servicios de 
especialidades y hospitalizaciones. 

 

Área 
de 

Salud

Centro Hospitalario con 
titularidad pública

Camas 
instaladas. 

Personal 
Facultativo

Ratio 
Facultativ
o/Cama

Personal 
Sanitario no 
Facultativo

Ratio no 
Facultativ
o/Cama

Personal 
no 

Sanitario

Ratio no 
sanitario/

Cama

I H. Virgen Arrixaca. 944 516 0,55 2080 2,20 851 0,90

I Hospital Reina Sofía 289 166 0,57 525 1,82 162 0,56

I y VI H. Morales Meseguer 444 229 0,52 715 1,61 147 0,33

VI Fundación H. de Cieza 172 46 0,27 193 1,12 55 0,32

Total Área Metrop. De Murcia 1.849 957 0,52 3.513 1,90 1.215 0,66

II H. Santa Mª del Rosell 384 225 0,59 834 2,17 412 1,07

II H. Los Arcos 102 60 0,59 192 1,88 75 0,74

Total Comarca de Cartagena. 486 285 0,59 1.026 2,11 487 1,00

III H. Dr. Rafael Méndez 224 135 0,60 435 1,94 215 0,96

IV H, Comarcal del Noroeste 96 70 0,73 206 2,15 119 1,24

V H. Virgen del Castillo 98 67 0,68 183 1,87 117 1,19

TOTAL REGIÓN 2.753 1.514 0,55 5.363 1,95 2.153 0,78

Peso Comarca / Región 17,65% 18,82% 19,13% 22,62%

Fuente: Elaboración propia a partir de www.murciasalud.es (27 de Mayo de 2005).

Tabla B.II.5.1.5.- Recursos humanos en los hospitales públicos de la Región de Murcia. Año 
Mayo de 2.005.

 

 

5.2.- SERVICIOS SOCIALES: 

Las políticas dirigidas hacia estos servicios públicos han pasado a ser, a 
lo largo de las últimas décadas, uno de los capítulos preferentes de todo 
programa político, con la finalidad de ofrecer el mejor estado de calidad de vida 
que se manifiesta en el estado de satisfacción de su población. 

Estas competencias, distribuidas entre distintas consejerías, las tiene 
asumidas la Comunidad Autónoma en su totalidad y con ella deben colaborar los 
ayuntamientos, principalmente, aquellos que tienen una población superior a los 
20.000 habitantes. Esto implica una necesaria descentralización, ya que la 
necesidad debe ser resuelta en el lugar de residencia de la ciudadanía 
necesitada. 
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 En los momentos actuales, tanto para la Comarca como para la Región, 
el debate se establece en términos de eficiencia social entre los agentes 
públicos y/o privados. En consecuencia, las ONG,s, como nuevos movimientos 
sociales, están expuestas a dos peligros:  

 Primero, que en un momento determinado, el gobierno autonómico -
que es el agente en quien reside la responsabilidad pública- decida 
asumir sus competencias mediante sus propios medios y,  

 Segundo, el mercado -quien busca una rentabilidad económica- 
puede inducir a que estas organizaciones, sin finalidad de lucro, 
tiendan a privatizarse y a depender de las leyes del mercado.  

De la presión del primero surgen los riesgos de la institucionalización y la 
normalización. El gobierno autonómico está regulando la acción voluntaria y la 
convierte en sustituta del papel social que él debería desempeñar, y, al mismo 
tiempo, la promociona y financia, eliminando de ella el más estricto sentido de 
gratuidad. En lo que atañe al mercado, los valores defendidos por las ONGs han 
sido absorbidos por él, transformándose en materia económicamente rentable, 
sirva como ejemplo, las residencias para la tercera edad. 

En este momento el auge de la participación civil se ha multiplicado como 
consecuencia del debate globalización-antiglobalización, lugar donde se han 
mostrado abiertamente los problemas a los que tiene que enfrentarse la mayoría 
de la población mundial. Esta nueva forma de lucha ha ayudado a fomentar 
actitudes solidarias, incitando a la regeneración social y a buscar otras formas 
de participación; si bien, esto no quiere decir que puedan sustituir a los partidos, 
sindicatos y otras instituciones tradicionales, pues los ámbitos de acción tienen 
formas diferentes. 

A partir de aquí, cabría definir una política que nos conduzca hacia el 
establecimiento de una línea de protección social sin exclusiones y, 
principalmente, tendente a formular una cultura de la convivencia, la cohesión 
social y la cooperación que nos integre en las propuestas relacionadas con la 
problemática social que plantean los grandes retos del momento actual:  

 Debido a los flujos migratorios y la diversidad.  

 A consecuencia de los cambios demográficos y los cambios en las 
estructuras familiares.   

 Debido a las relaciones familia-trabajo.  

Todo intento de formular la definición de un nuevo modelo de política 
social, que nos permita afrontar estos tres retos expuestos, ha de estar dirigido 
hacia la integración ciudadana. Lo que nos conduce a depositar, como 
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ejecutores, la confianza en las entidades locales y a tener presente, al menos, 
los siguientes objetivos a considerar como estratégicos:  

 La convivencia entre las diferentes culturas,  

 Evitar la exclusión social de determinados colectivos (incluyendo las 
personas mayores) y  

 La conciliación entre la vida familiar y la laboral; empleando para ello, 
a la cultura, como elemento estructural. 

Tras la búsqueda de estos objetivos que tienden hacia una cohesión 
social que nos integre, en el camino, no dejaremos de encontrarnos, entre otros, 
con los siguientes puntos críticos: 

1º.- Aquellos que hacen referencia a la fragmentación social y cuyas 
causas pueden proceder de:  

a) Un notable aumento de los flujos migratorios y de su diversidad 
cultural y étnica. Ya que, aunque la inmigración ha sido una constante 
histórica, existen problemas que no se han aprendido a resolver. Pues 
hoy, a diferencia de momentos anteriores, los inmigrantes llegan a 
espacios urbanísticamente ya formados y ocupan los barrios 
abandonados por algunos de sus “primeros pobladores”; y que, a 
consecuencia de la diversidad cultural y étnica, se va a generar un 
propicio “caldo de cultivo” para que aflore la marginación. Por otra parte, 
no se acierta con una legislación de extranjería que agilice la 
regularización y el acceso al mercado de trabajo de la población 
inmigrada.  

Estos hechos van consolidando una división social, afortunadamente, sin 
estar impregnada de tintes racistas, entre autóctonos y extranjeros, y, 
dentro de estos últimos, con o sin “papeles”. Por ello, los instrumentos de 
análisis y de actuación están sujetos a variables de diferentes categorías, 
entre las que el segmento cultural y aceptación de costumbres, no está 
por debajo de las económicas o de lengua.  

b) Cambios demográficos y envejecimiento de la población. En la 
comarca que analizamos, la esperanza de vida mantiene la misma pauta 
que sigue la nación pues, entre el 1990 y el 2001, aquella aumentó 
aproximadamente en tres años. Para las mujeres pasa de 80,2 a 83,3 
años y para los hombres de 72,7 a 75,3 años.  

En la Región de Murcia la tasa de natalidad se mantiene en el 0,87% 
anual en el período 1991/2001, mientras en la comarca del Campo de 
Cartagena la tasa de natalidad lo hace, en el mismo período, al 0,85%.  
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En cuanto a los saldos migratorios (donde no aportamos valores por la 
dispersión de sus cifras en las diferentes fuentes que pueden ser 
consultas: Anuario Social de España de la Fundación “la Caixa”, Anuario 
Estadístico de la Región de Murcia...) se hace patente que, para la 
Comarca, sus incrementos son positivos, creciendo a tasas importantes 
para todos los municipios. Si seguimos la proyección poblacional del INE 
se nos confirma que, para la comarca del Campo de Cartagena, la 
inmigración es una componente muy importante en su crecimiento 
poblacional, fundamentalmente para los municipios de Mazarrón, San 
Javier, Torre Pacheco y San Pedro del Pinatar, no viéndose tan afectados 
el resto de municipios. 

Este hecho provoca que el crecimiento poblacional se realice a tasas de 
crecimiento superior en los municipios que en la capital de la Comarca, 
es decir, la población se redistribuye entre todos los pueblos de la 
Comarca, tal y como ya tuvimos ocasión de analizar, de forma más 
pormenorizada, en el apartado dedicado a la población.  

c) Cambios en las estructuras familiares y en las relaciones familia-
trabajo. El envejecimiento de la población y los cambios de las 
estructuras familiares provocan un aumento de las cargas de trabajo, 
especialmente en las mujeres. Todos los indicadores muestran unos 
cambios profundos en las estructuras familiares: 

 Transición del modelo familiar bigeneracional (donde convivían de 
forma coetánea los padres con los hijos y algún ascendiente) al 
unipersonal (el formado por una sola persona). Una causa es la 
incorporación de la mujer al mundo laboral. Hoy podemos decir 
que la tasa de actividad femenina de la comarca de Cartagena, al 
igual que el de otras áreas metropolitanas más o menos próximas 
a la nuestra, es equiparable a la europea; pero, también es 
necesario garantizar su continuidad en la línea de los objetivos 
establecidos por la Estrategia Europea para la Ocupación, donde 
se calculaba que en el año 2004 el 24% de los hogares serían 
unifamiliares.  

 En valores promedios, las mujeres en España trabajan en tareas 
familiares el doble que las de la UE (44 horas frente a 22).  

 La emigración extranjera también provoca el establecimiento de 
otros modelos de estructuras familiares.  

 En cuanto a las relaciones familia-trabajo, según un estudio de 
IESE (2002), sólo una de cada diez empresas ha establecido 
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medidas para armonizar la vida laboral y la familiar. En España, el 
60% de las mujeres trabaja a jornada completa cuando no tienen 
hijos, porcentaje que desciende al 14% cuando tienen 
descendencia. 

2º.- Permeabilidad, inclusión/exclusión.  

La exclusión social es el resultado de un conjunto de factores que 
impiden a determinados grupos de personas la plena participación en la 
sociedad y que los sitúan al margen de ella. A ello no dejan de contribuir 
la “flexibilidad del mercado de trabajo” y las mayores exigencias de 
formación y cualificación profesional, factores que nos han conducido a 
generar grandes “bolsas de desempleados”. A esto hay que agregar el 
crecimiento de las desigualdades de renta entre los distintos grupos de 
población y a que, los inmigrantes se ven obligados a retirar parte de sus 
ya bajas rentas para realizar remesas a sus familias de origen. 

Con todo, la línea entre inclusión/exclusión es cada día menos clara, pues 
la cantidad de personas que transitan entre un punto y el otro no para de 
crecer: Hoy tienen trabajo, la próxima semana, no, etc. El informe de 
Cáritas del año 2001, hacía ver que la precariedad laboral y el aumento 
del precio de la vivienda estaban haciendo resurgir formas de pobreza 
arrinconadas. La pobreza cada día afecta más a jóvenes, mujeres, 
personas mayores e inmigrantes extranjeros. Según el informe Foessa de 
1998 sobre la pobreza en España dice que, el Levante español 
(Cataluña, Comunidades de Valencia y Murcia) es la segunda zona con 
un porcentaje de pobreza más elevado. 

Centrándonos en nuestra Región, las políticas concretas de protección 
social ponen de manifiesto el modo de acometer la reducción de los 
factores de exclusión social o la mitigación de sus efectos. Así podemos 
ver, según datos elaborados por Fundación Encuentro a partir de INE38, 
el gasto en programas de rentas mínimas en pesetas por habitante 
(1999), cuando la media nacional es de 798, en Murcia son de 145 y en el 
País Vasco de 3.631, cifras que representan los valores extremos de la 
serie por comunidades autónomas. 

3º.- El sistema de bienestar está poco desarrollado y se adapta muy 
poco a los cambios sociales mencionados.  

La Comisión Europea señala que el gasto público social en España en el 
año 2001 fue de un 20,6% del PIB, el más bajo de la UE-15, donde la 

                                                   
38 En “El otro estado de la Región”, por Foro Ciudadano de la Región de Murcia. Año 2.003. Páginas 123 y 
siguientes. 
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media es del 27%39. En nuestra región el problema financiero se acentúa 
pues, dentro de los presupuestos generales de la Comunidad Autónoma 
para el año 2.003, las partidas destinadas a Transferencias Corrientes y 
de Capital hacia las Corporaciones Locales, significó40 un 13,68% del 
total, que para financiar actuaciones de servicios sociales, disponía la 
consejería de Trabajo y Política Social. 

4º.- El sistema educativo y la formación profesional no ofrecen una 
respuesta suficientemente satisfactoria a las necesidades 
formativas y no están resultando ser el eje básico de preparación de 
la población para adaptarse a los cambios actuales y futuros.  

De ahí la lucha, desde los gobiernos central y autonómico, por la calidad 
de la enseñanza; calidad que no podrá ser real si no se comprometen las 
diferentes instituciones que actúan sobre la educación infantil y juvenil, 
principalmente, la familia y el sistema educativo. La sociedad tiene que 
ser consciente de que una desigual capacidad (en el sentido de 
preparación) de acceso al conocimiento puede generar nuevas formas de 
exclusión social. Hay que fortalecer la enseñanza pública como elemento 
clave de calidad y de igualdad de oportunidades. Todas las variables 
humanas que forman parte del sistema educativo, deben concienciarse 
de que, el estudio, es una forma de trabajo para la adquisición de los 
conocimientos. 

 

5.2.1.- ANÁLISIS DE LOS RECURSOS Y DÉFICIT EN LA COBERTURA 
DE LOS SERVICIOS SOCIALES PARA LA COMARCA. 

Si seguimos la memoria realizada por  el ministerio de Trabajo y Asuntos 
Sociales (año 2000-2001), en la Región de Murcia hay, por término medio, un 
profesional de trabajo social de zona por cada 8.703 habitantes, aunque hay 
centros de servicios sociales que tienen un trabajador social de zona para 
18.000 habitantes41: Esto supone una situación de desbordamiento de la 
atención, en la que es muy difícil llevar a cabo un tratamiento personalizado e 
integral de los problemas.  

Al mismo tiempo, también existe una importante falta de recursos, tal y 
como vemos en las siguientes tablas territorializadas para la Comarca.  

 

                                                   
39 Datos obtenidos del I Plan Estratégico Metropolitano de Barcelona. Documento 11. Marzo del 2.003. 
40 En “El otro estado de la Región”, opus cit. Página 127. 
41 El Otro Estado de la Región. Opus cit. Página 128. 
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Tabla: B.II.5.2.1

Voluntariado
Centro 
Social 

Polivalente

Centros de 
Servicios 
Sociales

Unidades 
Trabajo 
Social

Centros de 
Mayores

Los Alcázares 1 1
Cartagena 36 1 3 1 42
Fuente Álamo 1 2
Mazarrón 1 1 4
San Javier 2 1 3
San Pedro del 
Pinatar 5 2

Torre Pacheco 1 1 2 6
La Unión 4 1 2
Total Comarca 50 3 8 1 62

Total Región 183 118 32 33 279
Peso 
Comca/Región 27,32% 2,54% 25,00% 3,03% 22,22%

Peso Medio 
Comca/Región
Fuente: Anuario Estadístico de la Región de Murcia 2.004. Tomo II.

RECURSOS SOCIALES SEGÚN EL TIPO DE ASISTENCIA. AÑO 2.001.

Municipios

RECURSOS DE ATENCIÓN PRIMARIA

16,02%

 

 Por otra parte, los Servicios Sociales de Atención Primaria reciben una 
fuerte presión en la demanda, debido a importantes insuficiencias en otros 
sistemas de protección social, de tal manera que no sólo han de atender las 
demandas que le son propias, sino que, permanentemente, han de suplir, 
cuando no sustituir, las graves carencias de otros sistemas de protección social: 
salud, educación, vivienda, desempleo, etc. 

Si nos fijamos en la tabla (B. II. 5.2.1), de recursos de atención primaria, 
podemos comprobar que, mientras el voluntariado y los centros de servicios 
sociales, se encuentran en ratios razonables (para el peso del 25,78% que la 
población de la comarca tiene en relación con el de la región), los centros 
sociales polivalentes y las unidades de trabajo social, sus ratios  del 2,53 y 
3,03% son puramente testimoniales y que, el número de centros de mayores, 
con el 22%, también se encuentra por debajo de la ratio referencial. 
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Tabla: B.II.5.2.2

Centros de 
apoyo

Centros de 
acogida

Talleres Pre-
ocupacionales

Hogares 
funcionales

Centros para 
jóvenes con 
medidas judiciales

Los Alcázares

Cartagena 15 1 2

Fuente Álamo 1
Mazarrón

San Javier
San Pedro del 
Pinatar 1 1

Torre Pacheco

La Unión

Total Comarca 16 2 3 0 0

Total Región 32 3 6 1 2

Peso 
Comca/Región 50,00% 66,67% 50,00% 0,00% 0,00%

Peso Medio 
Comca/Región
Fuente: Anuario Estadístico de la Región de Murcia 2.004. Tomo II.

RECURSOS SOCIALES SEGÚN EL TIPO DE ASISTENCIA. AÑO 2.001.
RECURSOS DE ATENCIÓN A MENORES

Municipios

33,33%

 

 

 

 

Tabla: B.II.5.2.3

Centros de 
atención 
personas con 
discapacidad

Atención a 
discapacitados 
sensoriales

Atención 
temprana

Centros 
ocupacio-
nales

Centros 
especiales 
de empleo

Residen-
cias

Los Alcázares
Cartagena 4 1 2 4 1 2
Fuente Álamo
Mazarrón 1
San Javier 1 1 1
San Pedro del 
Pinatar 1

Torre Pacheco 1
La Unión 1 1
Total Comarca 5 1 4 8 1 3
Total Región 42 1 22 34 4 17
Peso 
Comca/Región 11,90% 100,00% 18,18% 23,53% 25,00% 17,65%

Peso Medio 
Comca/Región
Fuente: Anuario Estadístico de la Región de Murcia 2.004. Tomo II.

Municipios

RECURSOS SOCIALES SEGÚN EL TIPO DE ASISTENCIA. AÑO 2.001.
RECURSOS PARA PERSONAS DISCAPACITADAS.

32,71%
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Tabla B.II.5.2.4

GITANOS MARGINADOS

Teleasis-
tencia

Residencias 
de personas 
mayores

Centros de 
información y 
asesoramiento

Centros de 
acogida

Centros de 
atención a 
gitanos

Asociación 
apoyo a 
colectivos 
marginados

Los Alcázares 1 2

Cartagena 1 10 12 1 3 3

Fuente Álamo 1 1

Mazarrón 1

San Javier 3 1
San Pedro del 
Pinatar 1

Torre Pacheco 2 6
La Unión
Total Comarca 3 19 18 1 4 4

Total Región 13 50 134 2 11 12
Peso 
Comca/Región 23,08% 38,00% 13,43% 50,00% 36,36% 33,33%

Peso Medio 
Comca/Región
Fuente: Anuario Estadístico de la Región de Murcia 2.004. Tomo II.

32,37%

RECURSOS SOCIALES DE ATENCIÓN ESPECIALIZADA. AÑO 2.001.

Municipios

MAYORES MUJER

 

 

 

Tabla B.II.5.2.5

Asoc. De 
atención 

Centros de 
Info. y 
Asesor.

Centros de 
atención

Centros de 
acogida

Albergues y 
Comedores 
transeúntes

Enfermos 
Mentales 
Crónicos

Los Alcázares 1

Cartagena 21 1 5 2 3 4

Fuente Álamo 3 1 1 1

Mazarrón 1 1

San Javier 2
San Pedro del 
Pinatar 2 1

Torre Pacheco 8 3 3 1 1

La Unión 4 1 1

Total Comarca 42 2 11 6 4 7

Total Región 136 10 25 18 6 42
Peso 
Comca/Región 30,88% 20,00% 44,00% 33,33% 66,67% 16,67%

Peso Medio 
Comca/Región
Fuente: Anuario Estadístico de la Región de Murcia 2.004. Tomo II.

35,26%

RECURSOS SOCIALES DE ATENCIÓN ESPECIALIZADA. AÑO 2.001.

Municipios

INMIGRANTES OTROS COLECTIVOS
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Tabla Resumen: B.II.5.2.6.

Según Tipo de Atención Peso Medio Peso Medio 
Total

Atención Primaria 16,02%
Atención a Menores 33,33%
Atención de personas Discapacitadas 32,71%
Atención de Mayores, Mujer, Gitanos y Marginados 32,37%
Atención de Inmigrantes y Otros 35,26%

Pesos Medios Comarca/Región según diferentes tipos de Recursos Sociales.

29,94%

 

 

A la vista de la tabla B.II.5.2.6, resumen de las anteriores, vemos que:  

 en recursos de atención a menores (tabla B.II. 5.2.2) carece de 
hogares funcionales y de centros para jóvenes con medidas judiciales;  

 en recursos para personas discapacitadas (tabla B.II. 5.2.3) quedan 
limitados los centros de atención de personas con discapacidad y de 
residencias para discapacitados;  

 en recursos para la mujer (tabla B.II. 5.2.4), la comarca queda 
débilmente dotada, con un 13%, en centros de información y 
asesoramiento y, éstos, quedan muy concentrados en Cartagena y 
Torre Pacheco; y,  

 en la tabla B.II. 5.2.5, dentro del apartado de recursos para enfermos 
mentales crónicos, con un 16%, también queda notablemente por 
debajo de la ratio de referencia. 

 

5.3.- CULTURA, EDUCACIÓN Y OCIO: 

A la hora de dibujar el futuro de una comarca o región, la cultura, como 
regeneradora de nuevas tecnologías y fuente del discurrir educativo hacia un 
comportamiento social satisfactorio, es otra premisa perteneciente al entorno 
social que siempre hay que tener presente. Ya que, el actual incremento 
poblacional, como cruce de diferentes razas y culturas, siempre origina 
desequilibrios y exclusiones sociales. Y, si la calidad de vida y el bienestar de la 
ciudadanía son objetivos implícitos al desarrollo, la cultura, la educación y el 
entretenimiento serán los parámetros que deberán guiar la evolución de este 
territorio como respuesta al proceso de adaptación hacia los nuevos esquemas 
de la sociedad actual, tanto para sus ciudades, cualquiera sea su dimensión, 
como para sus restantes núcleos poblacionales.  
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De aquí que, como motores de esta transformación social debamos tener 
presente: 

 Que hay que evitar la existencia de desequilibrios entre los centros 
urbanos y los diferentes tipos de periferias, barrios y pedanías, así 
como entre las capitales municipales y otras ciudades colaterales  

 Y, por otra parte, disminuir la ya citada brecha entre la demanda 
laboral y la oferta educativa y tecnológica.  

La solución a estos puntos críticos supone tener que realizar una 
adecuada inversión en relación a la mayor demanda en centros culturales y 
deportivos, así como dar la apropiada respuesta a los gastos de mantenimiento 
en los que se incurra. 

Todo lo anterior nos conduce a que, hoy en día, no se pueden hacer 
previsiones sin tener en cuenta el papel de la cultura en el valor añadido de las 
metrópolis. Porque las previsiones urbanísticas no se pueden adelantar sin tener 
presente el papel que la cultura juega en la articulación de la ciudad y su 
entramado reticular poblacional.  

Sintetizando, diremos que la cohesión social no tiene sentido fuera 
de un marco de referencia de las claves culturales que comporta.  

Por otro lado, ya bajo el punto de vista económico, un informe42 del 
Consejo de Europa atribuía a la cultura —en sentido amplio— la existencia de 
15 millones de puestos de trabajo en Europa y, otro informe, en este caso de la 
Sociedad General de Autores, situaba el crecimiento gracias a la cultura, en la 
España del año 1997, en un 4,5% del PIB, hecho que la situaba como el cuarto 
sector más productivo. 

Dada su importancia, la previsión debe estar basada, entre otras, por las 
siguientes actuaciones: 

 Impulsar la red pública de escuelas e institutos, de manera que se 
garantice la igualdad de oportunidades, la gratuidad y la calidad de la 
educación. 

 Intensificación del aprendizaje de idiomas en los diferentes sistemas 
educativos obligatorio y post-obligatorio (formación profesional y 
universidad), garantizando una adecuada oferta pública de escuelas 
de idiomas. 

 Impulsar plataformas que permitan el intercambio y la armonización 
de experiencias y metodologías y una mayor implicación de la 
sociedad (familias, barrios,...). 

                                                   
42 Fuente: Iº Plan Estratégico Metropolitano de Barcelona. Documento 11. Marzo del 2.003. 
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 Facilitar itinerarios formativos alternativos a los jóvenes, dada la 
rigidez del sistema de enseñanza regulada y sus dificultades para 
recuperar los fracasos escolares. Hay que ofrecer soluciones 
satisfactorias, que han de tener un marcado carácter aplicado y que 
han de ser de corta duración y con métodos que aborden con 
especial intensidad aspectos cualitativos y de conducta (tutorización, 
autoestima, estímulo...). 

 Moderar los posibles efectos negativos que pueden sufrir los 
individuos al acceder al mercado de trabajo. La persona que sufre un 
fracaso escolar accede a un puesto de trabajo muy desorientado; 
desorientación que se mantiene a lo largo de su vida laboral 
(reciclaje, cambio de trabajo), por lo que es necesario incorporar una 
política de transición al mundo del trabajo diseñada especialmente 
para este colectivo. 

 Establecer una política comarcal y regional para garantizar la 
igualdad de oportunidades y la calidad de la enseñanza pública. 
Combatir el bajo nivel de formación que tiene el llamado fracaso 
escolar como referente más conocido 

 Reforzar la cultura como referente de potencialidad de las ciudades 
englobadas en la comarca de referencia. 

 Y, hacer de la cultura un programa transversal para la participación, 
siempre dirigida hacia la convivencia y para la ciudadanía; pues, 
conviene recordar que la extensión de la enseñanza obligatoria tiene 
por objeto proporcionar capacidades y valores comunes a la totalidad 
de la población y, por otra parte, que compense las diferencias de 
origen.  



 130

Tabla B.II.5.3.1.

Infantil Primaria 
ESO

Bachiller y 
LOGSE

Centros 
Formac. 
G.Medio

Centros 
Formac. 

G.Superior

Garantía 
Social

Educación 
Especial

Los Alcázares 3 3 1 1

Cartagena 62 65 12 5 6 8 1

Fuente Álamo 5 6 1 1 1 1

Mazarrón 12 18 2 1 1
San Javier 6 8 2 1 1 1
San Pedro del Pinatar 6 7 2 1 2

Torre Pacheco 12 10 3 2 2 3
La Unión 8 8 2 1 1 2

Total Comarca 114 125 25 12 14 16 1

Total Región 420 549 94 48 50 47 11
Peso Comca/Región 27,14% 22,77% 26,60% 25,00% 28,00% 34,04% 9,09%
Peso Medio 
Comca/Región
Fuente: Anuario Estadístico de la Región de Murcia 2.004. Tomo II.

NÚMERO DE CENTROS DOCENTES EN FUNCIONAMIENTO. CURSO 2.003/04.

24,66%

SECTOR PÚBLICO

 
 
 
 
 
 
Tabla B.II.5.3.2.

Infantil Primaria 
ESO

Bachiller y 
LOGSE

Centros 
Formac. 
G.Medio

Centros 
Formac. 

G.Superior

Garantía 
Social

Educación 
Especial

Los Alcázares 1 2 1
Cartagena 20 25 7 5 1 3
Fuente Álamo
Mazarrón 1 2
San Javier 1 2
San Pedro del Pinatar

Torre Pacheco 1 1
La Unión 3 4
Total Comarca 27 36 8 5 1 3 0

Total Región 131 195 24 18 8 8 5

Peso Comca/Región 20,61% 18,46% 33,33% 27,78% 12,50% 37,50% 0,00%

Peso Medio 
Comca/Región
Fuente: Anuario Estadístico de la Región de Murcia 2.004. Tomo II.

SECTOR PRIVADO
NÚMERO DE CENTROS DOCENTES EN FUNCIONAMIENTO. CURSO 2.003/04.

21,45%
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Tabla B.II.5.3.3.

BIBLIOTECAS TEATROS (1) MUSEOS OTROS 
MUSEOS

Los Alcázares 1 1 1
Cartagena 4 1 5 5
Fuente Álamo 5 1
Mazarrón 2 1
San Javier 4 2 1
San Pedro del Pinatar 2 1 1
Torre Pacheco 2 1
La Unión 2 2 4
Total Comarca 22 9 6 12
Total Región 80 47 34 48
Peso Comca/Región 27,50% 19,15% 17,65% 25,00%
Peso Medio 
Comca/Región

EQUIPAMIENTOS CULTURALES Y DE OCIO PÚBLICOS EN EL AÑO 2.002.

(1) De la relación solamente pueden ser considerados teatros uno en San Javier y otro
en La Unión, el resto son Centros Culturales.
Fuente: Elaboración propia a partir de Anuario Estadístico de la Región de Murcia 2.004. Tomo II.

22,32%

 
 

A la vista de las tablas anteriores (la B.II. 5.3.1, de Centros Públicos y 
B.II. 5.3.2, de Centros Privados Concertados) comprobamos que las ratios que 
ponen de manifiesto el peso que la Comarca tiene sobre la Región, se 
mantienen ligeramente por debajo de la ratio del 25,78% que hemos fijado como 
referente, con la excepción de los centros en educación especial, de los que 
solamente se dispone de uno. 

Como peso medio relativo del sector Cultura y Ocio (tabla B.II. 5.3.4) se 
obtiene un 22,81%, pero este valor no es exacto por carecer de la dotación en 
equipamientos deportivos. Es evidente que, si exceptuamos las instalaciones del 
Centro de Alto Rendimiento de Los Narejos en la zona del Mar Menor, el resto 
de la Comarca, no dispone de un pabellón polideportivo con capacidad superior 
a los 4.000 espectadores, es decir, en Cartagena no se pueden realizar eventos 
deportivos de alta competición, en pabellones cubiertos. Por lo tanto, la 
Comarca, en realidad, queda muy por debajo de su poder teórico actual, que 
debiera ser del 26%.  

De igual forma debemos señalar, que respecto a instalaciones para teatro 
y otros espectáculos, también se tiene una ratio baja, 19% pues solamente se 
disponen de un auditorio en San Javier y del “mercado” en La Unión, el resto, 
son Casas o Centros Culturales. 
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Tabla B.II.5.3.4.

Peso Medio Peso Medio 
Total

En Centros Docentes 
Públicos 24,66%

En Centros Docentes 
Privados 21,45%

En Equipamientos 
Culturales 22,32%

Peso de Comarca/Región en Cultura y Ocio

22,81%

 
 

 

5.4.- CONCLUSIÓN A LA SITUACIÓN SOCIAL PARA LA COMARCA: 

Debido a la importancia que en los momentos actuales están adquiriendo 
los servicios, fundamentalmente, en lo que hace referencia a sanidad, servicios 
sociales, vivienda y cultura y ocio (por ser éstos considerados como públicos o 
cuasi públicos), es por lo que nos vamos a detener en estos aspectos para hacer 
algún tipo de reflexión que nos conduzca a obtener una clara información de 
cuál es la situación social por la que atraviesa la Comarca objeto de análisis en 
este estudio. Su importancia es obvia, porque los agentes consumidores son 
todos los ciudadanos y, sobretodo, su demanda se centra en las clases sociales 
más desfavorecidas ya que, sus bienes, concurren para dar satisfacción a unas 
necesidades humanas que son básicas. 

Este sector, como resultante de una economía social, está siendo 
definido modernamente como Tercer Sector; si bien, su existencia, viene de 
lejos. Sus raíces se alargan en la historia como actividad asociativa que apelaba 
a la virtud religiosa de la caridad, pero en nuestros días es una realidad 
económica sustancialmente renovada, debido a que, con él, se realizan aportes 
muy considerables en la producción y distribución de bienes –generalmente 
públicos- y de servicios guiados mediante la organización solidaria y de 
cooperación. Pese a todo, en su base se denotan múltiples actividades 
económicas que surgen para paliar unas necesidades y que, por lo tanto exigen 
una asignación de bienes y de servicios con afianzada presencia multisectorial y, 
siempre, su realización se realizará mediante el aporte de un trabajo, ya sea 
éste, remunerado o voluntario. 

Por tal motivo, este sector, aun cuando sea un campo privado solidario y 
socialmente responsable, no puede situarse al margen del mercado ni tampoco 
integrarse, de forma exclusiva, en la esfera del Estado. Por ello, no puede 
renunciar a la esfera mercantil –lo que le exige eficiencia, competitividad y 
gestión de resultados- ni puede sentirse ajeno a los dictados de las políticas 
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públicas desarrolladas y modelizadas por los partidos políticos como soportes y 
gestores de los recursos del estado moderno. Realmente es una conjunción de 
dichos valores mercantiles, y por tanto cuantificables, con aquellos otros valores 
procedentes del altruismo, la solidaridad y la responsabilidad de aquellas 
sociedades -con menos posibilidades de cuantificar- siempre sustentadas en la 
libertad tanto política como económica. 

El hecho cierto es que, este sector, tiene, además del carácter social 
indisoluble, una pujante dimensión económica, mediante la que podemos hacer 
expresiva el peso, que dentro de la economía, alcanza dicho sector. Así 
podemos ofrecer unas primeras cifras del peso cuantitativo que el sector alcanza 
en España: 

 

Magnitudes Tercer Sector en 
%

Número de entidades 6,5
Asalariados 6,1

Empleo equivalente (con voluntarios) 9,0

Remuneración de los asalariados 3,9

Valor Añadido Bruto 3,3

Peso del Tercer Sector en la economía española, 2.001.

Nota: En este sector se incluyen Asociaciones, Fundaciones, Entidades
Singulares, Cooperativas, Sociedades Laborales y Mutualidades.

Fuente:Las Cuentas de la Economía Social. El Tercer Sector. Ed. Civitas. 2.004.  

 

Pese, al todavía imperfecto conocimiento de dicho sector en nuestra 
economía regional, intentaremos resumir en un indicador conjunto, aquello que 
no son más que entidades, que bajo diferentes formas jurídicas, están 
orientadas a satisfacer necesidades que, siendo públicas o cuasi-públicas, no 
siempre son ajenas al mercado. Es decir, buscaremos un valor relativo que 
representa una realidad –dada por sus inversiones en sanidad, educación y 
otros servicios sociales, equipos culturales y de entretenimiento etc.- y que nos 
dice, cuál es el poder social que la comarca del Campo de Cartagena recibe del 
gobierno de la Región. 

Este PODER SOCIAL que la COMARCA tiene respecto a la REGIÓN 
debe tender a buscar el peso relativo de la población, ya que dichos servicios 
sociales vienen en función de ésta. Es decir, cuantitativamente, para el año 
2.004 es del 25,78% (tabla B.I.2.4) pero tendente a incrementar pudiendo llegar, 
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en el año 2.015, al 27,21% (tabla B.I.2.5), aunque todavía lejos del 31% que, 
históricamente, tuvo en el año 1.900.   

Descendiendo a un análisis más en detalle, debemos recordar, por su 
importancia, que el mayor desvío negativo se encuentra en equipamientos 
sanitarios, donde, a 27 de Mayo de 2.005, solamente se alcanza el 17,03%, así 
como en instalaciones deportivas y de teatros, donde, por otra parte, la iniciativa 
privada tampoco se muestra muy dinámica. 

 

PESO RELATIVO PESO MEDIO 
TOTAL RELATIVO

POBLACIÓN 25,78% 25,78%

SANIDAD 17,03%

RECURSOS SOCIALES 29,94%

SERVICIOS SOCIALES 26,71%

CULTURA,EDUCACIÓN Y OCIO 22,81%

PODER SOCIAL COMARCA/REGIÓN

24,12%

 
 
 

6.- PARO: 

Mediante este epígrafe intentaremos conocer la evolución que esta 
variable ha tenido a lo largo de los últimos años ya que resultará de interés 
cuando analicemos la función distributiva de los Fondos financieros que la 
Comunidad recibe del Estado y que, aquélla, tiene que redistribuir entre la 
población y, principalmente, entre grupos de riesgo, que como los parados, han 
de satisfacer unas necesidades sociales y económicas básicas. Este es el 
principal motivo por el cuál incluimos a esta variable dentro de este apartado –
pues además de poder ser considerado como un apéndice del análisis 
demográfico y funcional de las ciudades-, el paro ocupa un territorio y lo sufre 
una ciudad. Pero, en definitiva, depende de la situación y expectativas 
económicas que se generan en los diferentes sectores económicos. 

Esta variable de paro registrado lo componen las demandas de empleo 
pendientes de satisfacer el último día del mes en las oficinas de empleo del 
INEM con edad de 16 o más años. En consecuencia, su evolución estará 
sometida a los vaivenes del ciclo económico. Por esta causa, la variable del paro 
será tenida en cuenta para descentralizar la aplicación del gasto y realizar las 
inversiones necesarias para crear la ventaja competitiva de la comarca o 
municipio. Ya que, el paro, en relación con las inversiones públicas, en 
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infraestructuras y equipamientos sociales, están en razón inversa por ser éstas, 
las que favorecen el desarrollo. 

Observando la tabla B.II.6.1, comprobamos que la ratio paro relativo que 
la Comarca tiene sobre la Región, oscila, para los años 1998-2004, entre la 
banda del 19,82% y el 21,42%; es decir, podemos considerar que el peso 
Comarca/Región es del 20%. Este peso relativo que el paro tiene en la Comarca 
(en relación con la Región) viene a significar que la situación y expectativas 
económicas de la Comarca son favorables al crecimiento económico.  



1.998 tasa 
variación 1.999 tasa 

variación 2.000 tasa 
variación 2.001 tasa 

variación 2.002 tasa 
variación 2.003 tasa 

variación 2.004 Peso 
Comarcal

Los Alcázares 155 -5,8% 146 4,8% 153 18,3% 181 5,0% 190 11,6% 212 -5,2% 201 2,8%

Cartagena 6.685 -18,3% 5.462 -3,3% 5.283 1,2% 5.345 -1,9% 5.243 12,3% 5.887 -15,4% 4.978 68,4%

Fuente Álamo 149 -10,1% 134 4,5% 140 10,0% 154 -3,9% 148 -3,4% 143 -11,2% 127 1,7%

Mazarrón 407 -14,5% 348 27,3% 443 -10,8% 395 4,3% 412 8,7% 448 -4,5% 428 5,9%

San Javier 477 -26,4% 351 10,0% 386 2,1% 394 -2,3% 385 5,5% 406 -4,2% 389 5,3%

San Pedro del 
Pinatar 425 -25,9% 315 19,4% 376 -3,5% 363 -9,4% 329 7,0% 352 -13,9% 303 4,2%

Torre Pacheco 408 -15,2% 346 3,5% 358 4,5% 374 -12,3% 328 4,3% 342 -10,2% 307 4,2%

La Unión 677 -23,2% 520 -9,2% 472 3,8% 490 -4,1% 470 7,4% 505 7,5% 543 7,5%

Comarca 9.383 -18,8% 7.622 -0,1% 7.611 1,1% 7.696 -2,5% 7.505 10,5% 8.295 -12,3% 7.276 100,0%

Región 46.339 -18,6% 37.736 -2,7% 36.724 -1,2% 36.276 1,3% 36.761 5,4% 38.730 -5,2% 36.707

Peso Com,/Reg 20,2% 20,2% 20,7% 21,2% 20,4% 21,4% 19,8%

Fuente: Anuario Estadístico de la Región de Murcia. Tomo II. Año 2004. Y Elaboración propia.

Tabla B.II.6.1.- Evolución del paro registrado a 31 de Marzo por municipios de la Comarca.

 

 



B. III.- VERTEBRACIÓN COMARCAL: ORDENACIÓN URBANA, 
INFRAESTRUCTURAS Y MEDIO AMBIENTE. 

 

1.- ORDENACIÓN URBANA Y TERRITORIO. 

1.1.- INTRODUCCIÓN. 

Afrontar las demandas de los diferentes grupos sociales que animan los 
espacios geográficos, siempre generan inquietud y temor a caer en la 
improvisación. Y ello, como consecuencia de que nunca, las demandas que 
aquellos realizan al medio, van a ser homogéneas, ni dentro de cada uno de los 
estratos en los que se agrupan, ni tampoco porque las finalidades que estos 
buscan se obtengan bajo las mismas funciones.  

Cada grupo humano demandará y exigirá aspectos diferentes al medio, 
según en el estrato económico, social y cultural en el que se encuentre. Lo 
evidente es que los ciudadanos se interrelacionan en espacios geográficos 
concretos y, según las funciones que en ellos desarrollen, dotan a estos 
espacios de personalidades diferentes. Y, dado que CIUDAD es un cierto 
número de personas que se aglutinan para el desempeño de funciones, se hace 
necesario averiguar cuál es esa fuerza poderosamente sugestiva capaz de 
galvanizar a todos los ciudadanos y les proporciona la capacidad de crecer. 

 Así pues, en cada ciudad subyace el carácter de entidad económica 
diferente y, con ella, aparece el lugar de encuentro donde las pluralidades 
individuales se transforman en solidarias de intereses. Este hecho, como nos 
dice Amartya K. Sen43, no va en contra del dictamen general de que “todo el 
mundo está prácticamente hecho de lo mismo”, sino que nos aproximamos al 
concepto más plausible de que “todos somos, desde diferentes puntos de vista –
religioso, político, económico, cultural y social- diversamente distintos”. De aquí 
que, es en las ciudades, donde se espera se realice la aspirada armonía, “no 
basada en una uniformidad imaginaria, sino en la pluralidad solidaria”. 

Desde nuestro particular punto de vista, los diferentes estratos -
Residentes Poblacionales, Empresas y Agentes externos- en los que podemos 
clasificar a los grupos humanos, se van a interrelacionar en espacios 
geográficos concretos y, según las funciones que en ellos desarrollen, dotarán a 
estos espacios de personalidad diferente. 

Así, de todos es sabido que, en los grandes núcleos urbanos, es donde, 
además de producirse la mayor cantidad del producto interior bruto de las 

                                                   
43 Amartya K. Sen. Del artículo que se publicó el 24 de noviembre de 2001 en el "The New York Times" 
con el título "El mundo no puede ser fragmentado tan fácilmente", y lo reprodujo el "International 
Herald Tribune" al día siguiente. 
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naciones, se desarrollan los grandes problemas económicos y sociales por ser el 
lugar donde nacen los embates originados entre las crisis industriales y de los 
servicios, así como de sus deficiencias en infraestructuras y, por otra parte, la 
exigencia de mejorar continuos estados de bienestar para los ciudadanos. De 
aquí la importancia que para la nueva economía están adquiriendo los estudios 
de vertebración entre las ciudades y sus territorios, pues a mayor generación de 
riqueza44, mayores son los efectos desintegradores, tanto sociales como de 
conservación de la naturaleza.  

En medio de esta lucha, que constituye la trama por la vida, la ciudadanía 
y sociedad en general, demandará: 

 Preservar y mantener un patrimonio arquitectónico y cultural histórico. 

 Garantizar una vivienda digna y en zonas libres de contaminación. 

 Fácil accesibilidad a aquellos puntos que se consideran vitales para 
las relaciones económicas y sociales. 

 Realizar programas de desarrollo social urbano que evite la 
marginalidad y genere posibilidades de promoción económica y 
cultural. 

Los estudios que sobre estos temas han tratado de ir formalizando las 
hipótesis teoréticas en las que basarnos para dar unidad a nuestro análisis, se 
encuentran dispersos y realizados por diversas disciplinas. No obstante, pueden 
constituir una primera red de elementos formales que nos permita ir ordenando 
las diversas contribuciones en un primer esquema teórico unitario y que 
trataremos de ir exponiendo en la forma más sintética y consistente posible. 

Se hace observable que sobre un territorio suficientemente amplio, los 
asentamientos residenciales y los productivos no se distribuyen uniformemente, 
sino que por el contrario, se agrupan en centros de distintas dimensiones y a 
cada uno de ellos le corresponde un desarrollo temporal diferente. Por tal 
motivo, cualquier modelo de crecimiento que tratemos de formular, ha de 
describir e interpretar la realidad social anterior y su proyección en el tiempo: 

 Partimos de una situación y hay que llegar a un futuro.  

                                                   
44 Para más ampliación, ver Manuel  Castells, en Conferencia pronunciada en el Salón de Ciento del 
ayuntamiento de Barcelona, el 21 de febrero de 2000, en el acto de clausura del Máster “La ciudad: 
políticas proyectos y gestión” (http//:www.fbg.ub.es) organizado por la Universidad de Barcelona y 
dirigido por Jordi Borja, que nos dice: “las ciudades son claves tanto como productoras de los procesos de 
generación de riqueza en el nuevo tipo de economía, como productoras de la capacidad social de corregir 
los efectos desintegradores y destructores de una economía de redes sin ninguna referencia a valores 
sociales más amplios, más colectivos o no medibles en el mercado, como por ejemplo la conservación de la 
naturaleza o la identidad cultural” … “Los medios de innovación tecnológica, casi sin excepción, residen en 
las grandes áreas metropolitanas con ciudades potentes…”. 
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En los últimos años se asiste a una renovación del interés por las 
posibilidades que ofrece la planificación urbana como mejor forma para lograr 
objetivos que se consideran socialmente deseables. En consecuencia, para 
poder llegar a describir los centros donde las personas se relacionan, será 
preciso analizar: 

a) El grado de urbanización de una determinada población en su territorio. 
Esta variable está altamente correlacionada y de manera positiva con el 
nivel general de desarrollo económico. 

b) Si el territorio es lo suficientemente amplio, las dimensiones 
demográficas de cada centro guarda relación con su posición en el 
ordenamiento de todos los centros comprendidos en el territorio en 
función de sus dimensiones. Para cada centro existe un área de 
producción, de mercado o de influencia asociada; es decir, los centros 
urbanos se hallan jerárquicamente relacionados entre sí mediante 
interconexiones dadas, habitualmente, por flujos de personas y/o 
mercancías. 

c) El número de actividades presentes en cada centro, así como las 
dimensiones y el número de empresas pertenecientes a cada sector de 
actividad, están relacionadas con las dimensiones del centro urbano. 

d) Los flujos migratorios, para cada población, desde un centro a otro 
dependerá de su capacidad de adaptación a las innovaciones 
tecnológicas. 

El problema es, que el crecimiento de los grupos humanos exige dar 
respuesta a los estímulos diarios –crecer en forma de ciudad turística y 
universitaria, dotar de espacio comercial al puerto- y todo precisa de una 
intervención, en caso contrario supone avanzar en la improvisación. Siempre 
existe un tiempo de reacción y un riesgo de quedar desfasado por el rápido 
discurrir de los acontecimientos. Es decir, la problemática siempre se da a 
tiempo real, pero las soluciones aparecen en tiempo futuro, y conocer las 
necesidades de generaciones futuras es vivir en el mundo de la especulación y a 
veces, en la fantasía. 

Por tal motivo el futuro es un reto que genera formulaciones y modelos 
que ofrecen las ventajas competitivas para aquellas áreas geográficas que 
desean alcanzar mejores niveles de posicionamiento dentro de, a su vez, otras 
áreas o espacios que nos engloba, como por ejemplo el Área Metropolitana. 
Para buscar este posicionamiento ventajoso hoy no es suficiente con buscar una 
“ciudad bella”, donde el orden, trazado simétrico de las calles y paseos, la 
belleza  en construcciones públicas y las reservas adecuadas para parques y 
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espacios libres, eran los objetivos perseguidos; hoy, este producto de lápiz y 
pincel continúa siendo válido, pero junto al diseñador y artista urbano también es 
imprescindible que en colaboración trabajen ingenieros, arquitectos, juristas y 
economistas. La consideración de los costes y otros aspectos económicos van 
más allá del pensamiento “que los costes directos que comportan una 
planificación podrían cubrirse con el ahorro procedente de los gastos irreflexivos 
y ruinosos que tendrían que efectuarse, en todo caso, para mejoras públicas”45. 
Aprender de cómo otras ciudades han resuelto problemas parecidos a los 
nuestros, siempre resulta un ejercicio saludable y científicamente encomiable.  

De lo expuesto, siempre podemos considerar que el espacio territorial 
juega un doble papel: 

 Por una parte, es un factor de producción ya que se puede 
economizar suelo a cambio de capital (localización industrial) y, 
además, es un bien exigido por las familias para sus proyectos 
residenciales y de esparcimiento (Urbanismo). 

 Por otra parte, es un obstáculo para el intercambio económico por 
encarecer los costes entre los que resalta fundamentalmente el 
transporte. 

De aquí se deduce, que el desarrollo de los diferentes estratos donde 
viven los grupos humanos cargados de intereses particulares, debe conseguirse 
con el crecimiento económico, social y cultural, y que éste se obtenga de forma 
armónica y equilibrada. Todo ello, sin olvidar el legítimo derecho de obtener la 
mejor ventaja territorial en el seno de la competitividad en la que estamos 
inmersos. 

Este engranaje productivo del mecanismo económico, nos lleva a que, en 
los momentos actuales, los nuevos Planes Generales de Ordenación Urbana, 
estén introduciendo cambios en los objetivos planificadores, ya que, sin dejar de 
aplicarse a una ciudad, tienden a polarizar los intereses económicos hacia áreas 
supramunicipales, como son las áreas metropolitanas. Es decir, la nueva 
perspectiva del análisis económico urbano pasa, de ver la urbanización como un 
bien de consumo, a  un bien de producción. 

Por este motivo, El Consejo de Europa ha elaborado la Carta Urbana 
Europea y la Comisión Europea, por medio de diversas Direcciones Generales, 
ha emprendido una serie de acciones directa o indirectamente relacionadas con 

                                                   
45 Robert Murray Haig, Hacia la comprensión de la Metrópoli, en B. Secchi, opus cit. 
“La moderna planificación, para que sea adecuada, tiene que incluir los nuevos standards de viviendas y 
recreo, debe ofrecer un trazado de las vías de acuerdo con el tráfico moderno, tiene que incluir el transporte, 
y debe sugerir, en líneas generales, la utilización económica a que deben destinarse las diversas partes 
del área. 
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las ciudades y sus redes de enlace. No cabe, en definitiva, el “laissez faire” y 
siempre corresponderá a los agentes sociales, enfocar su gestión hacia un 
intervencionismo con capacidad de alcanzar los siguientes objetivos: 

1º Alcanzar un progreso duradero, mediante un espacio en condiciones 
planificadas y ordenadas. Para ello, se dispone de instrumentos tales 
como, Ley del Suelo y de Ordenación del Territorio en la Comunidad 
Autónoma, los Planes Generales de Ordenación Urbana para los 
municipios y las Leyes de Comarcalización y de Áreas Metropolitanas en 
las comarcas y ciudades que reúnan las condiciones exigidas por el 
ordenamiento jurídico. Esto significa, que siempre se puede disponer de 
un marco jurídico que satisfaga las demandas coyunturales y ofrezca la 
posesión de una estructura suficiente para que cada grupo pueda 
desarrollar su estrategia. No se pretende que dicho ordenamiento 
sostenga las fuerzas del mercado que actúan a corto plazo, sino que las 
interfiera; es decir, que en algunos lugares, las tasas de crecimiento que 
resultarían de un mercado libre, las reduzca y, en otros, puedan crearse 
aquellos distritos industriales, mediante los cuales, se eleve su 
insuficiente desarrollo económico; llegando así, a una mejora en la tasa 
global de crecimiento económico sostenible. 

2º Alcanzar dicho progreso, mediante la solidaridad entre los distintos 
núcleos poblacionales. La ordenación territorial tiene que ofrecer una 
igualdad de oportunidades, para que sus grupos sociales puedan realizar 
aquellas funciones socioeconómicas, culturales y sanitarias de las que 
vienen provistos. 

En consecuencia, podemos decir que, dadas las situaciones conflictivas y 
de enfrentamiento entre los diferentes parámetros económicos y sociales que se 
generan en el seno de las ciudades, siempre se ha hecho inevitable la existencia 
de una política de ordenamiento del territorio que marca y apoya el camino hacia 
un crecimiento sostenible y equilibrado. Es decir, lo más importante consiste en 
determinar los lugares en donde ha de estimularse el desarrollo económico y, 
aquellos otros centros, donde es preciso reducir el empuje de las fuerzas de 
aglomeración. 

En cualquier caso, y como resumen de lo anterior, si urbanismo es la 
ciencia que estudia los distintos aspectos del desarrollo y planificación de las 
ciudades, su finalidad será la de hacer sociable a los diferentes grupos humanos 
y, por ello, todo Plan General –como modelo de ciudad- implicará propuestas 
para vincular los usos del suelo a la utilización racional de los recursos naturales 
y, al mismo tiempo, hacer mejoras de gran duración. Su utilidad, por tanto, 
dependerá en gran parte, de la precisión con que puedan calcularse las 
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necesidades futuras, tanto en viviendas –lugar donde se reside-, como 
determinando su movilidad y conectividad -infraestructuras y equipamientos- que 
pasan a formar parte de los espacios por donde los diferentes grupos humanos 
han de ponerse en relación y, mediante ellos, puedan realizar y cumplimentar 
sus fines.  

 

1.2.- INTERACCIÓN ENTRE VIVIENDA Y URBANISMO. 

Desde el último tercio del pasado siglo XX, la ciudad como hábitat, ha 
sufrido profundas transformaciones. Todo ello, consecuencia de la irrupción del 
automóvil y de su corolario en la desaparición de la ciudad “densa” y de 
construcción vertical. Ambas causas, consiguen la dispersión de la vivienda por 
amplias extensiones de territorio pero con mínimas dotaciones de equipamiento. 
La consecuencia sobre las actividades comerciales y productivas de estas 
nuevas formas residenciales, han resultado ser más devastadoras y 
consumidoras de transportes que la implantación de las grandes superficies 
comerciales y de producción en las periferias de las ciudades tradicionales. Todo 
ello, porque la ciudad “dispersa”, es decir, la ciudad de las urbanizaciones 
periféricas de viviendas de baja densidad o de los polígonos de bloques sin 
bajos comerciales ni fachadas continuadas de escaparates, frente a la ciudad 
“densa” o compacta, es decir, aquella donde los usos se entremezclan y donde 
los ciudadanos pueden desplazarse a pie, conduce irremisiblemente, a que los 
centros comerciales, los grandes eventos deportivos y culturales y los diferentes 
servicios sociales y de salud, tiendan a concentrarse en espacios periurbanos, y 
a todos ellos, se accede en automóvil. Pero además, con el inevitable transcurrir 
del tiempo y mediante la adquisición de un mayor desarrollo económico, la 
ciudad aumenta de tamaño para dar mejores servicios a unas nuevas familias 
con hábitos renovados. 

El urbanismo total debe, ante todo, entender estos nuevos fenómenos 
urbanos, comprender las nuevas necesidades y como atenderlas. En 
consecuencia, el nuevo Urbanismo debe partir, ante todo, de entender las 
relaciones del hábitat, principalmente, entre producción, comercio, turismo y 
ciudad.  

Debe, entre otras cosas, ordenar los usos comerciales, recreativos, 
deportivos, culturales y demás servicios públicos, además de en la ciudad, en el 
territorio; siempre, a partir de entender los requerimientos urbanos de cada 
formato arquitectónico para el servicio que ha de prestar y, para el conjunto de 
las familias, la función a desempeñar, siempre, según su diferenciada e histórica 
forma del hábitat residencial. Se ha de permitir la implantación de 
infraestructuras urbanísticas: accesibilidad, aparcamiento, tratamiento de los 
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diferentes espacios funcionales, las calles y su mobiliario, la adecuación de los 
locales, etc. 

En definitiva el urbanismo significa disponer de:  

1. Un modelo urbano (los ejes comerciales, infraestructuras de tipo 
peatonal, arquitectónica y arqueológica, el papel que han de prestar el 
patrimonio museístico, palacios de los deportes y de la música y 
congresos, redistribución de los equipamientos y recuperación de la 
vida histórica de la ciudad) y,  

2. De los mecanismos para su implantación (desde los planes de 
ordenación a los programas de inversiones urbanísticas).  

Todo ello, facilitará, además de dar satisfacción a las necesidades de 
acuerdo con los hábitos y las formas de las áreas residenciales, conseguir los 
niveles del equipamiento comercial y turístico y los flujos de movilidad, que junto 
a su localización, constituyen el objeto del urbanismo integral. 

 

1.3.- LA COORDINACIÓN INTERMUNIPAL Y COMARCAL DERIVADA 
DEL INCREMENTO EN LA CONSTRUCCIÓN DE VIVIENDAS. 

Si en algo ha cambiado el paisaje físico del Campo de Cartagena, sin 
duda alguna, ha sido en la superficie dedicada a la vivienda y en la 
transformación de los cultivos de sus campos. La dinámica urbana ha seguido 
los pasos del crecimiento y movimiento poblacional, debido a:  

1. El incremento en la construcción de edificios para viviendas en el 
seno de las poblaciones para el uso familiar de manera permanente. 

2. La dedicación de suelo en los distintos espacios agrícolas 
tradicionales, en el interior del municipio, para construir 
urbanizaciones de chalets o adosados para ser empleados como 
ampliaciones familiares que así conservan las raíces de procedencia. 
Este desplazamiento residencial desde los núcleos urbanos 
consolidados a las nuevas zonas residenciales se ha realizado 
construyendo en suelo que anteriormente era de secano o de regadío, 
cambiando la fisonomía del paisaje anteriormente más rural y 
haciéndose más urbano. Es la respuesta a un cambio de valores y de 
nuevos estilo de vida.  

3. La dinámica propia de urbanizaciones en la costa o, en el interior, 
pero próximo a ella, como segunda residencia o como inversión para 
dar cabida a la demanda turística masiva procedente de otras 
regiones o del extranjero.  
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Estos hechos han producido, como denominador común para todos los 
municipios, el surgimiento de nuevos barrios (urbanizaciones “colmenar” o 
barrios dormitorio) para la población menos tradicional y de nueva incorporación, 
así como los que surgen como expansión de la propia ciudad, entrelazando por 
colmatación, los barrios y pedanías ya existentes. Otras zonas residenciales 
nacen, como el últimamente citado, sustituyendo suelo de limoneros por el 
urbano teniendo como motivo un campo de golf y las playas próximas. Lo cierto 
es que, estos barrios, han nacido como ampliación de antiguos núcleos 
poblacionales con tradicionales deficiencias en equipamientos y haciendo difícil 
sus enlaces y conexiones viarias entre lo nuevo y lo viejo. Evidentemente, toda 
la zona exige coordinación entre los diferentes municipios afectados. Ya que, 
entre otras cosas, pueden generar demandas sociales no satisfechas, tal y como 
ya estudiamos en la parte del análisis social anteriormente realizado y que 
podemos comprobar (tabla B.III.1.3.1) en aquello que respecta a la construcción 
de viviendas tanto de Promoción Pública  como de Protección Oficial. 

 

1.997 1.998 1.999 2.000 2.001 2.002 2.003

Los Alcázares 3

Cartagena 1.095 916 752 432 162 3 61

Fuente Álamo 36 15

Mazarrón 119 98 155 103 46 114 21

San Javier 16

San Pedro del 
Pinatar

37 8

Torre Pacheco 188 201 214 229 54 148 36

La Unión 37 16 29 15 23

Total Comarca 1.531 1.254 1.150 779 285 265 118

Total Región 6.531 4.710 4.848 3.945 2.875 3.061 1.913

Peso 
Comarc/Región

23,44% 26,62% 23,72% 19,75% 9,91% 8,66% 6,17%

Tabla B.III.1.3.1.- Evolución de la Vivienda de Protección Oficial y Promoción 
Pública.

Fuente: Anuario Estadístico de la Región de Murcia 2004. Tomo II y Elaboración Propia.  
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A partir de la tabla B.III.1.3.1, vemos que la evolución sufrida por la 
vivienda de Protección Oficial46 (V.P.O.)  junto a la de Promoción Pública47 ha 
sido, para la comarca, muy recesiva, llegando, en el año 2.003 a significar 
solamente el 6% del mismo tipo de construcción en la Región.  

Dentro de la Comarca, este tipo de construcción, solamente se ha 
mantenido en los Ayuntamientos de Cartagena, torre Pacheco y Mazarrón, 
siendo inexistente en el resto de municipios desde el año 1999. En cuanto al 
concurso de la vivienda de Promoción Pública solamente se construyeron y 
clasificaron 27 viviendas en Torre Pacheco (año1.997) y 8 en La Unión (año 
2.000). Observamos que en los últimos tres años la vivienda protegida, en el 
Campo de Cartagena, respecto a la libre ha resultado ser del 5,9%, 4,4% y 2,5% 
respectivamente.  

Sin embargo, respecto a la Vivienda Libre48, comprobamos que la 
variación está encuadrada en el intervalo 47,72% del año 1.997 y el 42,20% del 
año 2.000 y que, por lo tanto, el peso medio que la Comarca alcanza respecto a 
la Región (tabla B.III.1.3.2), es del 45%. También podemos comprobar que el 
mayor peso, en cuanto a este tipo de vivienda, recae en los términos 
municipales que ocupan el litoral (haciendo referencia al año 2.003, aparecen, 
con un peso comarcal de: Cartagena 35,5%, San Javier el 18,8%, Mazarrón el 
16,9%, Los Alcázares el 9,3% y San pedro del Pinatar con el 8,7%). 

Este importante peso, que en el seno de la Región, tiene la construcción 
de viviendas libres terminadas en la Comarca, nos indica que los nuevos 
planeamientos urbanísticos municipales deben tener en cuenta esta variable de 
suelo para construir y conseguir que la demanda se ajuste a la oferta a precios 
competitivos ya que la vivienda constituye, socialmente, una necesidad para 
cualquiera sea el nivel de renta. Por otra parte, al localizarse la oferta más 
elevada en los municipios costeros, parte de la vivienda construida se realiza en 
el mercado de segunda residencia, al que ya hicimos referencia en el análisis del 
sector económico del Turismo y que, por otra parte, los municipios de San Pedro 
del Pinatar y Los Alcázares, alcanzan el punto crítico de densidad de población y 
su crecimiento debe ser planeado (dentro de sus respectivos PGMOU) para 
evitar que su crecimiento deje de ser sostenible. 

 

                                                   
46 Aquella que, promovida con arreglo a especiales disposiciones legales, se somete a un estatuto generador 
de singulares derechos y obligaciones. 
47 Cuando la vivienda de Protección Oficial es promovida directamente con fondos públicos para atender 
necesidades de carácter social. 
48 La promovida y construida sin ningún tipo de ayuda ni protección económica, financiera, fiscal o legal 
estatal. Sus precios de venta y renta, consiguientemente, no están sometidos a limitación y, en general, le es 
de aplicación la legislación común. 
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1.997 1.998 1.999 2.000 2.001 2.002 2.003

Los Alcázares 862 70 834 847 668 639 441

Cartagena 520 450 541 1.290 1.836 2.036 1.689

Fuente Álamo 33 21 75 75 44 126 113

Mazarrón 387 843 508 841 782 949 802

San Javier 531 282 494 782 859 1.628 893

San Pedro del 
Pinatar

315 53 319 247 351 388 416

Torre Pacheco 99 64 50 139 252 124 232

La Unión 41 37 22 58 73 139 172

Total Comarca 2.788 1.820 2.843 4.279 4.865 6.029 4.758

Total Región 5.842 3.983 6.523 9.567 11.529 12.989 10.989

Peso 
Comarc/Región

47,72% 45,69% 43,58% 44,73% 42,20% 46,42% 43,30%

Tabla B.III.1.3.2.- Evolución de las Viviendas Libres terminadas.

Fuente: Anuario Estadístico de la Región de Murcia 2004. Tomo II y Elaboración Propia.  

 

2.- INFRAESTRUCTURAS VIARIAS. 

2.1.- INTRODUCCIÓN. 

El carácter uniprovincial de nuestra Comunidad Autónoma y el hecho de 
que la comarca en estudio forme parte, casi en su totalidad, del litoral 
mediterráneo regional y al abrigo de un gran puerto históricamente estratégico, 
dan al Campo de Cartagena una configuración territorial y unas estructuras 
social y demográfica muy características, que propician la interacción entre la 
industria, el campo, el turismo y la ciudad, favoreciendo el fomento del desarrollo 
económico, social y tecnológico de las zonas litorales y rurales más próximas. 
Estas últimas tienden a asimilarse en estos aspectos al entorno urbano de la 
ciudad de Cartagena y al periurbano que circunda el Mar Menor, favoreciendo 
así la cohesión espacial. 

No obstante, como veremos, quedan algunos desequilibrios por corregir 
para lo que se habilitarán diferentes iniciativas y políticas estructurales. 

Parece razonable pensar que, dentro del proceso de desarrollo 
económico en el que estamos inmersos, de no disponer de unas 
intercomunicaciones favorables, acabará generando desequilibrios económicos 
territoriales y pérdida de capacidad de crecimiento de la economía comarcal y 
regional en su conjunto. De momento existen desequilibrios históricos 
perfectamente visibles, además de por los indicadores convencionales que se 
manejan en economía, por las ratios comparativas con otros espacios similares 
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como puedan ser Alicante o Valencia, o bien con los propios regionales, y, sobre 
todo, tras muchos años de esperanza, es posible percibirlos cuando se observa 
el comportamiento de muchas empresas y sociedades en cuanto a la 
localización de sus centros de decisión.  

Nuestra realidad social y económica pasa por el mantenimiento de una 
positiva pluralidad económica porque, desde el punto de vista de la distribución 
territorial del poder económico y empresarial, somos una comarca multipolar y, 
en los momentos actuales, de corte europea, es decir, basada en la vertebración 
equilibrada del territorio, con varios polos de desarrollo y multifuncionales que al 
competir entre sí, en cuanto a generar iniciativas económicas, mejoran la 
capacidad de innovación, de dinamismo y de crecimiento del conjunto de la 
economía. 

Si, como ya demostramos en la primera parte de este trabajo, parece 
lógico que queremos fomentar un modelo de tipo europeo, entonces conviene 
que actuemos ante políticas económicas y de redistribución de la riqueza 
que fomenten la tendencia hacia la descentralización y, en todo caso, 
dejemos que las fuerzas del mercado actúen en búsqueda de la ventaja 
competitiva que cada sector económico demandará y, además, porque en estos 
momentos de globalización, la fuerza de los mercados, actuarán de forma 
autónoma. 

En consecuencia, conviene tener presente que, aún cuando las fuerzas 
económicas del mercado operan de la misma forma en todos los países 
europeos, también existen otras fuerzas (centralizadoras-descentralizadoras) 
implicadas en la Economía Social que influyen en la redistribución de la riqueza 
y sus infraestructuras. Hay que analizar, por lo tanto, a través de qué vías una 
política de gobierno pudiera estar actuando, reforzando esa tendencia 
centralizadora. 

 

2.2.- LAS POLÍTICAS ESTATALES REFUERZAN LA TENDENCIA 

CENTRALIZADORA DE LOS MERCADOS, EN VEZ DE COMPENSARLA.  

Algunas políticas regionales o estatales, paulatinamente y, a veces, sin 

pretenderlo, han ido reforzando los efectos centralizadores que, en su seno, 

arrastran las fuerzas del mercado.  

En otras regiones del propio Arco del Mediterráneo, los procesos de 

privatización de empresas y servicios nacionalizados, no siempre se han visto 

acompañados del desplazamiento de las sedes de las empresas, ni el de la 

localización de los nuevos organismos públicos que han ido surgiendo de tal 

proceso; ya hayan sido éstos, consecuencia de la creación de la Unión Europea, 
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por la liberalización de los mercados o bien (en nuestro caso) del proceso de 

creación de la nueva administración regional. Y, es que, la anterior centralización 

del Estado, se ha ido, paulatinamente transformando, en otra centralización de 

tipo Comunidad Autónoma.  

El hecho real, tal vez consecuencia de presupuestos (Estatales y/o 

Regionales) escasos y limitados, es que no se ha fomentado el equilibrio 

territorial, ni tampoco se ha buscado la ventaja competitiva, que como corolario 

se demanda, dentro de un desarrollo entre regiones e intercomarcal. 

Otra manifestación de esa tendencia a la centralización regional es el 

hecho de que las políticas de I+D, en las que un elevado porcentaje del gasto 

público en investigación se ejecuta en organismos que tienen su sede lejos de 

las periferias, mientras tanto universidades politécnicas, alejadas de los centros 

geográficos (que no de los tecnológicos y de empresas) se ven menos 

favorecidas. Esta localización de los órganos de I+D quedan alejados de los 

lugares donde se ha de innovar y, por tanto, tal tendencia, no está justificada ni 

por motivos de eficiencia, ni por ninguna otra de las variables relacionadas con 

la distribución geográfica de la población o de las actividades económicas con 

las que esa investigación se relaciona. 

Parece evidente, por tanto, que algunas decisiones y políticas públicas 

están reforzando la tendencia a la concentración económica.  

Ese efecto se ve aún más claro si examinamos otro tipo de políticas como 

las de infraestructuras de transportes y comunicaciones. Todo ello, porque el 

diseño de las infraestructuras debe ser coherente con la racionalidad económica 

y social y, siempre fomentando un modelo urbano de vertebración territorial que 

no esté basado precisamente en una gran megalópolis central. 

No deja de ser chocante que el corredor del mediterráneo, que va desde 

la frontera francesa hasta Algeciras -que constituye uno de los ejes de mayor 

capacidad de crecimiento potencial, y por donde transcurre la autopista de peaje 

de mayor trafico y rentabilidad-, haya permanecido tantos años interrumpida 

desde Alicante hasta Málaga y, segundo, tampoco tenga prevista una línea de 

ferrocarril de alta velocidad que aproveche y potencie esa capacidad de 

crecimiento.  

Dada esta situación, ¿qué podemos sugerir? 

Es indudable, por lo que acabamos de señalar, que poco o nada se 

puede hacer para modificar las tendencias de los mercados y las decisiones de 

las empresas en orden a lograr una distribución territorial equilibrada de los 

centros de decisión y de actividad empresarial. Pero nuestro análisis nos lleva a 
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defender que existe un margen importante de actuación desde el lado de las 

políticas públicas. 

Y, en nuestro caso, para lograrlo, las políticas públicas deberían tener en 

cuenta una serie de criterios que quisiéramos resaltar: 

1. Las políticas tienen que ir orientadas a “repartir juego” y a compensar 

los posibles efectos desequilibradores de la integración europea y de 

la globalización de los mercados. Pongamos nuestra visión en el 

modelo de vertebración territorial que ya han conseguido los países 

europeos más desarrollados. 

2. Uno de los ámbitos prioritarios de esa política de “repartir juego” debe 

ser la localización por todo el territorio de la Comunidad Autónoma de 

agencias y centros públicos que agilicen los servicios públicos ya que, 

esta descentralización beneficiará la independencia y eficacia de esos 

organismos y, por otro lado, contribuirá a democratizar la economía. 

3. Otro ámbito prioritario debe ser una distribución territorial más 

equilibrada del gasto y de los centros públicos de I+D. En la economía 

actual basada en el conocimiento, la existencia de centros de I+D se 

convierte en una nueva fuente de ventajas competitivas y de 

dinamismo empresarial para los diferentes territorios. De ahí que este 

tipo de gasto y de organismos públicos deban utilizarse también con 

un criterio de reequilibrio territorial pues, todo sería poco eficiente si la 

investigación no está próxima a la innovación tecnológica empresarial.  

4. El diseño de las nuevas redes de infraestructuras de transportes y 

comunicaciones debe responder a un criterio de capilaridad que 

permita conectar de forma directa los diferentes polos y mercados 

interiores, entre sí y, todos ellos, con los mercados europeos.  

5. Es necesario lograr una gestión más coordinada de los diferentes 

modos de transporte: por carretera, ferrocarril, aéreo y marítimo. En 

Europa son cada vez más numerosos los modelos de gestión 

coordinada entre los aeropuertos y la red de alta velocidad de los 

ferrocarriles. El objetivo es establecer acuerdos de cooperación entre 

los operadores aeroportuarios y los de ferrocarriles y así lograr la 

competitividad internacional de los sistemas de transporte. En nuestro 

caso, un puerto comercial de mercancías y de pasajeros, obligaría a 

tener en cuenta al ferrocarril como medio de intercomunicación actual 

y, técnicamente, bien dotado.  

6. Es necesario, por último, que todos los poderes públicos incentiven la 

colaboración leal y la coordinación entre las diferentes 
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administraciones con competencia sobre las infraestructuras. El 

modelo de distribución territorial de competencias del Estado de las 

Autonomías no puede servir de justificación para actuaciones 

descoordinadas, ni para peleas competenciales estériles. Por el 

contrario, ese modelo debe ser entendido como un instrumento para 

lograr la participación efectiva y eficiente de todos los actores (locales, 

autonómicos, estatales y europeos) en el diseño e implementación de 

las políticas orientadas a desarrollar todas las capacidades de todos y 

cada uno de los territorios. 

 

2.3.- SITUACIÓN DE LA VERTEBRACIÓN COMARCAL. 

La búsqueda de una ventaja competitiva, dentro de un desarrollo 
sostenible, es un derecho de cada ciudad; porque, no se pueden discriminar 
espacios para la implantación de nuevos proyectos empresariales, si no están 
basados en criterios individuales de cada unidad empresarial. Por ello, una de 
las principales luchas consiste en la disponibilidad de infraestructuras de 
comunicaciones viarias, telemáticas, tecnológicas y formativas. De esta forma se 
evitará la mendicidad en subvenciones y/o exenciones fiscales a determinados 
proyectos empresariales. Además, como en párrafos anteriores ya hemos 
dejado constatado, las infraestructuras inducen a un incremento de la 
productividad en el conjunto de las actividades económicas y a una mayor 
eficiencia en la prestación de los diferentes servicios públicos. Su importancia 
como motor del desarrollo social y económico ya fue recogida en el Tratado de 
Maastricht (que dio paso a la unión monetaria europea), en donde se introducía 
el concepto de redes transeuropeas, en el sentido de que, ellas, serían las 
grandes arterias por donde fluyera la economía de los estados componentes e 
hicieran realidad la libre circulación de bienes y personas. 

Dada su importancia, además de ser un mandato de la Unión Europea 
por estar en el corredor mediterráneo, su falta de conectividad genera, en la 
comarca del Campo de Cartagena, al menos, intranquilidad, porque cualquiera 
sea el estudio al que se acuda, faltan inversiones públicas que incrementen la 
productividad de los factores (tanto los dirigidos a la industria y al turismo como 
aquellos que favorecen el desarrollo agrícola). 

Nuevamente (parece ser inevitable) hay que ser reivindicativos con la 
deuda histórica que esta Comarca soporta y que, sin su concurrencia, su 
economía y grado de desarrollo no podrá alcanzar las cotas que, en tiempos 
anteriores, ya tuvo; todo ello porque, inversiones en infraestructuras arrastra un 
importante incremento en la productividad de las empresas. Esta elasticidad de 
la productividad respecto a la inversión en obras de infraestructuras es la que 
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nos lleva a la búsqueda de gozar de una ventaja competitiva comarcal y, en 
consecuencia, también regional. 

Pese, a que de forma sistemática, siempre aparecen en los diferentes 
Planes de Desarrollo habidos, tales como, Plan Especial para Cartagena del año 
1993 y Plan Estratégico de Desarrollo para la Región de Murcia 2000-2006, 
entre otras disposiciones, es por lo que, de forma muy esquemática expresamos 
las actuaciones e inversiones que, por su alta prioridad y desde hace más de 
una década, están siendo, permanentemente, demandadas: 

1º.- En carreteras.  

Tras la búsqueda de gozar de una ventaja competitiva comarcal 
realizaremos, siguiendo un criterio de ordenación geográfica del Oeste hacia el 
Este, las siguientes propuestas y sugerencias concretas: 

a) La futura autopista Cartagena-Vera, como es de todos conocido, será 
de peaje, esto obliga a la definición y mejora de una vía, la de 
Cartagena a Mazarrón (CT-32) y de ésta hacia Águilas, cuyo actual 
trazado, firme y capacidad de carga debe ser mejorado y ampliada, 
como ya se está realizando en parte en algunos tramos próximos a 
Cartagena, por el previsible aumento de población que se va a 
generar en las diputaciones y pueblos existentes entre el Puerto de 
Mazarrón y Cartagena, en la zona conocida recientemente como 
Cartagena Oeste. 

b) La mencionada autopista de peaje Cartagena-Vera tiene prevista, tras 
la conexión en la ciudad de Cartagena, su primera salida en el 
entorno a la ciudad de Mazarrón. Entendemos que esta ausencia de 
salida intermedia entre Cartagena y Mazarrón limita profundamente la 
conexión y posibilidades de desarrollo de las poblaciones existentes 
en este tramo. En particular, una zona de gran potencial turístico 
como es Isla Plana y La Azohía quedaría limitada a su actual y muy 
deficiente conexión con Cartagena o bien a salir desde Mazarrón vía 
autopista, para llegar a estos destinos que quedarían alejados y de no 
fácil acceso, especialmente durante el verano. Consecuentemente, 
proponemos una conexión directa desde la Autopista Cartagena-
Vera con Isla Plana y La Azohía que permita un fácil acceso a estas 
localidades turísticas del municipio de Cartagena y que lleve 
aparejada la consiguiente señalización de ambas localidades en la 
mencionada autopista. 

c) Si continuamos nuestro análisis del plan de carreteras previsto en el 
Plan Estratégico de Infraestructuras y Transporte de la Comunidad 
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Autónoma de la Región de Murcia (PEIT), desplazándonos desde el 
Oeste hacia el Este, valoramos muy positivamente la conexión, ya 
aprobada, que desde Alhama de Murcia (A-7), vía Fuente Álamo, se 
va a realizar entre Andalucía y el campo de Cartagena a la altura de 
El Jimenado y Torre Pacheco con rango de autovía. No obstante 
entendemos, que la mencionada autovía debería constar de dos 
ramales que en forma de “Y” desde Fuente Álamo permitiera 
continuar por un lado el actual trazado previsto hacia Torre Pacheco 
y por otro, vía La Aljorra, hacia Cartagena (por la actual MU-602) 
descongestionando de este modo el acceso a la ciudad de Cartagena 
por la autovía Murcia-Cartagena (A-30) y mejorando el servicio y 
comunicaciones de una zona donde se está registrando uno de los 
mayores crecimientos relativos de población del municipio (La Aljorra).  

d) En la autovía Murcia-Cartagena (A-30), desde la salida hacia La 
Palma por un lado y hacia la ciudad de Cartagena por el otro, la 
Ronda Norte (de reciente puesta en funcionamiento), se ha 
establecido un flujo muy considerable de vehículos y tráfico de 
mercancías que se incorporan o abandonan la A-30 con destino hacia 
Cartagena o Murcia o hacia La Palma y Torre Pacheco. 
Adicionalmente, el crecimiento en población y en actividades 
económicas (almacenes, pequeñas industrias fundamentalmente 
agropecuarias, etc) desarrolladas a lo largo de la vía Cartagena-La 
Palma (F-36) ha hecho que el tráfico alcance una densidad más que 
considerable. Por tanto, en un escenario temporal previsto hasta 2020 
entendemos del todo punto necesario que el trazado de la Ronda 
Norte que se adentra hacia la ciudad de Cartagena se prolongue 
hacia La Palma y Torre Pacheco con su actual doble vía de al 
menos dos carriles en cada sentido. Esta actuación deberá ser 
acompañada de una circunvalación a la localidad de La Palma que 
permita un tráfico fluido entre Cartagena y Torre Pacheco y el 
consecuente desarrollo de La Palma que no debería soportar un 
intenso tráfico por el interior de la localidad.  

e) Respecto a los accesos a la ciudad de Cartagena, el acceso actual 
por Alfonso XIII se debe revisar y acondicionar, en función de lo 
previsto en el próximo Plan de Ordenación Urbana (actualmente en 
exposición pública) y otros Planes de Actuación Urbanas (PAU), tanto 
de carácter particular como municipal ya aprobados de expansión de 
la ciudad en esa zona en la que se tiene previsto un importante 
volumen de construcción de nuevas viviendas, parques de ocio y 
centros comerciales que implicarán, convertir en vía urbana para 
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desplazamientos cortos los últimos kilómetros de la Autovía 
Cartagena-Murcia en su acceso a la ciudad de Cartagena. Esta 
revisión pretende evitar el previsible colapso de la que actualmente es 
la principal vía de acceso a la ciudad si no se actuase en 
consecuencia con el desarrollo urbano, recreativo y comercial previsto 
en el entorno de los últimos kilómetros de la Autovía Murcia-
Cartagena (A-30) tanto en su margen derecho (Polígono Cabezo 
Beaza Fases II y III, Parque Mediterráneo, etc.) como en su margen 
izquierdo (S-1, en los antiguos terrenos de Potasas y Derivados) 
reservado para construcción de viviendas plurifamiares. En concreto y 
de modo más amplio, no sólo los últimos kilómetros de la A-30 
demandan esa revisión y acondicionamiento a las actuales y futuras 
problemáticas derivadas de su gran utilización, sino que tal revisión 
debe ser planteada de forma integral desde el emplazamiento del 
nuevo aeropuerto hasta Cartagena por un lado y, de tal punto hasta 
Murcia, por otro. Ya, en los momentos actuales, el nudo de 
conexiones que interconecta Cartagena con Madrid (vía Murcia), con 
La Manga y con el corredor del Mediterráneo (vía Alicante) presenta 
colapsos y retenciones de vehículos importantes; este problema se 
agrava por el importante tráfico de mercancías (con frecuencia 
inflamables o peligrosas) que saliendo desde el Puerto de Cartagena 
se dirigen hacia Madrid o hacia el corredor del Mediterráneo. 
Concretamente, todas las transferencias de dos carriles a uno que 
se presentan en este nudo de interconexiones demandan 
actuaciones prioritarias dado el riesgo adicional que supone la 
inmovilización de vehículos en la calzada junto a camiones de 
mercancías procedentes de la Dársena de Escombreras. como por 
ejemplo sucede en la conexión de la autovía A-30 dirección Murcia en 
su salida a la Vía Rápida de La Manga y la Autopista de Alicante que 
presenta en la actualidad importantes colapsos y retenciones de 
vehículos. Similar problemática se presenta en la Vía Rápida de La 
Manga en su incorporación a la Autopista de Alicante dirección 
Cartagena y Murcia o en la salida hacia el Polígono Industrial Cabezo 
de Beaza y Puerto de Cartagena desde la Autovía procedente de 
Murcia. Finalmente, señalar, que la puesta en funcionamiento de la 
autovía desde Alhama a El Jimenado incorporará a este nudo de 
conexiones más vehículos que procedentes de Andalucía se dirijan 
hacia Cartagena a través del mencionado nudo de interconexiones 
existente a pocos kilómetros de la ciudad de Cartagena. 
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f) La construcción de la denominada segunda fase del eje transversal 
que conectaría Las Tejeras con La Aparecida nos parece también 
del todo punto necesario, pues el crecimiento de la población de la 
ciudad de Cartagena está siendo considerable y además, donde este 
crecimiento es mayor, es precisamente en el norte de la ciudad. Por 
tanto nos parece básico para un horizonte temporal que se desliza 
hasta el año 2020 recuperar el antiguo proyecto de esta segunda fase 
del eje transversal que permita descongestionar la ronda norte en su 
conexión con la Autovía de Murcia o con La Palma y Torre Pacheco. 

g) Siguiendo en nuestro análisis del PEIT en la orientación geográfica 
del Oeste hacia el Este encontramos y coincidimos en considerar 
también necesaria las actuaciones conducentes a descongestionar la, 
en ocasiones muy saturada, Vía Rápida de La Manga. En este 
sentido proponemos la ampliación a tres carriles en cada sentido de 
la mencionada vía. Adicionalmente, proponemos la construcción de 
una vía que hacia la altura de la localidad de Los Belones conecte la 
mencionada Vía Rápida con la Autopista Cartagena-Alicante (AP-
7) de esta forma se descargaría un amplio tramo de la Vía Rápida de 
La Manga de aquellos vehículos que procedentes o en dirección a La 
Manga o al Mar Menor Sur se dirigiesen o procediesen del Mar Menor 
Norte o de Murcia a la que se podrá acceder desde la Autovía de 
Murcia al Mar Menor. 

h) La carretera que une la AP-7 a la altura de la localidad de Los 
Camachos con El Garbanzal y La Unión estará pronto disponible para 
asumir el creciente tráfico y el previsible aumento de población que 
tanto El Garbanzal como La Unión están registrando. No obstante, el 
crecimiento de estas poblaciones nos aconseja proponer la 
construcción de un vial de circunvalación que permita evitar el tener 
que atravesar El Garbanzal para aquellos vehículos cuyo destino sea 
la ciudad de La Unión. 

i) El notable crecimiento de población que están registrando las 
localidad de La Aljorra, El Albujón, Pozo Estrecho, La Palma y Los 
Camachos, junto al aumento del tráfico registrado en la carretera que 
une El Albujón con el Mar Menor, a través de la carretera MU-311, 
aconseja la construcción de una carretera de circunvalación para 
las localidades de Pozo Estrecho y La Palma que evite que la 
mencionada carretera MU-311 tenga que atravesar las localidades por 
unas calles estrechas y no exentas de sinuosas y pronunciadas 
curvas (principalmente en Pozo Estrecho). Esta carretera, definida en 
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el PGOU de Cartagena, como Vía Parque Diputaciones, tiene la 
importancia añadida de ser el vial por donde se interconecten los 
polígonos industriales de Los Camachos, La Palma, Pozo Estrecho, el 
Albujón y La Aljorra. 

j) Elevar a rango de autovía, la carretera que discurre por la canal San 
Javier-Santomera, con prolongación hacia la comarca del Altiplano. 
De esta forma, con esta vía y mediante la ampliación de un tercer 
carril la actual autovía de Cartagena hacia Murcia, resolverían las 
comunicaciones del Campo de Cartagena y Mar Menor Norte con 
Murcia Oeste y la Vega baja del río Segura. 

k) Convertir en vía rápida la carretera de Totana a Mazarrón, al igual que 
la parte que desde ésta pasa por la actual MU-603 hasta Murcia.  

2º.- En ferrocarril.  

En este caso, la demanda se amplía a toda la Región, pues, tanto la 
comarca de Cartagena y la comarca de la capital de la región precisan 
incorporarse a los nuevos trazados de alta velocidad para el transporte de 
pasajeros que compita y, en su caso, sustituya a los vuelos aéreos de corto 
recorrido, sin olvidar la modernización de un ferrocarril para el transporte de 
mercancías que enlace puerto de Cartagena con Madrid y Castilla La Mancha de 
forma inmediata sin, por ello, olvidar la reapertura y nuevos enlaces con 
Andalucía que complete la red de comunicaciones europeas por medio del Arco 
del Mediterráneo, es decir, lo que, desde Bruselas, se define como “Propuesta 
FERRMED” que uniría parte de los principales puertos para el transporte 
ferroviario de mercancías, desde Algeciras-Marseille-Lyon-Metz-Duisburgo. No 
es cuestión plañidera sino, como se está comprobando, crucial para ganar 
competitividad relacionada con la capacidad productiva y exportadora de la 
Comarca.  

Como mínimo, para considerar la vertebración intercomarcal y regional, 
se impone el desdoblamiento y electrificación del canal ferroviario actual con 
Murcia-Madrid y enlace Alicante-Valencia; así como, ampliar el recorrido del 
ferrocarril de vía estrecha Cartagena- con el resto del litoral del Mar menor y 
Cabo de Palos. 

3º.- Puerto.  

Cartagena junto a su puerto es considerada como zona de actividades 
logísticas (ZAL), lo que supone una serie de ventajas para aquellos espacios 
donde las empresas transformadoras necesitan de un espacio aduanero próximo 
y una zona franca portuaria importante y, así, puedan alcanzar con posibilidades 
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de éxito otros mercados exteriores. En definitiva, se demanda constituir un gran 
nodo para el transporte de barco-ferrocarril-carretera. 

4º.- Aeropuerto.  

La construcción de un aeropuerto internacional dentro de la región de 
Murcia (zona de Corvera-Valladolises) responde a las necesidades turísticas y 
de desarrollo industrial de forma que se pueda corregir las limitaciones, que 
actualmente tiene el aeropuerto de la Academia General del Aire de San Javier. 
Su puesta en marcha es considerada como una infraestructura básica y, junto al 
puerto, con función estratégica.  

5º.- Equipamientos que vertebran comarcas.  

Seguimos demandando, tal y como ya vimos al hacer el estudio de los 
servicios públicos en el apartado de cultura, entretenimiento y ocio, que la 
Comarca del Campo de Cartagena, adolece de la falta de equipamientos para la 
celebración de grandes eventos teatrales, de congresos y deportivos. De igual 
forma, lo expresa el Avance al Plan General de Ordenación de Cartagena49: 
“Cartagena, con una relevante presencia de inversiones deportivas privadas, 
carece de forma clara de instalaciones públicas”.  

Esta comarca, que como ya hemos visto, tanto por población y situación 
turística, se está viendo necesitada de un claro fortalecimiento de instalaciones 
culturales y deportivas, y, como soluciones más inmediatas:  

 Un amplio y moderno complejo deportivo capaz de acoger, además 
de celebraciones atléticas, eventos internacionales de futbol-sala, 
balón mano, y otros deportes similares que demandarán gran 
afluencia de público. Ello, sin olvidar una más amplia dotación de 
instalaciones para la práctica de deportes acuáticos (vela, 
submarinismo, puertos deportivos, …) 

 Se hace necesario terminar y poner en valor, el teatro-auditorio para 
la realización de grandes actuaciones teatrales y musicales. 

 Un Palacio de Congresos, que dentro de una ciudad histórico-
arqueológica como Cartagena, pueda aprovechar las sinergias 
turísticas que bajo el punto de vista, cultural y de ocio, se puede 
ofrecer.  

 Potenciar y ampliar el recinto ferial de Torre Pacheco, y dotarlo, sin 
reservas, con el distintivo de regional, para poder ofrecer en él, 
exposiciones con el carácter de nacionales e internacionales. 

                                                   
49 En Avance Plan General de Ordenación de Cartagena. Apartado 3.5.4. Equipamiento deportivo página 
90. www.plancartagena.com 
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3.- MEDIO AMBIENTE.  

Hemos visto que si el objetivo de las ciudades y, sobre todo, el de la 
comarca Campo de Cartagena, considerado como unidad económica y 
geográfica, es conseguir la necesaria ventaja competitiva capaz de favorecer su 
crecimiento económico y social, todos sus agentes (tanto sean políticos como 
sociales y económicos) deben desarrollar durante los inmediatos años 
venideros, el modelo de ciudad que desean y, en principio, “visionar” el 
adecuado Plan Estratégico para que, entre otras cosas, dicho crecimiento se 
realice bajo los aspectos de obtener una alta calidad de vida para sus habitantes 
y, además, mediante un cuidado urbanístico, ofrecer a su tejido empresarial y 
comercial (ya consolidado) una amplia red de equipamientos urbanos y de 
infraestructuras comarcales suficientes.  

La finalidad es meridiana:  

Evitar quedar a merced de los avatares del tiempo y del “laissez fair”, más 
propios de la antigua economía. 

Expresada así esta finalidad, significa que planeada una actuación para el 
desarrollo económico, deben en ella, quedar impresas diversas actividades 
coordinadas en las diferentes líneas estratégicas que se definan, como las mejor 
capacitadas para ofrecer, al área geográfica que estudiamos, de “una ventaja 
competitiva”, si bien para lograrlo, aquellas líneas, deberán estar impregnadas y 
sujetas a una reflexión: 

 Siempre hay que tener presente la sostenibilidad como elemento 
principal del desarrollo.  

Es decir, se necesita actuar entre diferentes interrelaciones, tales como: 
Relación ciudadanos-naturaleza, ciudad-urbanismo y sistema de movilidad y 
transporte, sostenibles. Todo ello, de manera que se tenga en cuenta a las 
personas y a la histórica trama urbanística que, en definitiva, es la parte que, a 
cada ciudad, le otorga su diferenciación y diversidad sin, por ello, olvidar a la 
industria medioambiental que, para el mantenimiento de dichas relaciones en 
equilibrio, se necesitan. 

Se trata, por tanto de integrar el medio ambiente en los procesos de 
desarrollo económico. Problemática que nos lleva a reflexionar, dentro del marco 
de la Agenda 2150 y la Carta de Aalborg51 en 1995, sobre cuantas políticas, 

                                                   
50 La idea de Agenda 21 tiene su origen en la cumbre de Río de Janeiro de 1992. Allí quedó claro que para 
asentar el concepto de crecimiento sostenible en cada país hacía falta la implicación directa de los 
gobernantes más cercanos a los ciudadanos, los de Ayuntamientos y otras administraciones locales. 
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planes y programas han de ponerse en marcha para conseguir la integración de 
las ciudades y sus entornos hacia el modelo de sostenibilidad visionado y/o 
definido. Es decir, hay que prestar especial atención a la conservación del medio 
natural y la relación de los ciudadanos con la naturaleza y, por otro lado, hay que 
tender hacia un urbanismo y un sistema de movilidad y transporte que minimice 
los costes ambientales y desarrolle una industria medioambiental potente.  

Para mejor conseguir todo esto, se haría necesario generar52 un centro 
de Investigación sobre la Sostenibilidad53, así como, un Observatorio Social y 
Escuela de Valores54, un Centro de Revitalización Integral del Casco Histórico y 
puntos BIC y, desde un punto de vista económico, un Cluster sobre la 
Biodiversidad que genere el conocimiento sobre un coordinado desarrollo 
empresarial versado, principalmente, en la agroalimentación y reproducción de 
la pesca en piscifactorías y la contaminación marina. 

Se trata, en consecuencia, de integrar el medio ambiente en los procesos 
de desarrollo económico. Y, para ello, se deben contemplar, al menos, la 
siguiente batería de medidas: 

 Dotación de infraestructuras para el abastecimiento de agua a la 
población y a las actividades económicas. 

 Medidas para mejorar la eficacia de las infraestructuras ya existentes 
y proporcionar la mejor optimización y eficiencia en la utilización del 
agua. 

 Dotación de una industria medioambiental capaz de complementar el 
abastecimiento de aguas obtenidas mediante la potabilización de las 
aguas marinas y residuales. 

 Saneamiento y depuración de las aguas residuales y recuperación de 
ramblas y Mar Menor. 

                                                                                                                                                
Su finalidad es fomentar aquellas medidas encaminadas a conseguir que el medio ambiente sea un enfoque 
que condicione todas las actividades del municipio. Esta es la idea europea; que en todas las áreas se 
estudie la forma de conjugar desarrollo económico y respeto al entorno natural, por ejemplo: en el 
transporte público, en el consumo de agua, el urbanismo, etc. 
De aquí nace la Agenda Local 21: Que es un proceso de planificación, que partiendo de la realidad de cada 
localidad y con la participación ciudadana indica los caminos oportunos para lograr desarrollo económico 
sin dañar el medio ambiente.  
51 Carta de las Ciudades Europeas hacia la Sostenibilidad  Firmada en Aalborg, Dinamarca, el 27 de Mayo 
de 1994. 
52 Con la participación de la Universidad Politécnica y otras instituciones tanto públicas como privadas. 
53 Es el organismo para el análisis y la investigación interdisciplinar que ejerza la labor de asistencia técnica 
y del conocimiento para las instituciones públicas y privadas. 
54 Espacio para el análisis de la ciudad y preparación de las personas ante los cambios sociales. 
El Observatorio es el espacio donde se evalúa periódicamente la integración social y la calidad de vida y 
donde se formularán propuestas de futuro e interpretarán los problemas sociales. 
La Escuela de Valores será el lugar donde se eduque en la tolerancia, la igualdad y la corresponsabilidad, 
mediante campañas y actos sociales, deportivos y culturales con participación y para toda la ciudadanía. 
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 Actuaciones medioambientales en todo el litoral, regenerando hábitat 
y ecosistemas con riesgo, recuperar y, en su caso, mantener playas y 
acantilados, regenerar los espacios mineros sin explotación y, 
siempre, hacer cumplir el ordenamiento territorial. 

 Tomar medidas, dentro de la selvicultura, dirigidas a mejorar los 
ecosistemas forestales y la lucha contra la erosión. 

 Acciones medioambientales que adecuen el uso público en los 
espacios naturales y la conservación de hábitats agrícolas y 
ganaderos prioritarios. 

El objetivo de estas medidas es legar a las generaciones futuras: 

1. Una riqueza humana, compuesta por personas llenas de valores 
integradores que faciliten las relaciones sociales, dotada de 
equipamientos y puntos especiales de reunión, donde expresar sus 
dotes culturales y deportivos, recreo y ocio,… 

2. Una riqueza natural de la que, por su evolución geográfica, fue 
dotada. En este caso, el objetivo es armonizar todo lo relacionado con 
el ecosistema que le es propio y la construcción de un Ordenamiento 
y Normativa dirigida a la conservación del Medio Ambiente. 

3. Una riqueza material, formada por edificios y equipamientos, trama 
urbana que ofrece la personalidad diferenciada entre las ciudades, las 
infraestructuras de comunicaciones que la vertebran,… 

4. Y, una riqueza económica que facilita el mantenimiento de todo lo 
anterior y lo acrecienta, mediante un suelo industrial preparado para 
crear los Distritos Industriales que sean capaces de mantener el 
desarrollo de cuantos clusters hemos mencionado a lo largo de este 
trabajo. 

A partir de aquí nace un compromiso para la reflexión en busca de 
ciudades y sus territorios donde las personas desean vivir y donde las empresas 
y sus profesionales quieran emprender nuevos proyectos y que, 
necesariamente, nos ha de conducir hacia:  

1º.- Una ordenación urbana sostenible que se ajuste a unos cambios en 
la tipología familiar (caracterizada actualmente por una reducción del 
número de personas que la integran) y a las corrientes migratorias que 
llegan arrastrando nuevos parámetros de usos y de costumbres, de 
donde nace un proceso integrador de culturas. Se trata de dar una 
solución integradora a la periferia urbana, principalmente para la ciudad 
de Cartagena, capaz de facilitar la accesibilidad entre sí y el centro 
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histórico y comercial, así como, crear nuevos lugares de ocio y recreo de 
manera que consigan la integración armónica de su estructura 
arquitectónica. El reto es compatibilizar los diferentes usos y funciones 
dentro de los documentos propios de la planificación urbana y territorial, 
como son los Planes de Ordenación Municipal Urbana. 

2º.- Una conservación del territorio rural no urbanizable dentro de cada 
municipio mediante el desarrollo de una estrategia que promueva la 
recuperación y mejora de los sistemas naturales y la conectividad 
ecológica entre todo el espacio comarcal. De esta forma se favorecerá 
una explotación agraria compatible con los objetivos económicos de 
rentabilidad y de sostenibilidad anteriormente reseñados. 

Traemos a estas páginas, como ejemplo a seguir por cada ayuntamiento, 
una referencia a la Agenda Local 21 de Calvià por ser ésta una muestra 
adecuada de la máxima "pensar globalmente y actuar localmente" y para que las 
generaciones que nos siguen puedan contar con un territorio más amable, más 
lleno de calidad de vida y con más biodiversidad. Una emulación de esta 
naturaleza construiría una comarca en donde el vivir y convivir sea más digno y 
sus habitantes alcancen la nueva visión de los recursos naturales, dentro de los 
límites de su escasez y de la necesidad de su ahorro. Una naturaleza y territorio 
así comprendido tiene que ser el elemento básico de esa calidad de vida que 
buscamos. 

Tras estas miras, dentro de una comarca que aspira a convertirse en un 
destino turístico y por su posición en el conjunto del litoral mediterráneo, cada 
ayuntamiento debe (y tiene) que asumir el reto de tratar de trasladar a sus 
municipios las orientaciones emanadas de la Conferencia de Río y del 5º 
Programa medioambiental de la Unión Europea, por medio de una serie de 
consideraciones clave:  

La concepción integrada del desarrollo local; la visualización de diferentes 
escenarios alternativos de futuro; el trabajo con indicadores relacionados con la 
sostenibilidad y la calidad de vida local; la importancia de la concertación con los 
sectores privados y la participación de la ciudadanía; y la obtención final de toda 
una serie de programas de acción a corto, medio, y largo plazo. 
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CAPÍTULO B. IV.  

 

POSICIÓN ECONÓMICA Y SOCIAL DE LA COMARCA  

 

Como resumen de todo el análisis anteriormente efectuado, tanto social 
como económico y en lo que hace referencia a sus infraestructuras, 
expondremos las siguientes tablas comparativas para llegar a determinar:  

1º Cuál es la posición que ocupa la Comarca (por población y 
superficie, y que nos han de servir, de forma general, como ratios 
referenciales) en el conjunto de la Región.  

2º Poder llegar a medir cuál es el poder político que se demanda 
como consecuencia de las necesidades sociales que son exigibles por 
la población que sustenta y el poder generador de rentas que aquella 
población aporta al erario público. 

 Todo vendrá medido y cuantificado en función de sus variables 
económicas (tabla resumen 2) que son aquellas variables que, o bien aportan 
renta al conjunto de la sociedad, o demandan inversiones para conseguir 
incrementar aquellas aportaciones (dado que, sus inversiones, son 
determinantes para lograr una “ventaja competitiva” favorecedora del desarrollo 
económico) y, de las variables sociales (tabla resumen 1), que son aquellas 
variables que, para ser atendidas, demandan financiación de los Presupuestos 
Generales de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia por haber sido 
transferidos a ésta dichos servicios. 

De las diferentes variables que podemos hacer intervenir para medir el 
poder económico y el poder social de la Comarca podemos distinguir, aquellas 
que su mantenimiento exige la concurrencia del sector público y demandan 
inversiones y gasto, de aquellas otras, que son portadoras de renta y por lo tanto 
participantes de los ingresos que revierten hacia el Poder Central o Autonómico. 
Estas últimas variables cuantitativas, y pertenecientes al sector económico, 
dependerán del resto de variables cualitativas, y que, en su mayoría, son las que 
proporcionarán los servicios públicos, tales como las obras que facilitan las 
comunicaciones y aquellas otras que gestionan el conocimiento y posibilitan la 
adquisición del capital intelectual. Todas ellas darán forma y son la esencia para 
que el desarrollo de la Comarca sea igualitario y sostenible. Todo ello, sin 
pretenderlo, redundará en beneficio de la Región y hará que toda la Comunidad 
Autónoma obtenga un desarrollo económico y social más eficiente. 
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Es decir, buscamos cuál es nuestra posición respecto a la Comunidad 
Autónoma y cuánto es el importe que revierte en la Comarca para ofrecer la 
ventaja competitiva más eficaz posible y, así, evitar su estancamiento 
económico. 

A partir de aquí estaremos en condiciones de exigir una convergencia 
competitiva, además de con el resto de la Región, con el entorno que nos une 
al Arco del Mediterráneo. 

Para hacer esta labor de síntesis, además de las ratios deducidas 
anteriormente en este trabajo (generalmente a partir de datos procedentes de la 
Dirección General de Economía, Planificación y Estadística), emplearemos los 
diferentes índices obtenidos por los servicios económicos y sociales de “la 
Caixa” (tabla B. IV.1) y que, de forma comparativa, mejor pueden marcar la 
importancia que cada subsector económico tiene (en base a los datos del año 
2.002) para estudiar el Poder Económico que la Comarca posee sobre la 
Región.  

Estos índices elaborados por los servicios económicos de la Caixa ponen 
de manifiesto la participación (en tanto por 100.000) que corresponde a cada 
municipio sobre una base nacional de 100.000 unidades, es decir: La serie del 
total de euros recaudados de impuestos en IAE en España se hace equivalente 
a otra donde, el total, son 100.000 unidades y donde cada índice se elabora en 
función de su participación en dicho impuesto. 

Índice 
Industrial 

(incluida la 
construcción)

Índice 
Comercial

Índice 
Restauración 

y Bares

Índice 
Turístico

Índice de 
Actividad 

Económica

Los Alcázares 10 15 27 12 15
Cartagena 642 458 470 620 497
Fuente Álamo 18 23 16 3 20

Mazarrón 21 41 58 45 33

San Javier 24 60 69 99 52
San Pedro del 
Pinatar 20 33 49 24 29

Torre Pacheco 42 63 45 8 45

La Unión 10 17 19 2 14

Total Comarca 787 710 753 813 705

Total Región 2.651 2.912 2.856 1.350 2.625

Peso Relativo 29,69% 24,38% 26,37% 60,22% 26,86%

Tabla B. IV.1.-  Índices comparativos  de la importancia entre los diferentes sectores 
económicos. Todos los datos están referidos al año 2.002

Fuente: Anuario Económico de España.Servicios de Estudios Económicos de la CAIXA. 2004. y elaboración propia.
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El índice de actividad económica se obtiene en función del impuesto de 
actividades económicas (IAE) correspondiente al total de actividades 
económicas empresariales y profesionales. Como consecuencia, su valor no 
coincidirá con el valor medio aritmético de los índices sobre la Industria, el 
comercio y el turismo (restauración más bares más todas las plazas turísticas) 
obtenidos mediante nuestra elaboración.  

Mediante esta tabla de índices, que marcan la importancia de cada uno 
de los sectores en ella indicados (tabla B.IV.1, a partir de los datos elaborados 
por la Caixa), podemos comprobar la participación de la actividad económica 
que la comarca del Campo de Cartagena tiene sobre la Región de forma 
sectorial: 

Industrial y construcción……       29,69%. 
Comercio……        24,38% 
Restauración y Bares…       26,37% 
Turismo (hoteles, pensiones, Camping, etc.)…   60,22%. 

Según dichos sectores su valor medio aritmético sin ponderar es del 
35,18%, pero cuando se introducen los IAE pagados por el resto de sectores 
(transporte, profesionales, etc.), es decir, el Índice de Actividad Económica, el 
peso baja a ser del 26,22%, ratio que se obtiene sin introducir el poder del sector 
primario: agricultura, ganadería y pesca. 

Si comprobamos la tabla resumen 2, podemos ver que el índice de 
actividad económica que de ella se desprende, nos señala que el valor relativo 
sectorial (también sin ponderar los diferentes subsectores y donde hemos 
incluido el sector agrícola) es del 32,16%, pero que, si de él, segregamos el 
índice agrícola y buscamos su valor medio, éste resulta ser del 35,19%, que no 
queda lejos del 35,18% obtenido por la Caixa a partir del importe de los IAE 
pagados. Es decir, a partir de dos metodologías diferentes para obtener la 
posición relativa de la Comarca sobre la Región, llegamos a la conclusión de 
que ambos valores solamente se diferencian en una centésima porcentual. 

 De aquí extraemos la siguiente conclusión: 

La Comarca Campo de Cartagena, por el Índice de Actividad Económica 
(relativo respecto a la Región) del 35% y por la ratio relativa en cuanto a las 
necesidades sociales públicas que demanda, que para el año 2.004, es del 26%, 
podemos decir que tiene capacidad fiscal positiva. Es, por tanto, dentro de la 
Región, una comarca inversora social neta.  

 

1.- RESUMEN  DE LOS PESOS QUE MARCAN LA POSICIÓN 
RELATIVA DE LA COMARCA SOBRE LA REGIÓN: 
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COMARCA REGIÓN

ECONÓMICAS Valor 
Relativo

Valor Relativo 
Sectorial

Territorio 1.482,10 11.314 13,10%

Población 333.828 1.294.694 25,78%
Camas hospitalarias 
públicas 486 2.856 17,02%

Personal Sanitario 285 1.514 18,82%

Atención Primaria 16,02%

Atención a Menores 33,33%

At. Discapacitados 32,71%

At. Especializada 32,37%

At. A Inmigrantes y 
Otros Colectivos 35,26%

Centros docentes 
Sector Público 24,66%

Centros docentes 
Sector Privado 
(Concertado)

21,45%

Museos 17,65%
Teatros y Casa 
Cultura 19,15%

 Auditorio y Palacio 
de Congresos 0,00%

Pabellón de los 
Deportes 0,00%

Vivienda de 
Promoción 

Pública
118 1.913 6,17% 6,17%

16,96%

2ª.- Dentro de los Recursos Sociales, la ratio media es correcta en términos comparativos con la
Región, pero es que el número de centros públicos ya es muy bajo en toda la Región; por ello, la
iniciativa privada (en forma de Fundaciones y ONG,s) tiene que acudir a sustituir al Sector Público,
principalmente, en Residencias para Mayores y en Centros de Atención Primaria (16,02%).

3ª.- En lo que hace referencia a Equipamientos Culturales y Deportivos, observamos que: la ratio
en cuanto a Centros Docentes Públicos (24,66%) también está un punto por debajo de la ratio de
referencia, disminución que como vemos, no cubre la iniciativa privada concertada, que se queda
en el 21,45%. Por otra parte, respecto al equipamiento social en materia de viviendas protegidas
observamos que la ratio comarcal también es muy baja. Estas deficiencias se acentuarán cuando
los inmigrantes, una vez ya establecidos, incorporen a sus hijos a los lugares donde han elegido
como residencia. 

Sanidad

Recursos 
Sociales: 

Centros de

1ª.- En términos relativos Comarca/Región la ratio media en el sector de Sanidad es del 17,92%.
Por lo tanto, queda muy por debajo del 25,78% que le correspondería por población de derecho. 

Observaciones: 

Otro Equipamiento Social

Equipamientos 
Culturales y 
Deportivos

17,92%

29,94%

13,82%

Índice de Participación Regional

Tabla Resumen 1: Estado comparativo de la participación que la Comarca tiene sobre lo 
invertido por la Región desde el punto de vista SOCIAL.

Peso Relativo 
Comarca/RegiónVARIABLES

SOCIALES, INFRAESTRUCTURAS Y 
EQUIPAMIENTOS Valor Absoluto
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COMARCA REGIÓN

Valor Relativo Valor Relativo 
Sectorial

Territorio 1.482,10 11.314 13,10%
Población 333.828 1.294.694 25,78%

Tierra susceptible de ser 
cultivada 111.375 605.787 18,39%

Tierras en cultivo de regadío 41.610 192.280 21,64%

Superficie en invernadero 3.395 6.613 51,34%

Número de explotaciones 68.778 457.032 15,05%

Valor prod. en hortalizas en 
millones de ptas. 29.254 90.068 32,48%

Valor prod. en otros productos 
en millones de ptas. 14.092 91.802 15,35%

Número de Establecimientos 2.843 17.066 16,66%

Empleo Industrial 12.791 62.950 20,32%

Comercio Número de Establecimientos 5.424 22.147 24,49% 24,49%

Turismo Nº de Plazas Turísticas 30.304 42.759 70,87% 70,87%

Construcción Número de Empresas 3.184 11.629 27,38%

Vivienda libre Número de viviendas 4.758 10.989 43,30%

Número de autorizaciones 
Viajeros 810 2.670 30,34%

Número de autorizaciones 
Mercancias 8.831 38.066 23,20%

Otros servicios 
de mercado Número de establecimientos 6.382 25.269 25,26% 25,26%

32,16%

23,92%

1ª.- En relación con la agricultura observamos, que si con un 18% de tierra susceptible de ser cultivada y con el 21%
en cultivo de regadío, se consigue que un 51% esté cubierta con invernaderos, significa que la tecnología ahorradora
en aguas queda, en la Comarca, por encima de la Región. Por otra parte, si nos fijamos en la ratio del número de
explotaciones (15%), podemos deducir que la dimensión de la empresa agrícola es superior en la Comarca, que en la
Región. Esto significa, que dentro de la Comarca, la agricultura es eficiente y tiene un alto poder generador de rentas,
sobre todo en el subsector de las hortalizas, con un 32%. Este ratio baja al 24% cuando se introducen los valores
obtenidos en el resto de productos agrícolas. No traemos el valor de la pesca obtenida porque, al ser la comarca quien
ocupa el litoral, este valor nos produciría excesivo sesgo en los valores promedios.

2ª.- Al calcular los pesos relativos que tienen los sectores industriales y el de los servicios en base al número de
empresas para cada subsector, comprobamos que difieren de los índices que el servicio de estudios económicos de
"la Caixa" ha obtenido (todos ellos referidos al año 2.002) empleando la relación entre la recaudación en el Impuesto
de Actividades Económicas de cada municipio y el total de euros recaudados en España al ser éste transformado en
tanto por 100.000. Así, el Peso Relativo obtenido por este autor es del 32%, mientras que el de la Caixa es del 35%
por excluir la Agricultura. De donde se deduce que el grado de correlación entre ambas formas de obtenerlo es muy
alto.

Transporte

Índice de actividad económica y 
participación regional

26,77%

35,34%

Observaciones: 

Tabla Resumen 2: Estado comparativo de la participación de la Comarca a la riqueza de 
la Región, desde el punto de vista ECONÓMICO.

VARIABLES Peso Relativo 

ECONÓMICAS Valor Absoluto

3ª.- Con el análisis de los dos estudios, deducimos que el Poder Relativo que posee la comarca del Campo de
Cartagena con respecto a la Región se encuentra entre el 32% y el 35%. Este intervalo nos está indicando que en el
balance económico el "activo" (poder económico), es superior al "pasivo" que, en este caso, ponemos las ratios de
territorio y población del 13% y 26% respectivamente.

Agricultura

Industria 18,49%
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VARIABLE ACTUACIÓN
Previsión 

inversión años 
2000 al 2004. 

en Euros

Ejecutado al 
31/12/04.   En 

Euros.

% 
Ejecutado

A. Cartagena-Vera 57.366.605 2.341.887 4,1%

Alhama-FuenteÁlamo-Mar 
Menor 16.107.124 5.778.422 35,9%

Acceso Oeste de 
Cartagena 19.232.387 593.107 3,1%

Eje Transversal de 
Cartagena 21.035.423 592.523 2,8%

Acceso Norte Cartagena 7.873.258 384.242 4,9%
Cartagena-Alumbres-
Escombreras 1.803.036 200.739 11,1%

N-435 Acceso Dársena 
Portman 4.988.400 2.134.494 42,8%

El Albujón Cartagena 3.521.930 2.002.056 56,8%
Cartagena-La Unión-El 
Algar 2.692.534 2.431.361 90,3%

Potenciar la intermoladidad 
del transporte Instalación ZAL puerto 1.301.640 108.385 8,3%

Conexión con la red de alta 
velocidad 61.892.226 1.212.666 2,0%

Modernización red 
ferroviaria actual 7.212.145 1.202.024 16,7%

Moderniz. Línea FEVE 11.719.736 6.109.989 52,1%

216.746.444 25.091.895 11,6%

Recuperación de la Sierra 
Minera 1.111.872 292.092 26,3%

Regeneración playa y 
bahía de Portman 0 0 0,0%

Rehabilitación de suelos 
contaminados 21.035.423 12.431.259 59,1%

Saneamiento Mar Menor 54.091.087 26.597.193 49,2%

Gestión integral espacio 
lagunar costa 7.963.410 250.970 3,2%

84.201.792 39.571.514 47,0%

Completar equipamientos 
culturales

Construcción Teatro 
Cartagena 6.611.133 694.000 10,5%

Completar oferta 
instalaciones deportivas

Pabellón Regional de 
Deportes (en Cartagena) 2.205.714 0 0,0%

Apoyo vertebración áreas 
metropolitanas de Murcia y 
Cartagena.

486.819 0 0,0%

9.303.666 694.000 7,5%

Regeneración de Áreas 
Naturales Degradadas (en 
comarca Campo de 
Cartagena)

Respeto al Medio 
Ambiente

Fortalecimiento 
Calidad de Vida

Desconcentración y Descentralización

Total en inversiones del Punto 7 y 8 del Plan Estratégico que continúa
siendo deuda histórica para la Comarca del Campo de Cartagena que
vertebran la Comarca..

Tabla Resumen 3: Estado  de Ejecución en aquellas actuaciones que fueron aprobadas en el 
Plan Estratégico de Desarrollo de la Región de Murcia y que participan en la obtención de la 

"ventaja competitiva" de la Comarca, desde el punto de vista de la VERTEBRACIÓN 
TERRITORIAL.

Red Viaria  Básica

Red  Autonómica de 
Conexiones

Total en inversiones del Punto 2 del Plan Estratégico que continúa siendo
deuda histórica para la Comarca del Campo de Cartagena que vertebran la
Comarca..

Modernizar y Ampliar las 
infraestructuras ferroviarias

Adaptación 
Infraestructuras 
Básicas

Total en inversiones del Punto 1 del Plan Estratégico que continúa siendo
deuda histórica para la Comarca del Campo de Cartagena.
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Respecto al punto crítico número 7 definido en el plan estratégico 2000-
2006 como: “Igualdad de oportunidades y fortalecimiento de la calidad de 
vida”, por su importancia para obtener un mejor estar de los ciudadanos, cabe 
dejar constancia de que su cumplimiento significará que realmente la sociedad 
de la comarca del Campo de Cartagena, vea cumplidos los deseos de tener 
cubiertas las necesidades, no sólo las sanitarias, sino las anteriormente 
estudiadas como sociales, culturales y deportivas, tales como:  

 Puesta en valor de su extenso patrimonio histórico-arqueológico y 
geológico-minero.  

 De un Teatro-Auditorio y Palacio de Congresos.  

 Del Museo Nacional de Arqueología Marítima.  

 De un Palacio de los Deportes.  

Equipamientos, todos ellos, donde, tanto en materia de prácticas 
deportivas y/o representación de acontecimientos deportivos con rango nacional 
e internacional, como los diferentes tipos de convocatoria para representaciones 
musicales, teatro y congresos científicos, permitirá complementar el turismo de 
“sol y playa” hacia otro modelo de turismo de “ciudad cultural y arqueo-histórico-
deportivo”. Todo ello requiere una decidida apuesta por Cartagena como ciudad 
abierta hacia la puesta en escena de actividades culturales, deportivas y de ocio 
con cierta relevancia. Por tal motivo, las prioridades definidas por el Plan para 
las diversas actividades han sido calificadas  de altas y muy altas.  

Bajo este aspecto, y siguiendo los indicadores anteriormente analizados, 
se puede expresar que Cartagena y toda su comarca tienen, históricamente, 
contraída una deuda social importante.  

También merece hacer un ligero comentario, sobre el punto crítico 
número 8 del Plan, por hacer referencia a la “desconcentración y 
descentralización en busca del equilibrio territorial” por ser este punto el 
que nos ha motivado y guiado en la construcción de todo el presente trabajo. 

La finalidad que persigue este punto es la desconcentración y 
descentralización territorial como modelo de desarrollo endógeno de la Región 
en busca del equilibrio, según definición elaborada por el ya citado Plan 
Estratégico. 

Es evidente que construir una región con “ventaja competitiva” para los 
procesos productivos es, cuando menos, una ardua tarea, porque, como dice el 
dicho popular, nunca llueve a gusto de todos. Lo importante es garantizar, en 
cuanto a lo que significa una ordenación del territorio, una oferta suficiente, en 
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calidad y cantidad de suelo ordenado y clasificado, tanto para uso residencial, 
extractivo e industrial, como para la conservación de la biosfera.  

Cuantas actividades se realicen tras este fin, van a permitir la mejora de 
la competitividad y habitabilidad de todos los sectores económicos y sociales, y 
se transformará en un factor determinante para su futuro.  

Las estrategias propuestas han de conseguir el mantenimiento de las 
disponibilidades de suelo para garantizar la vida de los diferentes sectores 
económicos y la de sus habitantes. Garantizar la vivienda y fomentar el 
desarrollo industrial y la terciarización necesaria para el crecimiento equilibrado 
de toda la región, siempre resulta ser un objetivo que forma parte de los 
programas de cualquier formación política o social. Pero no pueden cumplirse 
los deseos y programas anteriores, si a cada localidad o comarca no se le 
dota de las infraestructuras y servicios necesarios, dentro de sus áreas 
urbanas y periferias, y no se mejoran los nexos de unión entre ellas y los 
ejes básicos de comunicación. 

Resumiendo, podemos decir que esta variable nace para ordenar, no la 
administración de las personas ni los servicios que ellos puedan demandar sino, 
fundamentalmente, para facilitar la conexión entre los grupos humanos, 
posibilitar su desarrollo equilibrado y evitar deseconomías. 

De acuerdo con esta última premisa, podemos elaborar la siguiente 
conclusión:  

La organización territorial es quien favorece la descentralización 
económica y político-administrativa que propicia un crecimiento socio-económico 
coherente y conciliador; aportando, de forma solidaria, la solución a los 
problemas que afectan al conjunto de los ciudadanos, convirtiendo en realidad 
proyectos comunes y rentabilizando, ahora y para el futuro, el gran esfuerzo 
inversor y humano que mantiene a los diferentes núcleos poblacionales vivos y 
en continua evolución. 

El problema que siempre surge, es que no siempre entendemos la 
palabra solidaridad de igual manera, ni entre las personas, ni entre las ciudades, 
ni entre las comarcas y, mucho menos, entre las regiones. 

 

2.- OTRAS CONCLUSIONES: 

Una vez hemos analizado y simplificado a unos pocos ratios que nos 
proporcionan el poder o peso relativo que la comarca del Campo de Cartagena 
tiene con respecto a la Comunidad Autónoma de la que depende, respecto a las 
necesidades sociales que recibe (tabla resumen nº 1), al poder económico o 
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participación hacia la adquisición de riqueza regional (tabla resumen nº 2) y a las 
inversiones que inciden en Cartagena y su Comarca (tabla resumen nº 3), desde 
el punto de vista de este trabajo, tenemos que realizar las siguientes 
observaciones: 

1º.- Que según consta en las orientaciones estratégicas que informan la 
redacción55 del Plan Estratégico de la Región de Murcia para el período 2.000-
2.006, el modelo de desarrollo económico para Cartagena y su Campo del 
interior, se fundamenta en la siguiente consideración: 

Cartagena es una “ciudad cultural abierta al mar”.  

En consecuencia, y sobre la base del modelo industrial existente a 
potenciar, diversificar y modernizar en el futuro, Cartagena debería impulsar el 
sector servicios, históricamente atrasado, para convertirse en una ciudad más 
atractiva al visitante, mediante:  

• Integración del puerto en la vida social, comercial y de ocio de la 
ciudad, trasladando a la dársena de Escombreras los tráficos de 
mercancías, en especial los molestos y peligrosos, realizando, para la 
dársena de Cartagena, conexiones “ro-ro”56. Y, por otra parte, incluir 
en sucesivos Planes el objetivo de eliminar, mejor incorporar a la 
ciudad, la muralla, o parte de ella, que separa parte del arsenal y que 
hoy carece de función militar. Desde aquí aplaudimos el convenio de 
cesión del Centro de Instrucción de Marinería para la Universidad 
Politécnica y del Museo Naval Militar. 

• Potenciación del patrimonio histórico-cultural, sobre la base del centro 
histórico en especial del teatro y anfiteatro romanos y el Museo de 
Arqueología Submarina.  

• Potenciación de la Universidad en su área de influencia.  

• Creación de un proyecto de ocio-cultural emblemático, que 
complemente la oferta cultural del patrimonio histórico. Terminación 
del teatro municipal, auditorio y palacio de congresos. 

2º.- El Desarrollo económico para el espacio costero queda basado 
mediante la redefinición del enfoque actual del Mar Menor57.  

El modelo turístico actual está condicionado por el modelo de desarrollo 
urbanístico histórico basado en segunda residencia familiar para turismo 
nacional o regional de sol y playa. A pesar de las dificultades de redefinir este 

                                                   
55  Plan Estratégico de Desarrollo de la Región de Murcia, página 4. 
56 Más ampliación ver Benal García, J. J. y Garía Sánchez, A. El Puerto de Cartagena. (2.003) Opus Cit. 
57  Plan Estratégico de Desarrollo de la Región de Murcia, página 5 y 6. 
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modelo, es necesario para garantizar el futuro: Promover la sostenibilidad a 
largo plazo del turismo del Mar Menor, tratando de conseguir la 
desestacionalización con un modelo turístico de calidad con contenidos 
culturales y de ocio atractivos al visitante, consiguiendo la cobertura de los 
servicios asistenciales y sanitarios con capacidad para una población de hecho 
en aumento durante todo el año. Dado que consideramos todo el espacio Mar 
Menor-Cartagena-Mazarrón como un “espacio turístico”, por su población 
flotante, se hace imprescindible ampliar la oferta hotelera actual, fomentando 
acuerdos con operadores internacionales para garantizar coberturas mínimas de 
ocupación actuando, conjuntamente, con la oferta turística de la ciudad de 
Murcia y la zona contigua de Alicante. 

Como vemos, las consideraciones en las que se basa la construcción del 
Plan Estratégico, vienen a confirmarnos lo que, de forma simplificada, hemos 
razonado en el capítulo anterior: La comarca de Cartagena, sí puede crear este 
tipo de organización científica y empresarial que responda a la necesaria puesta 
en escena de un nuevo modelo de política industrial y turística que sirva para la 
expansión y crecimiento económico de la Región.  

Es sabido que, para motivar al entramado empresarial, basta con que 
éste detecte y sienta la construcción de esas líneas estratégicas donde han de 
apoyarse las actuaciones estratégicas empresariales que, por otra parte, son las 
que han de redundar en ese necesario esfuerzo de cambio que, sucesivamente, 
los investigadores e investigadoras, venimos demandando: 

Primero, que dentro del nuevo espacio geopolítico y económico, 
Cartagena es el punto de convergencia de dos ejes de crecimiento 
económico perfectamente diferenciados: El eje Cartagena-Murcia, 
industrial y logístico, con el Puerto como apoyo al tráfico mercantil 
internacional y basándose en las grandes empresas industriales que le 
circundan; y, el Almería-Cartagena-Alicante, que queda como corredor 
verde por ser el conductor del tráfico agroalimentario y turístico que 
enlaza el Sureste español con el resto de Europa. Estos ejes son los que 
han de dar vida a las estrategias que personalizan el nuevo modelo 
industrial y de ciudad. 

Segundo, para que la población, y sobre todo los empresarios-as, 
puedan realizar el giro que en el pensamiento humano están exigiendo 
las nuevas tecnologías o mejor, tecnologías emergentes, al nuevo 
Campus de la Universidad Politécnica se le debe implementar de las 
infraestructuras necesarias que faciliten su función formativa, así como de 
los Institutos y Centros de Investigación suficientes para capacitar a las 
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personas y sus empresas para hacer frente a las nuevas demandas de 
un mercado ocupacional competitivo.  

Tercero, para que el cambio sea eficiente las instituciones políticas y de 
gobierno deben preocuparse en evitar que Cartagena siga viviendo en su 
historia y de promesas mejor o peor expuestas, y dibujar lo que debe ser 
en el futuro; quedando la historia, sólo para extraer las fortalezas que le 
permitan mantener el nuevo modelo económico y la energía para, día a 
día, ir consiguiendo ese futuro que está en la mente de todos. 

En definitiva, se demuestra que para cualquiera sea el Plan Estratégico 
que se apruebe, estos se conviertan, realmente, en un agente activo con poder 
sobre su propio destino. Y, su caminar, coopere desde el contagio técnico 
empresarial hasta la especialización del trabajo, pasando por el desarrollo de las 
virtudes propias del intercambio para transformar la riqueza potencial en un 
activo, sobre el cual apoyarnos, pues, actuando sobre los factores de la 
productividad, se conseguirá el despegue y el enlace entre generaciones.   

Animados por el ferviente deseo de recuperar el prestigio histórico que la 
comarca en estudio ha tenido y para alcanzar las mejores cotas de desarrollo 
económico, este trabajo hace el siguiente resumen al amplio análisis social y 
económico anteriormente realizado: 

1º.- Respecto a la adaptación de las infraestructuras básicas en 
transportes y comunicaciones: Las obras pendientes de realización tienen 
una muy alta importancia para Cartagena y su Comarca, 
fundamentalmente por tener un retraso del 100%, en lo referente al 
ferrocarril (en lo que se refiere a su trazado, desdoblamiento, 
electrificación y velocidad), tanto de vía ancha tradicional como del de vía 
estrecha; construcción del aeropuerto regional en el espacio de Corvera 
y, entretanto se resuelve lo anterior, potenciar San Javier para el uso civil 
y en la construcción de las nuevas necesidades viarias y los accesos a 
las poblaciones y núcleos industriales: principalmente Mazarrón, 
Cartagena, La Unión-Portman y Escombreras.  

2º.- Analizando el Respeto al Medio Ambiente, se hace necesario 
recordar que, para cualquiera sea el Plan Estratégico que se redacte, la 
falta de cumplimiento va a originar una oferta turística con poca calidad 
ambiental, cuando el modelo turístico elegido implica todo lo contrario. 
Dado que, para obtener la ventaja competitiva que la nueva economía 
nos exige, se necesitan realizar inversiones que, mediante ellas, 
resuelvan deficientes actuaciones sobre el medio ambiente realizadas por 
generaciones anteriores. Estas inversiones son necesarias como 
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consecuencia de que, la naturaleza, además de factor productivo, forma 
parte del sistema ecológico que nos proporciona Calidad de Vida.  

3º.- Haciendo referencia a la Igualdad de Oportunidades y 
fortalecimiento en Calidad de Vida (Punto 7 del Plan que está próximo 
a terminar) podemos decir que, las inversiones a realizar, deberían seguir 
los dictados que proceden del principio de solidaridad:  

 Salud igual para todos.  

 Disposición de medios necesarios para la lucha contra incendios y 
otras situaciones catastróficas.  

 Igual derecho a la identificación y recuperación del pasado 
histórico y a la práctica de deportes.  

 Igual derecho a presenciar eventos deportivos de importancia 
debido al rango poblacional de Cartagena y su entorno (una 
población de hecho que duplica a la de derecho con 600.000 
personas).  

Pero nunca se podrá alcanzar ese importante principio de Igualdad de 
Oportunidades, ni de un sector turístico del que vive toda la Región, con 
la escasa implementación en las inversiones que se están realizando.  

4º.- Podemos decir, que para obtener un desarrollo económico y social es 
evidente que sobre el objetivo que persigue el Punto 8 del Plan actual, 
Desconcentración y descentralización en busca del equilibrio 
territorial, deben recaer todas las inversiones de los puntos estratégicos 
anteriormente señalados porque todas las inversiones, de manera 
conjunta, son las que lograrán la vertebración territorial y alcanzarán la 
ventaja competitiva para la actual economía del conocimiento y de la 
comunicación.  

En definitiva, desde los resultados obtenidos por este trabajo, todo 
se centra en que el desarrollo económico se alcanzará con más facilidad si 
se logran los pasos dados en busca de un equilibrio territorial. Por ello sus 
valores podrían servir de puntos de referencia a seguir en el diseño de las 

políticas públicas. 
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1.- MECANISMO FINANCIERO DE DISTRIBUCIÓN DE LOS 
RECURSOS. 

En la introducción de este trabajo expresábamos que existían grupos que 
sobresalen por un alto grado de conocimientos y que, por ello, tendremos 
ideologías que subrayan la necesidad de administrar, para todos, los escasos 
recursos existentes; es decir, ideologías que justifican la acumulación de dichos 
recursos en manos de “quien sabe” administrarlos bien, para que, 
posteriormente, sea el mercado quien se encargue de hacer la correspondiente 
distribución. Por tanto, el poder y sus medios, han estado en manos de los 
sectores de tecnología más elevada puesto que siempre resultarán ser los más 
productivos para el Estado. 

Es, como decíamos, la corriente centralizadora del Poder.  

Así hemos podido ver cómo, durante la etapa anterior al advenimiento del 
Estado de las Autonomías, la distribución territorial óptima de los servicios 
públicos, se hacía mediante un sistema centralizado, dado que, pensaban, los 
objetivos de sus inversiones estaban perfectamente definidos y que sus 
necesidades eran perfectamente conocidas. Por ello, su asignación se hacía de 
acuerdo con las hipótesis de que los objetivos del gobierno central, de los 
gobiernos periféricos y los individuos quedaban perfectamente definidos, y, por 
tanto, su solución, consistía en recoger la preferencia social por asignaciones 
igualitarias y, para determinar los gastos públicos de cada provincia o ciudad, 
calcular el coste efectivo.  

La dificultad que entrañaba lograr el conocimiento de la preferencia social 
es lo que impedía la distribución óptima de los recursos y, por ello, nos conducía 
a perpetuar las desigualdades territoriales existentes. Evidentemente, el reparto 
por asignaciones igualitarias, no podía ser cumplido. 

Esta circunstancia, en los momentos más actuales, nos conduce a pensar 
que el Poder no puede estar siempre ubicado en un solo punto, ni ejercerse para 
la misma sociedad, sino que debe redistribuirse entre los diferentes grupos 
humanos que ocupan el espacio territorial, siguiendo los principios de igualdad y 
solidaridad impresos en el derecho constitucional vigente. 

Hoy pensamos que las soluciones al problema de la desigual distribución 
territorial de los servicios públicos, deben ser otras, ya que se trata de garantizar 
la igualdad de dichos servicios para todos los ciudadanos independientemente 
de su cultura, poder adquisitivo y de la comunidad, comarca o ciudad donde 
resida.  
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La idea fundamental para administrar este derecho que como nos dice 
José Luís Sampedro (2.000)58, tiene que estar incluido en la globalización, 
consiste en construir unos índices compuestos que proporcionen una escala 
relativa de necesidad para cada servicio en cada autonomía, estimándose a 
partir de una serie de variables socioeconómicas que inciden, de alguna manera, 
en las barreras de acceso a dichos servicios por los residentes de una 
comunidad.  

Es decir, cada autonomía debe recibir en función de sus necesidades, 
aún cuando la financiación recibida no sea igual a su capacidad fiscal.  

Surge por tanto, que en un gobierno descentralizado, se ha de decidir 
sobre cuál es el grado de autonomía a alcanzar o, al menos, el deseable (que, 
tal vez utópicamente, debe ser aquél que alcance la asignación óptima), por otra 
parte, se hace necesario saber y definir qué es lo que hay que igualar y, 
fundamentalmente, si una determinada distribución de los recursos se hace de 
forma solidaria o no. 

En principio, al menos la praxis del Estado de las Autonomías así lo ha 
demostrado, se puede reconocer que la solidaridad se traduce en actuaciones 
que tienden a igualar. 

A partir de aquí, nos preguntaremos, si este principio de solidaridad que 
debe impregnar a todo proceso de distribución: ¿Puede ser traducido a una 
fórmula de financiación?, y, ¿Hasta qué nivel jerárquico –dentro de cada 
autonomía- debe llegar dicho proceso? Es decir, para que la distribución sea 
igualitaria, además de seguir el principio de solidaridad interterritorial que recoge 
la Constitución actual, debe estar realizada de manera eficiente. Y, ello es así, 
porque hay que hacer frente a un reconocimiento del pluralismo económico y, al 
mismo tiempo, hay que fomentar el equilibrio territorial como valores a defender 

y potenciar; ya que, esta concepción multipolar reforzará el desarrollo económico 

y la cohesión política y social entre ciudades y entre comarcas para nuestro 

caso.  

Esta concepción, vertebradora y equilibradora territorial, tiene que ser el 

criterio a seguir en el diseño de las políticas públicas, tanto en las políticas de 

transportes y comunicaciones como en las educativas, culturales y de 

investigación, así como en la distribución territorial de los organismos estatales, 

especialmente aquellos que tienen que ver con la regulación y el control de las 

actividades económicas.  

                                                   
58 José Luís Sampedro. El Mercado y la Globalización. Ediciones Destino. 
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Este criterio y forma de orientar las políticas, cobra especial importancia 

en un momento como el actual en el que, la integración europea y la 

globalización de los mercados, parece ser están introduciendo tendencias 

centralizadoras y de concentración unipolar de los diferentes tipos de poder. Por 

ello, y siempre siguiendo criterios democráticos: Las políticas seguidas por el 

Estado y/o los gobiernos autonómicos no deben reforzar la tendencia a la 

concentración unipolar del poder.  

El mantenimiento de un sistema multipolar tiene indudables ventajas 

económicas para todos, debidas, principalmente, a la sana competencia que 

pueden generar, tanto en iniciativas económicas, como sociales y que redundará 

en un mayor potencial innovador y en un mayor crecimiento conjunto y, cuando 

la comarca alcance la masa crítica de riqueza en infraestructuras y 

equipamientos sociales, el balance social obtendrá resultados con saldo positivo 

y , por tanto, la comarca se convertirá en inversor social neto.  

En consecuencia, el Estado queda como garante de que en todo el 

territorio nacional español se ofrece el nivel mínimo de los servicios públicos 

fundamentales, como educación y sanidad, y, como consecuencia de este 

primer nivel descentralizador, los gobiernos autonómicos tienen la 

responsabilidad de que dichos niveles mínimos, se hagan efectivos en cada uno 

de sus territorios.  

Por ello, para garantizar unos niveles mínimos establecidos en los 

servicios públicos y evitar los desequilibrios territoriales entre las diferentes 

regiones, se crearon, siguiendo el principio de solidaridad, a través de la Ley 

Orgánica de Financiación de las Comunidades Autónomas de 8/1980 de 22 

Septiembre (LOFCA) y su modificación mediante la Ley Orgánica 7/2001 de 27 

de Diciembre59, el Fondo de Compensación Interterritorial60 y el Fondo de 

                                                   
59 Como consecuencia de esta Ley Orgánica, nace la Ley 23/2002 de 1 de Julio, del régimen de cesión de 
tributos del Estado a la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia. 
Artículo 1. Cesión de tributos. 
Se modifica el apartado 1 de la disposición adicional primera de la Ley Orgánica 4/1982, de 9 de junio, de 
Estatuto de Autonomía para la Región de Murcia, que queda redactado con el siguiente tenor: 
"1. Se cede a la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia el rendimiento de los siguientes tributos: 
a) Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas, con carácter parcial, con el límite del 33 por 100. 
b) Impuesto sobre el Patrimonio. 
c) Impuesto sobre Sucesiones y Donaciones.  
d) Impuesto sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos Jurídicos Documentados. 
e) Los Tributos sobre el Juego. 
f) El Impuesto sobre el Valor Añadido, con carácter parcial, con el límite del 35 por 100. 
g) El Impuesto Especial sobre la Cerveza, con carácter parcial, con el límite del 40 por 100. 
h) El Impuesto Especial sobre el Vino y Bebidas Fermentadas, con carácter parcial, con el límite del 40 por 
100. 
i) El Impuesto Especial sobre Productos Intermedios, con carácter parcial, con el límite del 40 por 100. 
j) El Impuesto Especial sobre el Alcohol y Bebidas Derivadas, con carácter parcial, con el límite del 40 por 
100. 
k) El Impuesto Especial sobre Hidrocarburos, con carácter parcial, con el límite del 40 por 100. 
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Suficiencia61. Las asignaciones de estos fondos proceden, mediante 
transferencia, de los Presupuestos Generales del Estado y, después de los 
tributos cedidos, constituyen el segundo bloque de recursos autonómicos. 

El Fondo de Suficiencia tiene por misión, cubrir la diferencia entre el gasto 

de la Comunidad Autónoma y su capacidad fiscal; es decir, este fondo, sirve 

para realizar la asignación complementaria del déficit histórico, que en cada 

comarca y/o región, se ha ido acumulando. 

                                                                                                                                                
l) El Impuesto Especial sobre las Labores del Tabaco, con carácter parcial, con el límite del 40 por 100. 
m) El Impuesto Especial sobre la Electricidad.  
n) El Impuesto Especial sobre Determinados Medios de Transporte. 
ñ) El Impuesto sobre las Ventas Minoristas de Determinados Hidrocarburos. 
 
60 LOFCA, Artlo 16 punto 3. El Fondo de Compensación se dotará anualmente de la siguiente forma: 

a. Con una cantidad que no podrá ser inferior al 22,5 % de la base de cálculo de la inversión pública 
que haya sido aprobada en los Presupuestos Generales del Estado del ejercicio, tal y como se defina en la 
Ley reguladora de los Fondos de Compensación Interterritorial. 

b. Adicionalmente, con el 1,5 % de la cantidad determinada en la letra anterior y el importe que se 
asigne legalmente en función de la variable Ciudad con Estatuto de Autonomía. 

c. Adicionalmente, con el 4,02 % de la cantidad determinada en la letra a) anterior, y el importe que 
se asigne legalmente por la variable de región ultraperiférica. 
Dichas cuantías se destinarán a gastos de inversión en los territorios comparativamente menos desarrollados 
y se repartirán de acuerdo a los criterios establecidos en el número siguiente. 
Artlo. 16 punto 4. El importe resultante de aplicar el apartado a) del apartado precedente se distribuirá entre 
Comunidades Autónomas perceptoras conforme a los siguientes criterios: 

a. La inversa de la renta por habitante. 
b. La tasa de población emigrada en los últimos diez años. 
c. El porcentaje de desempleo sobre la población activa. 
d. La superficie territorial. 
e. El hecho insular, en relación con la lejanía del territorio peninsular. 
f. Otros criterios que se estimen pertinentes. 

La ponderación de los criterios anteriores y de los índices de distribución se establecerá por Ley y será 
revisable cada cinco años. 
El importe total resultante de aplicar el apartado b) del apartado precedente se distribuirá por partes iguales 
entre las Ciudades con Estatuto de Autonomía propio, en consideración a la especificidad de su condición 
fronteriza. 
 
61 Los Fondos de Suficiencia son los recursos que dotan a las comunidades autónomas de la cantidad 
financiera necesaria para poder cubrir sus necesidades. Para cada comunidad autónoma la cuantía de este 
fondo es la diferencia entre el impuesto definido como necesidad de recursos y el que obtiene con los 
ingresos tributarios y se denomina mecanismo de cierre de modelo, ya que dota a las CC.AA. de los 
recursos necesarios para asumir su nivel de necesidades.  
El actual modelo de financiación integra la financiación de la sanidad al modelo general, de forma que las 
transferencias de la Seguridad Social que financian los servicios sanitarios transferidos a las CA 
desaparecen y estos servicios pasan a financiarse al igual que el resto de servicios de las comunidades 
autónomas.   
No obstante y a causa de las peculiaridades de los servicios sanitarios, se dotan dos fondos específicos en 
materia sanitaria: el fondo “programa de ahorro en incapacidad temporal” y el fondo “de cohesión 
sanitaria”.   
El acuerdo de financiamiento de 27 de julio de 2001 dota al fondo "programa de ahorro en incapacidad 
temporal" de un impuesto de 40.000 millones de pesetas (240,4 millones de euros), a distribuir entre las 
comunidades autónomas en función de la población protegida, con el objetivo de mejorar la gestión de los 
servicios sanitarios de la Seguridad Social.   
El fondo de cohesión sanitaria se constituye como un mecanismo de facturación de desplazamientos entre 
las comunidades autónomas y también de los provenientes tanto de países de la Unión Europea como de 
otros con los que se haya suscrito convenios de asistencia sanitaria recíproca. Este mecanismo de 
facturación será establecido y gestionado por el Ministerio de Sanidad y Consumo. 
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Llegados a este punto, el problema que se nos plantea es ¿Cómo llega 

dicha cantidad a las provincias y a las comarcas de las diferentes CC.AA?, o lo 

que es lo mismo, ¿Con qué criterio se sigue, desde el gobierno de la Comunidad 

Autónoma, el siguiente paso descentralizador del gasto? y ¿Cuál es el nivel 

mínimo que se debe considerar para cada comarca, como en nuestro caso, en 

una Comunidad Autónoma uniprovincial?  

Por otra parte, para hacer el adecuado reparto, nos preguntamos: 

¿Debemos seguir, hacia las comarcas, los mismos pasos que se han dado para 

las CC AA desde el Estado?  

En el estudio que nos ocupa, y tras los pasos para alcanzar el nivel 

mínimo en las necesidades sociales y equilibradora en sus infraestructuras, 

tenemos que contestar, en primer lugar, a la pregunta:  

¿Cuál es el importe que la comarca del Campo de Cartagena debe 

percibir del FCI y, en su caso, del Fondo de Suficiencia? Es decir, el reparto 

¿Debe ser descentralizador siguiendo los mismos parámetros con los que lo 

obtuvo la Comunidad Autónoma, o bien, redefiniendo una nueva función que 

especifique un nuevo poder descentralizador comarcal o de ciudad? Tal como: 

Poder Descentralizado = f (Población relativa62, superficie relativa, paro, 
corriente migratoria, número de unidades administrativas locales, riqueza relativa). 

Y, en segundo lugar, la contestación a la pregunta:  

¿Cuál es el nivel mínimo que se debe considerar para cada 

comarca? En este caso, la contestación nos la proporciona el ordenamiento 

jurídico (Artlo. 15 de la LOFCA):  

El nivel mínimo garantizado es el nivel medio en el territorio nacional.  

Pensamos que, a nivel comarcal, la desconcentración del poder 
dependerá de las variables anteriormente definidas, porque los servicios 
públicos recaen sobre las personas y porque, las infraestructuras, los 
equipamientos públicos y el medio ambiente están situados sobre una superficie, 
ocupan un territorio, pero siempre en apoyo y uso de aquellas personas siendo, 
además, que las necesidades sociales se incrementan con la llegada de 
inmigrantes a los que hay que dar acogida y atender de forma humanitaria e 
inmediata. Por otra parte, las administraciones locales (a través de sus 
ayuntamientos) son los que de forma directa ejecutan y dan las adecuadas e 
inmediatas respuestas a cuantos problemas sociales se plantean. 

                                                   
62 El concepto relativo de las variables expresivas del Poder Descentralizado se ponen en relación, no con 
un estandar absoluto, sino con niveles regionales o nacionales obtenidos de la población, superficie, 
corriente migratoria o paro. 
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Como consecuencia de lo anterior, para una mejor eficiencia del 
desarrollo económico y social, se deduce que, las Comunidades Autónomas 
(sobre todo en las uniprovinciales) deben permitir, a las ciudades y comarcas 
hacer el adecuado reparto de aquellos Fondos que las Comunidades Autónomas 
reciben. Ya que, como indica el ordenamiento jurídico, una vez fijado el fondo 
que le corresponda deberá ser destinado, por cada CC AA, a invertirlo según se 
fija en el Art.16.6 (LOFCA) que dice: 

Las transferencias de los Fondos de Compensación Interterritorial 
recibidas deberán destinarse a financiar proyectos de carácter local, 
comarcal, provincial o regional de infraestructura, obras públicas, regadíos, 
ordenación del territorio, vivienda y equipamiento colectivo, mejora del hábitat 
rural, transportes y comunicaciones y, en general, aquellas inversiones que 
coadyuven a disminuir las diferencias de renta y riqueza en el territorio español. 
No obstante lo anterior, las transferencias recibidas del Fondo Complementario 
podrán destinarse a financiar gastos de funcionamiento asociados a los 
proyectos de inversión relacionados anteriormente.  

Por lo tanto, vemos que la Ley Orgánica de Financiación para las 
Comunidades Autónomas, lleva el mandato implícito de financiar proyectos de 
carácter local y comarcal porque: ¿Quién mejor que estos entes territoriales ven 
y sienten las necesidades que parten de ellos?, y, ¿Quién mejor que ellos, 
realizará el seguimiento y control de tales inversiones? Porque, y en este caso 
siguiendo a Manuel Castells63, es en el nuevo marco europeo donde se 
“manifiesta con más claridad una de las aparentes paradojas de la globalización: 
la importancia adquirida nuevamente por lo local tanto desde su dimensión 
institucional, como desde la sociedad civil”. Ya que, siguiendo su didáctica 
expositiva, existen tres razones que justifican su implicación en el proceso de 
formación de la nueva ciudadanía intercultural: 

1º. Una razón histórica: la ciudad europea se encuentra en el origen de 
nuestra cultura política, democrática, de una concepción igualitaria de sus 
habitantes, del derecho como base de la autoridad y de la coexistencia de 
la sociedad como comunidad de hombres y mujeres libres. 

2º. Una razón social: la ciudadanía europea se concreta en un conjunto 
de derechos cívicos y sociales, que requieren instituciones y políticas 
públicas que las materialicen y las hagan realidad en la proximidad y, por 
tanto, en las ciudades, en las comarcas y en las regiones. 

                                                   

63 Manuel Castells. Universidad de Berkeley (California).  Opus. cit.. 
También puede verse en www.lafactoriaweb.com/articulos/castells12.htm (Marzo de 2.005) 
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3º. Una razón política: las autoridades locales, doblemente legitimadas 
por su representatividad política y por su proximidad con las 
problemáticas sociales, culturales y con los ciudadanos en particular, son 
más capaces y sensibles para contemplar el conjunto de derechos y de 
deberes que podrían formar parte de un concepto ambicioso de 
ciudadanía europea. 

Una nueva etapa, con todos los debates por llegar, deja la puerta abierta 
al diálogo y exposición de análisis y criterios. Porque, los territorios, a mayores 
niveles jerárquicos administrativos y de conocimiento tecnológico adquiridos, van 
alcanzando una mayor implicación en su responsabilidad política y exigiendo 
cotas más altas de bienestar social. 

De igual manera que el Artlo. 16, en su punto 1, hace referencia al 
principio de solidaridad interterritorial para dotar anualmente el FCI que se 
asignará por las Cortes Generales y se distribuirá entre las Comunidades 
Autónomas; posiblemente, las Comunidades Autónomas, deben redistribuir 
entre sus comarcas y ciudades la parte alícuota que le haya sido asignada 
siguiendo criterios equivalentes al exigido por el ordenamiento jurídico superior 
y, siempre, fijando sus cuantías en los Presupuestos Generales de las CC AA. 
Todo ello, como consecuencia de que solidaridad significa la igualdad de los 
ciudadanos en lo que se refiere a la prestación de los servicios públicos cuyas 
competencias han sido asumidas por las comunidades autónomas, lo que 
implica la igualación de los recursos financieros públicos por habitante. 

Una vez justificada la necesidad de descentralizar y comarcalizar la 
utilidad del gasto (con la condición de que los servicios sean ofrecidos en 
cantidades positivas, en términos de necesidad) y la inversión (en términos de 
igualdad de acceso), quedaría pendiente proporcionar a dichas comarca, los 
recursos financieros necesarios. Por lo tanto, en nuestro caso, tenemos que 
contestar a la pregunta anteriormente formulada: 

¿Qué recursos financieros públicos debe recibir la comarca Campo 
de Cartagena?  

Dentro de nuestro razonamiento expuesto, plurinuclear y 

descentralizador, llegamos a la conclusión de que los gobiernos autonómicos 

juegan el mismo papel que el del Estado pues, para eliminar la distancia entre 

comarcas, deben tomar decisiones que consistan: 

1. En fijar niveles de servicios públicos y,  

2. En definir y realizar una política reequilibradora regional. 

Por otra parte, como función de bienestar social que es, depende del 

vector del consumo y, por tanto, su maximización comarcal queda sujeta a las 
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restricciones presupuestarias. El hecho cierto es que, no puede haber 

autonomía, sin capacidad financiera para realizar la ejecución descentralizada 

del gasto público, llegando al cumplimiento del mandato constitucional (Artlo. 

139.1) por el cual todos los ciudadanos tienen los mismos derechos y 

obligaciones en cualquier parte del territorio y, además, materializar el Artlo. 

158.2 para “corregir desequilibrios económicos interterritoriales” ya sea, en 

forma de inversión como ayuda para proporcionar medios de desarrollo a las 

comarcas más pobres, o como garantía del nivel mínimo en la prestación de los 

servicios fundamentales, al menos, de forma que se permita el suministro de un 

volumen de servicios uniforme. Ya que, como nos dicen Esteban, J.M. y Gómez, 
R.64, “dado que, por el principio de libre mercado, no se puede forzar el 
desplazamiento del capital productivo, el ámbito que parece propio de la 
solidaridad es la de no discriminación entre territorios por falta de un nivel 
suficiente de infraestructuras que induzcan la localización de las inversiones”. 

En este sentido, dentro de la Comunidad Autónoma de la Región de 
Murcia, cada comarca debe tener como referencia de partida un nivel de 
suficiencia de aplicación automática, en base a dos tramos:  

• El de autonomía, basado en el coste de los servicios del gasto 
correspondiente (sanidad, cultura y servicios sociales) mediante 
transferencias corrientes y de capital por la aportación que 
corresponda a la Comunidad mediante las cargas generales del 
Estado (Fondo de Suficiencia) y del esfuerzo fiscal de la misma 
(tributos cedidos).  

• El de solidaridad, mediante el Fondo de Compensación Interterritorial 
dirigido a las comarcas menos favorecidas y las asignaciones de 
nivelación (Fondo Complementario)65 para corregir las desigualdades 
de partida (deuda histórica) en el stock de capital público transferido. 

En definitiva, la comarca en estudio, para su desarrollo necesita, en 
primer lugar la suficiencia financiera (en función de su población y las 
características de ésta) para ofrecer el volumen mínimo que proporcione el buen 

                                                   
64 En Xavier Calsamiglia, J.M. Esteban y otros. La Financiación de las Comunidades Autónomas: 
Evaluación del Sistema Actual y Criterios Para su Reforma. Departament d¨Economia i Finances. 
Generalitat de Catalunya. 1991. Punto 3. Los Principios constitucionales en el sistema de Financiación 
Autonómica. Página 58. 
 
65 LOFCA, Artlo. 16, punto 5. El Fondo Complementario se dotará anualmente para cada Comunidad 
Autónoma y Ciudad con Estatuto de Autonomía propio, con una cantidad equivalente al 33,33 % de su 
respectivo Fondo de Compensación. 
Dicha cuantía se destinará a gastos de inversión. No obstante, a solicitud de los territorios beneficiarios del 
mismo, podrá destinarse a financiar, durante el período que determine la Ley, gastos de funcionamiento 
asociados a las inversiones financiadas con cargo al Fondo de Compensación o a este Fondo. 
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funcionamiento de los servicios y, en segundo lugar, realizar los déficit 
contraídos en equipamientos e infraestructuras ya sean éstos de carácter social, 
o de vertebración.  

Es decir, la comarca Campo de Cartagena, solamente está demandando 
la responsabilidad social del Gobierno Autonómico, que no es otra cosa mas que 
la realización del adecuado reparto de los ingresos y recursos financieros de la 
Comunidad Autónoma dentro de su territorio. 

 

2.- MEDICIÓN DEL DESEQUILIBRIO COMARCAL. 

 

2.1.- FIJAR NIVELES DE SERVICIOS PÚBLICOS.  

La concreción de la igualdad, en el campo de la política social, es la 

garantía de una renta individual mínima, tanto por vía de transferencias 

corrientes (paro, pensiones, etc.), como por vía del suministro gratuito de 

diferentes servicios, principalmente aquellos que vienen representados por la 

educación y la sanidad. Es evidente que la diferencia entre comarcas se debe al 

histórico desnivel en relación a sus grados de desarrollo y a la falta de dotación 

en equipamientos públicos, en consecuencia, aquellas que tienen una renta más 

baja tienen que ser compensadas con un nivel de servicios públicos más alto ya 

que, para cualquier entidad territorial si estimamos una renta media mínima, al 

ser un valor promedio, será necesariamente superior a la mínima garantizada a 

nivel individual. 

Esta financiación incondicionada, realizada mediante transferencias del 

Estado a las comunidades autónomas, con la finalidad de cubrir adecuadamente 

los costes de los servicios que les han sido transferidos, debe alcanzar de forma 

homogénea, en derechos y obligaciones, a todos los ciudadanos, evitando así, 

puedan existir privilegios económicos o sociales (artlo.138.2 de la Constitución). 

Se trata pues, de una delegación de ejecución (Comunidad Autónoma, 

Ayuntamientos, ONG,s…) y, por ello, estos gastos se refieren al mantenimiento 

y funcionamiento de los servicios transferidos y a la ampliación de los mismos. 

Para conseguir este objetivo, un posible camino pudiera ser definido 

como: El volumen de financiación que la comarca tiene que recibir debiera 

medirse por persona. Sin por ello, olvidarnos de formular la pregunta: ¿Cuáles 

son las variables socioeconómicas que inciden en el acceso de los individuos a 

dichos servicios? Entre otras, analizamos las de Sanidad, Educación, Servicios 

Sociales, Ocio y Cultura y Vivienda Pública. Porque, en el fondo, la distribución 

está guiada por: 
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1º.- Las necesidades de la actividad productiva y, 

2º.- De las grandes aglomeraciones urbanas. 

Una vez realizada la transferencia en los servicios de salud, sociales y 

culturales y conocida la capacidad financiera mediante los tributos cedidos por el 

Estado a la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia, mediante la Ley 

Orgánica 23/2002 de 1 de Julio anteriormente citada, el Gobierno de la Región, 

implícitamente, también ha asumido su responsabilidad de autogobierno, ya que, 

el proceso efectivo de transferencias ha supuesto, además de una 

descentralización de ejecución, una auténtica transferencia de soberanía y 

responsabilidades sobre las áreas sociales públicas acordadas. Formalmente, 

corresponde a la Comunidad Autónoma, además del mantenimiento y 

funcionamiento de los servicios transferidos, la ampliación de dichos servicios y 

otras subvenciones gestionadas por la comunidad (tales como, cultura, 

asistencia social, subvenciones a la enseñanza…). Por tanto, el nuevo sistema 

de financiación, debe responder al propósito de nivelar los desequilibrios, tanto 

en el volumen de provisión de servicios, como en la dotación de los 

equipamientos necesarios para dar satisfacción a las necesidades de todos los 

ciudadanos. Consecuencia de este problema de cálculo (coste efectivo) por falta 

de equipamientos (nº de camas hospitalarias, nº de plazas en residencias para 

la tercera y cuarta edad, instrumental técnico,…), como ya hemos visto, aparece 

el Fondo de Suficiencia; es decir, una financiación condicionada a los diferentes 

proyectos en inversiones que anulen las “deudas históricas” en hospitales, 

residencias, pabellones deportivos, centros de enseñanza y universitarios, etc. 

Si damos un paso más y lo que quisiéramos es hacer la comparación de 

la comarca del Campo de Cartagena con respecto al resto de la Región, 

podremos observar las importantes diferencias existentes entre ellas. Se trata, 

pues, de que las transferencias efectivas no se corresponden con la utilización 

efectiva de forma igualitaria.  

Si queremos examinar, además de los gastos corrientes, las inversiones 

en equipamientos que hacen posible aquél gasto (y que, esencialmente 

corresponden a la provisión de bienes y servicios públicos a los cuales tienen 

derecho todos los ciudadanos de la comarca y región en un plano de igualdad), 

tenemos que llegar a la conclusión de que, la medida más apropiada, es la 

comparación, en términos relativos regionales, de valores poblacionales y 

demás variables sociales y, si fuera posible, obtenidos en términos de valores 

per-cápita. 



 185

A partir del Anuario Social de España 2.004, elaborado por la Fundación 

“la Caixa”66, territorializamos la siguiente tabla de índices sociales, definidos en 

términos de la población para cada uno de los municipios que forman la comarca 

y su valor medio regional.  

Entre otros indicadores, estudiamos el que corresponde a la variable 

saldo migratorio (ya recogido por la LOFCA) porque este fenómeno es 

consecuencia de un incremento de la renta y una mayor producción demandante 

en altos volúmenes de mano de obra. Recoge, además, el necesario estímulo 

para aquellas comarcas con problemas coyunturales de trabajo y/o paro y 

porque, a mayor número de inmigrantes, mayores necesidades de atención 

social, principalmente en atención primaria sanitaria y escolar. 

 

Tabla C.1.- Indicadores sociales municipales.

Tasa de 
migración 

en o/oo

Índice de 
dependencia 

en %

Índice de 
vejez en %

Plazas en 
residencias 

en o/oo

Analfabetos y 
sin estudios 

en %

Los Alcázares 19,6 45,9 15 21,1 13,6
Cartagena 11,82 45,2 14,6 20,4 15,9
Fuente Álamo 29,72 44,8 15,5 13,6 14,1
Mazarrón 71,32 39,2 11,7 13,3 20,8
San Javier 58,77 43,4 12,5 17,3
San Pedro del Pinatar 43,21 46,7 13 41,1 21,7
Torre Pacheco 49,73 39,6 10,2 19,7
La Unión 4,73 45,6 12,7 21,8
Promedio comarcal 36,11 43,80 13,15 21,90 18,11
Promedio Regional 15,55 45,7 14,2 17,4 19,1

Fuente:Anuario Social de España 2.004. Dirección técnica José Vicens. Universidad Autónoma de 
Madrid. Y elaboración propia.

 

Definamos como se han obtenido los diferentes índices o tasas. 

• La tasa de Migración = (Saldo migratorio / Total población) * 1000, 

según padrón del 2.001. 

• El Índice de Dependencia = (nº de niños (0-14 años) + mayores (65 y 

más años)) / Población de 15 a 65 años) * 100, según padrón 2.002. 

• Índice de vejez = (Población de mayores (65 y más años) / Total 

Población) * 100, según padrón 2.002. 

• Plazas de residencias para personas mayores = ((Nº de plazas 

públicas más concertadas) / Población de 65 y más años) * 1000, 

referenciado a Junio de 2.003. La media de España es de 35,1 plazas 

por cada 1000 personas mayores. 

                                                   
66 Edición electrónica: www.estudios.lacaixa.es/anuariosocial. (En Abril del 2.005) 
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A partir de los indicadores anteriormente presentados podemos 

comprobar que la Comarca solamente mejora a la Región en el índice de 

corriente migratoria y en el número de plazas por cada 1.000 personas con edad 

superior a los 65 años. Esta última tasa, con todo, todavía está lejos de la ratio 

nacional que es, según el mismo estudio de la Caixa, de 35,1. En este caso 

(dato socialmente preocupante) la región de Murcia con 17,4 plazas ocupa uno 

de los últimos lugares dentro de las CC AA pues, detrás de ella, solamente 

figura Galicia con un 17 0/00 y Canarias con un 12 0/00, por el contrario, a la 
cabeza, están Castilla y León con 55,5, La Rioja con un 47,1 y Navarra con un 
46,7 0/00.  

El resto de indicadores solamente expresan gastos corrientes, que 

generalmente se realizan a través de transferencias o subvenciones dirigidas a 

los Ayuntamientos y a las diferentes ONG,s que son quienes realizan el gasto. A 

este respecto diremos que, dentro de los recursos sociales, con el 30% de 

media, la Comarca tiene una ratio de participación satisfactoria y de acorde (a 

excepción de la atención primaria que solamente participa con un 16%) con los 

parámetros anteriormente señalados. 

Por la importancia que para el fortalecimiento en la calidad de vida tienen, 

analizaremos de forma más detallada otros aspectos de los servicios públicos a 

recibir: 

1º.- Sanidad: 

A la vista de los datos obtenidos en nuestro estudio, este servicio público, 

en la Comarca (Área de Salud II) con 1,46 camas por mil habitantes, ha 

resultado ser el más alejado de la ratio de 3,65 camas por mil habitantes 

que existe a nivel nacional. Dentro de la Región, este valor, solamente lo 

alcanzan, con 3,6 camas por 1000 habitantes, las Áreas de Salud I y VI 

que, de forma conjunta, forman parte de lo que constituiría el Área 

Metropolitana de Murcia. 

Como ya estudiamos en el apartado 5.1 de la parte B.II. (tablas 5.1.1 y 

5.1.2), la Comarca no recibe de los fondos cedidos por el Estado 

(financiación incondicionada) ni del Fondo de Suficiencia (financiación 

condicionada), las inversiones necesarias para alcanzar el nivel mínimo 

de suficiencia, mediante el que pueda ser considerado que se cumple con 

el principio de igualdad, no ya a nivel estatal, sino simplemente regional. 

Sus ratios así nos lo ponen de manifiesto pues, si en el año 2.001 el 

índice de número de camas por 1000 habitantes era de 1,59, en el 2.005 

desciende a 1,46.  
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La causa es sencilla: la inversión en camas hospitalarias no crece, como 

se comprueba, con el ritmo al que crece la población.  

La situación queda “paliada” con la ocupación de plantas en el Hospital 

General Básico de la Defensa, que es un hospital con destino, al menos 

por el momento, a dar servicio a las fuerzas armadas (en activo e ISFAS) 

y de reserva para casos catastróficos. 

2º.- Equipamientos culturales, deportivos y vivienda: 

En este apartado, la comarca del Campo de Cartagena, todavía queda 

más alejada de la media regional (ver tabla resumen 3, apartado sobre el 

Fortalecimiento en Calidad de Vida) de lo que hemos señalado para la sanidad 

pública pues, la participación de la Comarca en la Región, bajo el punto de vista 

de la financiación condicionada (Fondo de Compensación Interterritorial), 

significa un 13,82% en equipamientos culturales y deportivos y de tan sólo un 

6,17% en vivienda pública.  

   

EN RESUMEN: 

A partir de los valores anteriormente obtenidos, para evitar este “gap” en 

el reparto inicial de la financiación incondicionada (que cubre el coste de los 

servicios públicos transferidos y que la Comunidad Autónoma debe dar 

continuación hacia sus comarcas), se deduce que, su redistribución, debe ser 

realizada de forma descentralizada mediante los organismos que se consideren 

democráticamente necesarios, tanto a nivel comarcal como en el municipal. Y, 

ello será así, si lo que se persigue es la finalidad de compartir de forma 

equitativa el desarrollo regional.  

Para ello, llegamos a la conclusión, de que, el reparto, podría estar en 

función de las siguientes variables: 

Parte Proporcional de la Financiación Incondicionada (PPFI) = f 

(Población relativa + superficie relativa + unidades administrativas relativa + 

riqueza relativa + índices de dependencia y vejez + índice de analfabetos y sin 

estudios). 

 

2.2.- DEFINIR Y REALIZAR UNA POLÍTICA REEQUILIBRADORA 

REGIONAL. 

La inversión es el instrumento más apropiado para poder realizar una 
política que esté inspirada en la solidaridad, pues entendemos a ésta, como la 
ayuda entre territorios y comunidades para proporcionar medios de desarrollo a 
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aquellos pueblos que están más atrasados y que disponen de menores niveles 
de renta. 

Cuando trabajamos tras la búsqueda de dar unidad territorial a unos 
espacios geográficos que definimos, en nuestro caso, como comunidad 
autónoma, realmente lo que buscamos, es garantizarle una renta mínima y, para 
conseguir este objetivo, no es tanto realizar transferencias directas de renta sino 
transferir aquella a través de los medios de producción. Pero, dado que, en un 
ambiente de libre mercado, el desplazamiento del capital productivo no se puede 
forzar, parece adecuado que donde mejor se puede manifestar el principio de 
solidaridad es en la vertebración y en la no discriminación entre territorios por 
falta de un nivel suficiente de infraestructuras, así como, de dotar a dichas 
ciudades y territorios de cuantos equipamientos puedan inducir a las comarcas a 
preparar sus personales y diferenciadas ventajas competitivas. 

Dado el carácter de uniprovincialidad que nuestra Comunidad Autónoma 
tiene, la participación de cada comarca en los ingresos recibidos por ésta del 
Estado (tributos cedidos mas Fondos de Compensación y de Suficiencia) podría 
ser que evolucionen a tasas diferentes (en función de las variables 
seleccionadas) pero, siempre, con la existencia de una tasa mínima que 
garantice, para cada comarca, al menos, el crecimiento que se determine en los 
diferentes Planes Estratégicos de Desarrollo que sucesivamente se formulen. No 
en vano, esta inversión (condicionada a los diferentes proyectos que, además de 
proporcionar medios de desarrollo para las comarcas, facilitarán la generación 
de rentas), es la forma más clara para la materialización del principio de 
solidaridad. 

La financiación que anualmente correspondería a la Comarca vendría, en 
consecuencia, definida mediante dos componentes: 

1º Participación anual que se fije en el Plan Estratégico de Desarrollo 
Regional que, como mínimo, ha de ser la cuantía que se obtenga 
mediante la función de distribución: Participación Proporcional del 
Fondo de Compensación Interterritorial, anteriormente definida y, 

2º Cálculo anual de la deuda que procede de inversiones que fueron 
previstas, pero deslizadas en el tiempo. 

2.3.- CÁLCULO DE LA DEUDA HISTÓRICA DE LA COMARCA CAMPO 
DE CARTAGENA: 

2.3.1.- DEUDA HISTÓRICA CONDICIONADA EN BIENES DE CAPITAL. 

Para el cálculo de esta deuda histórica solamente hemos tenido en 
consideración aquellos proyectos de inversión que ya fueron incorporados en la 
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redacción del Plan Especial de Cartagena del año 1.993 y, posteriormente, 
recogidos en Plan Estratégico 2000-2006. Por ello no se han tenido en cuenta, el 
nuevo Hospital, ni el Aeropuerto Regional, así como tampoco colocamos los 
ferrocarriles por ser éstos de Competencia del Estado y deben ser contemplados 
como una problemática de nivel regional. 

 

Tabla C.2.- Cálculo deuda histórica para la comarca
Previsión 

Inversión en el 
Plan 

Estratégico 
2000-2006

Inversión 
realizada a 

1/01/05.

Déficit total 
acumulable    €

Déficit Anual 
Acumulable.  

Total / 5

Infraestructuras Adaptación Infr. 
Básica 216.746.444 25.091.895 191.654.549 38.330.910

Medio Ambiente Rehabt.suelos y 
Saneamiento 84.201.792 39.571.514 44.630.278 8.926.056

Teatro y Palacio 
Congresos 6.611.133 694.000 5.917.133 1.183.427

Pabellón 
Regional de 
Deportes

2.205.714 0 2.205.714 441.143

Hospital 0 0 0 0

Desconcentración y 
Descentralización

486.819 0 486.819 97.364

TOTAL € 310.251.902 65.357.409 244.894.493 48.978.899

Fortalecimiento 
Calidad de Vida

 

En consecuencia, el mecanismo a seguir para la determinación del 
importe financiero que la Comarca debe percibir vendrá dado por la distribución 
de los recursos siguiente: 

Fondo de Financiación Condicionada Comarcal = Déficit anual histórico + 
PPFCI del ejercicio presupuestario correspondiente. 

La parte anual a invertir de la cuantía histórica, dado que es una deuda 
contraída por parte de la Región hacia la Comarca, debería tener un plazo de 
amortización limitado y ser fijado en consenso entre los diferentes partidos con 
representación en la Asamblea Regional de la Región de Murcia y, siempre, 
haciendo que esta cuantía de inversión sea independiente (no sustitutiva) de la 
cuantía que, por superficie, anualmente le corresponde. 

 

2.3.2.- PARTICIPACIÓN DE LA COMARCA EN EL PRESUPUESTO 
ANUAL DE LA REGIÓN EN GASTOS E INVERSIONES. 

No siempre resulta fácil realizar cálculos sobre las llamadas “deudas 
históricas” como consecuencia, por un lado, de la falta de precisión del concepto 
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contable de deuda, por otra parte, a la dificultad que entraña su simplificación 
numérica y porque, al ser histórica, dicha deuda queda sujeta a una cierta 
indeterminación temporal.  

Año 2001 Año 2002 Año 2003 Año 2004
Importe Medio 

del Gasto 
Regional

Particip. media 
de cada 

función/total 
presup.reg.

Sanidad 93.964,90 99.425,80 73.611,00 1.090.071,20 339.268,23 0,1499

Servicios 
Sociales 153.663,80 167.138,70 141.819,40 225.519,80 172.035,43 0,0760

Educación 676.619,90 724.983,10 998.482,70 836.574,30 809.165,00 0,3575

Cultura 25.639,30 29.387,70 119.972,90 40.684,70 53.921,15 0,0238

Bienestar 
comunitario 94.777,90 103.895,70 27.207,40 121.503,80 86.846,20 0,0384

Vivienda 30.149,10 30.758,40 777.697,70 27.553,70 216.539,73 0,0957

1.074.814,90 1.155.589,40 2.138.791,10 2.341.907,50 1.677.775,73 0,7412

Agricultura 181.162,70 181.929,70 899,5 195.816,70 139.952,15 0,0618

Industria 51.985,90 54.449,60 220.459,60 60.854,60 96.937,43 0,0428

Comercio 3.055,80 3.177,00 30.723,70 3.321,60 10.069,53 0,0044

Turismo 16.919,80 20.952,80 857,8 21.839,80 15.142,55 0,0067

253.124,20 260.509,10 252.940,60 281.832,70 262.101,65 0,1158

110.630,90 131.826,80 177.666,00 151.757,30 142.970,25 0,0632

199.291,20 160.882,10 164.452,80 198.111,50 180.684,40 0,0798

1.637.861,20 1.708.807,40 2.733.850,50 2.973.609,00 2.263.532,03 1,0000

Tabla C. 3.- Evolución del presupuesto preventivo de gastos 2.001 - 2.004 y determinación del importe medio del 
gasto regional.

Fuente:Consejería de Hacienda. Ley de Presupuestos Generales de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia. Anuario Estadístico CARM. 
Tomo I y Elaboración propia.

FUNCIONES             
(valores dados en miles de 

euros)

Reg. Económ. 
De sectores 

product.

Total Sectores Económicos

Producción en bienes públicos 
de carácter económico 

(Infraestr., comunic., etc.)

Educación, 
Cultura y Ocio

Total Servicios Públicos

Total presupuesto preventivo de 
gastos

Otros Servicios de carácter 
general 

 
A estas dificultades señaladas hay que agregar que los datos disponibles 

son más escasos para las comarcas que para la región pues, en aquellas, los 
diferentes flujos económicos y comerciales no se encuentran registrados de la 
manera más adecuada, como ya expresara RICHARDSON (1986), porque los 
datos disponibles, en las comarcas, “son más escasos y es difícil, quizá 
imposible, homogeneizar conjuntos de cuentas referidas a distintas áreas en 
diferentes puntos en el tiempo”. No obstante, haremos un ejercicio de 
aproximación de lo que la comarca del Campo de Cartagena, anualmente, está 
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dejando de percibir por la falta de equidistribución territorial de los Presupuestos 
Generales de la Comunidad Autónoma. 

Dado que, al no disponer de unos presupuestos generales que estén 
territorialmente estructurados por comarcas o municipios, para llegar a un 
cálculo de lo invertido en la comarca que estudiamos, no podemos proceder de 
una forma presupuestaria exacta (bajo el punto de vista contable). En 
consecuencia, la cuantía que cada año la comarca Campo de Cartagena deja de 
percibir (vulgarmente conocida como deuda) la determinaremos, estimándola a 
partir de los indicadores de posición o poder económico y social obtenidos en la 
parte técnica de este trabajo (Capítulos B. I, II y III, tablas resumen 1,2 y 3), 
mediante la participación que cada sector analizado tiene (tabla C. 4) en el Valor 
Añadido Bruto –desde el lado de la producción- y, a través de la participación 
que cada sector económico y servicio público tiene en la economía pública sobre 
el total de la Región (tabla C.3), en este caso, desde el lado del gasto. Con estas 
hipótesis de trabajo llegamos a:  

PRIMERO.- Determinación del peso económico de la Comarca sobre 
la Región, desde el lado de la producción. 

Una vez que hemos obtenido el poder económico (tabla Resumen 2; 
página 166) que el Campo de Cartagena ocupa en relación con la Región 
(columna (a), tabla C. 4), buscaremos cuál es su peso relativo medio a partir de 
la contribución que aquella tiene en el VAB regional, definido como: PCVAB = 
Participación (valorada en miles de euros corrientes) que la Comarca realiza en 
la formación del VAB regional (columna (d) en la tabla C.4).  

Tabla C.4.- Participación de la Comarca en el VAB regional en miles de € corrientes.

Peso relativo por 
sectores 

Comarca/Región 
en %            

a

Participación de 
cada sector en 
el VAB regional 

año 2003       
b

VAB regional, 
por sectores, 
año 2003 en 
miles de €     

c

Participación 
comarcal en el 

VAB regional en 
miles de €      
d = a * c

PCVAB Peso 
Com/Reg

Agricultura 23,92 6,67% 1.151.992,0 275.556,5 1,60%
Industria 18,49 17,78% 3.069.183,0 567.491,9 3,29%

Construcción 35,34 10,79% 1.862.282,0 658.130,5 3,81%
Comercio 24,49 12,67% 2.187.400,6 535.694,4 3,10%
Turismo 70,87 10,52% 1.816.215,8 1.287.152,1 7,46%

Transportes 26,77 12,11% 2.090.719,9 559.685,7 3,24%

25,26 23,29% 4.020.880,8 1.015.674,5 5,88%

22,5 6,17% 1.065.214,0 239.673,2 1,39%

100,00% 17.263.888,0 5.139.058,8 29,77%

Fuente: Contabilidad Regional de España, INE en CES 2.005 y Elaboración Propia.

Total Valor Añadido Bruto Regional en el año 
2.003.

SECTOR ECONÓMICO

Sectores 
Productivos y de 

Transform.

Servicios de 
mercado

Otros servicios de mercado 
(intermediarios financieros y 
profesionales; educación y 

sanidad de mercado...)

Economía de mercado y no-
mercado que no ha sido 
capturada en el trabajo.

 

El 6,17% de la economía no capturada corresponde a: administración 
pública, defensa, seguridad social obligatoria, servicios de hogar y otros no 
clasificados. 
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A partir de esta participación, estamos en condiciones de: 

1º.- Estimar la productividad comarcal67 desde el punto de vista 
económico y traducido a unidades monetarias. Este valor del 29,77% explica 
que la productividad comarcal es superior a la media regional, ya que con el 
25,78% de la población se obtiene el 29,77% del VAB regional. Es decir, su 
potencial económico puede sufragar los consumos públicos demandados por su 
población, medidos en unidades monetarias. Esta potencialidad comarcal se 
debe, básicamente, a las siguientes componentes: 

a) Que existe un determinado sesgo intrasectorial, dado que la 
economía de la comarca está especializada en actividades que 
crecen a tasas con mayor productividad, tales como el subsector 
energético, la nueva agricultura frente a la tradicional y dimensiones 
hoteleras, entre otras. 

b) Debido al sesgo tecnológico empresarial. Los diferentes subsectores 
gozan de mayor penetración y utilización de nuevas tecnologías, 
consecuencia, entre otras, de una mayor implicación de la 
Universidad Politécnica en el mundo empresarial. 

2º.- Dar respuesta a la pregunta de que, si la comarca Campo de 
Cartagena fuera una unidad autónoma desde el punto de vista económico: 

 ¿Cuál sería el importe anual que dicha comarca cedería, 
siguiendo el principio de solidaridad, al resto de 
comarcas?  

De una forma sencilla, y desde el lado de la producción, equivaldrá al 
montante que queda una vez se ha dado satisfacción al conjunto de la población 
(el peso demográfico Comarca/Región se emplea, en este caso, como ratio de 
convergencia de necesidad), es decir, podremos determinarlo siempre que 
transformemos la diferencia (29,77–25,78) = 3,99% en cantidad de VAB 
producido.  

Por lo tanto, la cuantía estimada que, por el principio de solidaridad, se 
distribuye a otras comarcas diferentes al Campo de Cartagena, ascendería a la 
cantidad obtenida por 0,0399 x 5.139.058,8 (cuantía de participación comarcal al 
VAB regional) = 205.048,45 en miles de euros. 

 SEGUNDO.- Determinación de la cuantía que la Comarca recibe de 
los presupuestos regionales (traducido a euros) como consecuencia de la 
prestación de los Servicios Públicos. 
                                                   
67 Los valores citados han sido elaborados a partir del trabajo: La Productividad de la Economía 
Murciana (páginas 43 y siguientes) de la obra Costes Laborales y Productividad en la Economía de la 
Región de Murcia. Consejo Económico y Social de la Región de Murcia, CES. Año 2.005. Murcia. 
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Cuando se hizo el estudio del sector público -o economía social- (Capítulo 
B. II punto 5), nuestro propósito consistió en: “determinar los stock de aquellos 
recursos y equipamientos de los que goza la Comarca y, a partir de ahí, obtener 
la dotación relativa tras el objeto de buscar un índice capaz de medir la igualdad 
de acceso que sus habitantes tienen hacia una determinada cantidad y calidad 
en cada servicio”. Es decir, debemos dar respuesta a la pregunta:  

¿Tiene, la población del Campo de Cartagena, igual acceso a 
hospitales, teatros, pabellones deportivos, vivienda pública o 
parques, que el resto de la población perteneciente a la 
misma Comunidad Autónoma? 

Antes de dar respuesta a esta pregunta, se hace necesario resaltar, que 
somos conscientes que desde aquí, no podemos definir una política sanitaria o 
de servicios sociales comunes que nos sirva de marco para definir las 
necesidades, porque esto supondría usurpar decisiones políticas que solamente 
compete al gobierno de la Comunidad Autónoma. Por ello, nos vemos obligados, 
simplemente a medir las necesidades de acuerdo a unos indicadores –lo más 
neutrales posibles- en el sentido de que representen estimaciones con las que 
poder comparar, o hacer denominador común, a todas las políticas razonables 
que puedan ser realizadas para prestar dichos servicios públicos. 

Para conseguirlo y sin ser, desde un punto de vista estadístico, 
excesivamente formalistas, nos centraremos en el marco en el que, además del 
stock de riqueza en equipamientos, se justifique una distribución basada en la 
necesidad relativa de la población. Y, mediante ellas, haremos un intento de 
definir las cuantías que dan satisfacción, tanto a las necesidades comunes 
(dependen del tamaño de la población con derecho al disfrute del servicio), 
como a otras necesidades que se hacen observables como consecuencia de 
características diferenciales que dan lugar a necesidades adicionales que 
manan como consecuencia de la falta de inversiones en equipamientos a lo 
largo del tiempo (hoy adjetivadas, como el reconocimiento de una deuda 
histórica). 

La tabla C 5, ha sido confeccionada a partir de:  

 Columna (1), de la tabla Resumen 1 en la página 164 de este 
mismo trabajo. 

 Columnas (2) y (3), de la Evolución del Presupuesto Preventivo de  
Gastos de la Comunidad Autónoma (tabla C. 3). 

A la vista de dicha tabla, podemos decir que la Comarca, para el 
mantenimiento de los servicios públicos (de los que se dispone en la actualidad 
y que han sido posibles ser capturados), recibe el 15,31% del gasto total que, en 
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ellos, realiza la Comunidad Autónoma, o, el 11,35% sobre el importe del total del 
presupuesto. Es decir, con este porcentaje, la Comarca, mantendría una 
posición (comarca/región) que se ha revelado como no-sustentable, por no 
alcanzar las ratios de convergencia nacionales que, como ya expresamos, fija la 
LOFCA y hacia las que, la media regional, debe tender. 

 

Peso relativo 
sectorial 

Comarc/Reg  (1)

Peso medio 
regional/servici
os públicos  (2)

Gasto medio 
regional en 
miles de €      

(3)

Gasto medio 
recibido en 
Comarca.      

(1) * (3)

Peso 
comarca/regi

ón 
ponderado

Sanidad 0,1792 0,2022 339.268,23 60.796,87
Recursos 
Sociales 0,2994 0,1025 172.035,43 51.507,41

Equipamientos 
culturales y 
deportivos

0,1382 0,5662 949.932,35 131.280,65

Vivienda de 
promoción 
pública

0,0617 0,1291 216.539,73 13.360,50

1,0000 1.677.775,74 256.945,43 15,31%

No capturado en 
trabajo 180.684,40

Total presupuesto CARM 2.263.532,03 11,35%

Fuente: Elaboración propia.

Otros servicios de caráter 
general (Protección Civil, 
Seguridad, Deuda Pública...)

Economía Pública

Servicios de 
no mercado o 
públicos

Tabla C. 5.- Determinación de la ratio que explica la cuantia que recibe la Comarca de los 
Presupuestos Generales (clasificación funcional del gasto).

Total Servicios Públicos 
analizados

 

A partir de estas hipótesis, estimaremos el importe (en miles de euros 
corrientes del año 2.004) de la cuantía que la comarca está recibiendo (teniendo 
como referencia la ratio regional), en el momento más inmediato que nos ha 
sido posible. 

Para ello, transformamos los totales –regional y comarcal- en gasto per 
cápita, o cuantía recibida por persona dada en euros y año (Gasto medio anual 
regional (o, en su caso, comarcal) / Población Región (Comarca)) como media 
de referencia y que mejor nos estimará la cuantía del gasto. 

Con este sistema de cálculo comprobaremos el déficit contraído –en el 
caso de existir- por la Región hacia la Comarca transformado en miles de euros 
y, por tanto, su falta de igualdad en el acceso a los diferentes servicios públicos. 
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FUNCIONES
Población 

Región     
a

Población 
Comarca   

b      

Gasto total 
regional en 
servicios 
públicos      

c

Gasto medio per 
cápita regional  

d=c/a

Comarca 
debería 
recibir   
e=b*d

Comarca 
Recibe      

f=0,1531*c

Deuda en 
miles de 

euros y año 
g=e-f

Sanidad 1.294.694 333.828 339.268,23 0,26 87.477,99 51.941,97 35.536,03

Servicios Sociales 1.294.694 333.828 172.035,43 0,13 44.358,16 26.338,62 18.019,54

Equipamientos 
culturales y 
deportivos

1.294.694 333.828 949.932,35 0,73 244.933,56 145.434,64 99.498,92

Vivienda de 
promoción 
pública

1.294.694 333.828 216.539,73 0,17 55.833,29 33.152,23 22.681,06

TOTAL 1.677.775,74 1,30 432.603,01 256.867,47 175.735,54

Tabla C. 6.- Cálculo del gap  para mantener el principio de igualdad de acceso a los servicios públicos.

Fuente: Elaboración propia.

 

A nivel regional el gasto medio total que se recibe (tabla C. 6) es de 1.300 
euros por persona y año. Sin embargo, a nivel comarcal, se reciben:  

256.867.470 / 333.828 = 769,46 €/persona y año. 

Luego, para alcanzar la media regional, se están dejando de percibir: 
1.300–769,46 = 530,54 €/persona y año. Esto significa que los habitantes del 
Campo de Cartagena están a un 40,8% por debajo de la media regional 
(530,54*100/1.300). 

Una vez determinadas las cuantías que se estima deberíamos de recibir y 
las que se reciben, estamos en condiciones de poder dar respuesta a la 
pregunta:  

¿A cuánto asciende lo que deja de recibir la Comarca del Campo de 
Cartagena para alcanzar la igualdad de acceso a la calidad de vida media regional? 

175.735.540 € corrientes y año. 

Esta cuantía de necesidad común no-recibida por la Comarca 
representa el 3,42% del VAB total comarcal (175.735.540*100/5.139.058,8). 

  

TERCERO.- Determinación de la cuantía que la Comarca recibe de 
los presupuestos regionales (traducido a euros) como consecuencia del 
gasto necesario para el mantenimiento de los bienes o riqueza productiva.  

Con parecida metodología, a la seguida anteriormente, realizaremos el 
cálculo de la diferencia entre lo que se debería recibir por el criterio de igualdad 
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y lo que se determina como mínimo necesario para mantener el equipamiento 
alcanzado en los sectores económicos productivos y a los que, en los 
Presupuestos Generales de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia, 
se les dedica gastos para su funcionamiento (tabla C. 7). 

 

Peso del 
sector 

Comar/Reg  
(a)  

Gasto 
presupuestado 

para Región    
(b)

Población 
ocupada por 

ramas de 
actividad en 
Región, año 

2.002       
( c)

Gasto por 
unidad   

(d) = b/c

Población 
ocupada por 

ramas de 
actividad 
Comarca, 
año 2.002   

(e)

Parte del 
presupuesto 

que se 
debería 
recibir       

(f) = (d)*(e)   

Parte del 
presupuesto 
que se recibe 
(g) = (a)*(b)   

Deuda        
(h) = (f) - (g)

Agricultura 23,92% 139.952,15 3.443,00 40,65 975,00 39.632,11 33.476,55 6.155,55 

Industria 18,49% 96.937,43 74.570,00 1,30 12.645,00 16.437,89 17.923,73 -1.485,84 

Comercio 24,49% 10.069,53 94.601,00 0,11 22.195,00 2.362,48 2.466,03 -103,55 

Turismo 70,87% 15.142,55 22.519,00 0,67 7.617,00 5.121,93 10.731,53 -5.609,59 

262.101,66 195.133,00 43.432,00 63.554,42 64.597,84 -1.043,42 

Fuente: Elaboración propia.

FUNCIONES            (valores 
dados en miles de € corrientes)

Reg. Económ. 
De sectores 
productivos

Total Sectores Económicos

Tabla C .7.- Cálculo del gasto estimado realizado en la Comarca para los sectores productivos y determinación de 
la deuda.

 

Esta cuantía de necesidad (su valor negativo es consecuencia de que la 
comarca ha debido recibir mayor cantidad de lo que por igualdad le 
correspondería) para el mantenimiento del subsistema productivo recibido por la 
Comarca representa el 0,02% del VAB comarcal (1.043,42*100/5.139.058,8). 
Esto significa que del reparto que se hace de los presupuestos, la Comarca 
recibe un 1,64% (0,24*100/0,26) por encima de la media regional.  

También se puede comprobar que, de lo que la Comunidad Autónoma 
anualmente gasta (tabla C. 7, columna (b)) para el total del sector económico de 
mercado (sectores productivos), la Comarca percibe de ellos el 0,04% por 
exceso (1.043,58*100/262.101,66) debido, principalmente, al turismo y a la 
industria, al contrario de lo que sucede con la agricultura. 

 

CUARTO.- Determinación de la cuantía que la Comarca recibe de los 
presupuestos regionales (traducido a euros) y estimación de la deuda, 



 197

como consecuencia del gasto necesario para realizar obras en 
infraestructuras y otros bienes de equipamiento.  

Para conocer el gasto que anualmente debe ser realizado en la comarca 
del Campo de Cartagena debido a las inversiones realizadas en Infraestructuras 
básicas y agrarias, Comunicaciones, Investigación Científica y Técnica, etc., 

emplearemos la tabla C. 8, utilizando como unidad de normalización el K2.  

 

Total inversión 
media anual 

para la Región. 
(a)  

Superficie 
regional en 

K2              

(b)

Inversión 
media por 

K2             

( c=a*b )

Superficie 
comarcal en 

K2              

(d)

Inversión 
media anual 
que debería 

recibir la 
Comarca      
(e=c*d)

Inversión 
media anual 
que recibe la 

Comarca     
de tabla C.2

Deuda en 
miles de 

euros

142.970,25 11.314,00 12,64 1.482,10 18.728,67 16.339,35 2.389,32

FUNCIONES            (valores 
dados en miles de € corrientes)

Producción bienes públ. 
(infraest. Básicas, 

Comunic.,Infraest. Agraria, 
Invest.científ. y técnica, etc.)

Tabla C. 8.- Cálculo de la inversión media anual estimada que la Comarca del Campo de Cartagena debe recibir, para 
infraestructuras, de los Presupuestos Generales y su deuda anual estimada.

 
Mediante dicha tabla (C. 8), y siguiendo el principio de igualdad, la 

Comarca debería recibir anualmente la cantidad de 18.728,67 euros. Este 
importe significaría el 0,36% del VAB comarcal (18.728,67*100/5.139.058,8). 
Pero, anualmente se han invertido 16.339,35 miles de euros (65.357,409/4, 
inversión media anual entre 2.000-2.004, tabla C.2, página 189), que asciende 
al 0,31% del VAB comarcal, es decir: En infraestructuras se deja de percibir 
anualmente el 0,05% del VAB comarcal. Esto significa que, en 
infraestructuras y respecto a inversiones anuales, la Comarca queda en el 
87,24% por debajo de la media regional.  

Haciendo referencia al presupuesto medio se puede comprobar, que si 
en la Comarca se debe invertir el 13,1% (18.728,67*100/142.970,25), pero 
solamente se recibe el 11,42% (16.339,35*100/142.970,25) significa, por lo 
tanto, que cada año se está dejando de invertir el 1,67% de las Operaciones 
de Capital. 

A partir de la tabla resumen de la deuda (tabla C. 9) podemos estimar 
que la comarca Campo de Cartagena deja de percibir, por el principio de 
igualdad, 177.081,44 miles de euros cada año. Esta cantidad representa, el 
3,45% del VAB producido en su demarcación.  

En términos presupuestarios, también se puede expresar: Que cada 
año, la Comarca, deja de percibir el 7,82% del Presupuesto General de la 
Comunidad Autónoma.  
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FUNCIÓN Deuda en miles 
de euros

Total VAB 
producido por la 

Comarca

% en términos 
de VAB 

comarcal

Total 
presupuesto 

medio regional

% en términos 
de Presupuesto 

regional 

Sector de servicios públicos 175.735,54 3,42 7,76

Sector productivo de mercado -1.043,42 -0,02 -0,05

Producción de bienes públicos y de 
carácter productivo 2.389,32 0,05 0,11

TOTALES 177.081,44 3,45 7,82

Tabla C. 9.- Tabla resumen de la deuda anual

2.263.532,085.139.058,80

 

 

ESTAS VALORACIONES REALIZADAS NOS OFRECEN LAS 
SIGUIENTES CONSECUENCIAS:  

 En primer lugar, la Comarca está sufriendo, anualmente, una falta 
de gestión distributiva en lo que respecta a cubrir el coste para el 
funcionamiento de los servicios públicos transferidos (financiación 
incondicionada) cuando, por ella misma, sí podrían quedar 
satisfechos.  

 En segundo lugar, traduciendo a porcentajes de VAB, el importe 
presupuestario que la comarca Campo de Cartagena deja de 
percibir anualmente, vemos que asciende al 3,45% (tabla C.9). 

 En tercer lugar, dado que, en porcentaje, el VAB del Campo de 
Cartagena es el 29,77% sobre el regional (tabla C. 4.) obtenemos 
como conclusión que la Comarca, por un lado, aporta al resto de la 
Región (principio de solidaridad) un 4% de su VAB producido (29,77 
-25,78) y, por otro, el 3,45% (tabla C. 9) que no-percibe por falta de 
equidistribución (principio de igualdad no se cumple). Por tanto, 
estamos en condiciones de poder decir: Que la Comarca es 
inversora neta, al menos, en el 7,45% de su VAB producido 
(3,45% + 3,99%) y que, por ello, llegamos a la conclusión, de 
que la Comarca tiene capacidad financiera para dar 
satisfacción al mantenimiento de sus servicios sociales y 
productivos. 

 En cuarto lugar, se deduce que la deuda contraída por la Región en 
la comarca del Campo de Cartagena para el año 2.004, ascendería 
a: 244.894,49 miles de € de deuda histórica en infraestructuras 
definidas como estratégicas (esta deuda, desde el punto de vista de 
vertebración regional no debe considerarse como sustitutiva de las 
inversiones anuales a realizar) más los 177.081,44 en miles de 
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euros que cada año económico y presupuestario (tabla C.9) se deja 
de percibir. Por tanto, el total ascendería a un montante 
estimado (para el año 2.004) de 421.975,93 en miles de euros. 

 Por último, se puede expresar, que bajo el punto de vista 
financiero, la autonomía económica del Campo de Cartagena 
es viable (tanto en forma de provincia como de comarca) y que, 
además, esta consideración haría más eficaz la vertebración 
regional. 

 

Con diferente proceso metodológico, y mediante la hoja de cálculo que 
exponemos a continuación, obtenemos resultados, que como se puede 
comprobar, quedan muy próximos a los obtenidos anteriormente. Cabe precisar, 
que el modelo de presupuesto (tabla C. 3) con el que se ha trabajado, se obtuvo 
como valor promedio de los Presupuestos Generales para la Comunidad 
Autónoma de la Región de Murcia en el horizonte temporal 2.001 al 2.004. De 
esta forma hemos conseguido datos más homogéneos con los del Valor Añadido 
Bruto, que hacen referencia al año 2.003. Por otra parte, la variable Deuda (o, en 
su caso, Exceso) se obtiene a partir de la distribución que por funciones hace la 
Comunidad Autónoma de los Presupuestos Generales (Anuario Estadístico, año 
2.005) y, para los datos del empleo, que por municipios y actividad principal del 
establecimiento, utilizamos el que nos ofrece el Centro Regional de Estadística 
de la Región de Murcia, Dirección de Actividades Económicas en el año 2.004. 

Como unidades empleadas para obtener el parámetro que mejor nos 
ayude a encontrar la deuda (o exceso) por unidad y año, que nos permita seguir 
el principio de igualdad, se han utilizado: 

 Para los servicios de no-mercado, la población. 

 Para los sectores de régimen económico productivo, la población 
ocupada por rama de actividad. 

 Y, para las Infraestructuras y Medio Ambiente, la superficie. 

Así, determinamos la deuda (o exceso) por unidad y año que, al 
multiplicarla por las diferentes unidades que corresponden a la Comarca, nos 
ofrece la cuantía total. 

 

 

 

 



Població
n Región 

(6r)      

Població
n 

Comarca 
(6c)      

Población 
ocupada 

por ramas 
de 

actividad 
en Región, 
año 2.002  

Población 
ocupada 

por ramas 
de 

actividad 
en 

Comarca, 
año 2.002  

Superficie 
de la 

Región en 
K2           

(6r)       

Superficie 
de la 

Comarca 
en K2       

(6c)

Sanidad 17,92% 20,22% 339.268,23 60.792,93 0,26 0,18 0,08 26.685,07

Servicios 
Sociales 29,94% 10,25% 172.035,43 51.488,42 0,13 0,15 -0,02 -7.130,26

Equipamtos 
culturales y 
deportivos

13,82% 56,62% 949.932,35 131.284,01 0,73 0,39 0,34 113.649,56

Vivienda de 
promoción 
pública

6,17% 12,91% 216.539,73 13.364,27 0,17 0,04 0,13 42.469,02

16,96% 100,00% 1.677.775,74 256.929,63 15,31% 1,30 0,77 0,53 175.673,38

Agricultura 23,92% 53,19% 139.952,15 33.476,55 3.443,00 975,00 40,65 34,33 6,31 6.155,55

Industria 18,49% 36,84% 96.937,43 17.923,73 74.570,00 12.645,00 1,30 1,42 -0,12 -1.485,84

Comercio 24,49% 3,83% 10.069,63 2.466,05 94.601,00 22.195,00 0,11 0,11 0,00 -103,55

Turismo 70,87% 6,14% 16.142,66 11.440,30 22.519,00 7.617,00 0,72 1,50 -0,79 -5.980,09

34,44% 100,00% 263.101,87 65.306,64 24,82% 195.133,00 43.432,00 -1.413,91

100,00% 142.970,25 16.339,35 16,25% 11.314,00 1.482,10 12,64 11,02 1,61 2.389,32

2.083.847,86 338.575,62 176.648,79

CÁLCULO DE LA DEUDA (O EXCESO) QUE, SEGÚN LA CLASIFICACIÓN FUNCIONAL DE LOS PRESUPUESTOS, LA REGIÓN MANTIENE ANUALMENTE SOBRE LA COMARCA. EN 
MILES DE EUROS.

FUNCIONES        
(valores dados en miles 

de € corrientes)

Peso 
relativo 
sectorial 
Com/Reg  

(1)

Porcentaj 
regional de 

sectores 
en 

presupto  
(2)

Gastado o 
invertido en la 

Región en 
miles de €    

(3)

Gasto en la 
Comarca 

en miles de 
€         

(4)        
=(1)x(2)xtot

al

peso 
presupues

tario 
Com/Reg 

ponderado 
(5)

Unidades empleadas para obtener el parámetro que represente el 
principio de igualdad   ( 6 )

Gasto 
medio 

regional 
por 

unidad y 
año      
(7)

Gasto 
medio 

comarcal 
por 

unidad y 
año      
(8)

DEUDA 
(o 

EXCESO) 
por 

unidad y 
año      
(9)

DEUDA (o 
EXCESO) 
total que 
Comarca 
recibe en 
miles de €   

(10)=(6c)x(9)

Servicios 
de no 
mercado o 
públicos

1.294.694 333.828

Total Sectores de 
Servisios Públicos

Reg. 
Económ. 

De sectores 
productivos

Total Sectores 
Productivos

Producción bienes públ. 
(infraest. Básicas, Medio 

Ambiente...)

Las columnas (8) y (9) son las cuantías (en miles de euros) que cada unidad de medida debe recibir en el caso de que la distribución se hiciera siguiendo el principio de equidad.
La columna (11) refleja la cuantía (déficit o exceso) que la Comarca debe recibir (o, en su caso, percibe en exceso) si el reparto se desea sea igualitario.

TOTALES

Fuente: Elaboración propia.
La columna (3) es la cuantía real fijada en los presupuestos preventivos del gasto de la CARM. Sus valores han sido obtenidos como media aritmética de los presupuestos de 
los años 2.001 - 2.004.
La columna (4) es la cuantía estimada que, de los presupuestos, se debe invertir en la Comarca para mantener el peso adquirido por ésta en el conjunto regional. Hipótesis: es 
lo que la Comarca recibe de la Región.
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1.- NECESIDAD DE UN ANÁLISIS DE VIABILIDAD PROVINCIAL. 

 

Mediante este trabajo de investigación hemos razonado que la búsqueda 
de una ventaja competitiva es una necesidad que les asiste a las ciudades, y a 
todos aquellos territorios que, en su seno, aglutinan una red de ciudades; 
porque, cualquier actuación dirigida hacia el desarrollo económico no debe 
discriminar espacios para la implantación de nuevos proyectos empresariales, al 
menos que, éstos, estén basados en criterios individuales de cada unidad 
empresarial.  

De esta forma se evitará que la toma de decisión, respecto a la 
localización empresarial dependa, en alguna medida, de las subvenciones y/o 
exenciones fiscales a determinados proyectos empresariales. Además, como en 
párrafos anteriores ya hemos dejado constatado, las infraestructuras inducen a 
un incremento de la productividad en el conjunto de las actividades económicas 
y a una mayor eficiencia en la prestación de los diferentes servicios públicos. Por 
tal motivo, su importancia, como motor del desarrollo social y económico ya fue 
recogida en el Tratado de Maastricht (que dio paso a la unión monetaria 
europea), en donde se introducía el concepto de redes transeuropeas, en el 
sentido de que, ellas, serían las grandes arterias por donde fluyera la economía 
de los estados componentes e hicieran realidad la libre circulación de bienes, 
servicios y personas. 

A lo largo de todo el análisis, tanto de los entornos de población y 
territorio como de los económicos y sociales, realizado para la comarca del 
Campo de Cartagena, su estudio se ha realizado siguiendo los, anteriormente, 
citados principios. Y, llegados a este punto, se hace necesario observar que los 
indicadores encontrados, además de referirse a un territorio concreto, se ha 
intentado que éstos sean neutrales y objetivos, sin ningún tipo de ponderación 
subjetiva, para que, con ellos, se nos permita medir el poder económico y social 
de la citada comarca. 

 De igual forma, también es necesario recordar, nuevamente, que parte 
de las conclusiones técnicas que anteriormente hemos obtenido, hacen 
referencia a deficiencias en infraestructuras de vertebración territorial y escasez 
en la dotación de equipamientos de influencia comarcal. Otros equipos de 
investigación68, siguiendo metodologías diferentes a las seguidas en este 
estudio analítico, llegan a resultados similares, pues también han detectado: 
“que es la desconexión entre actuaciones colindantes, dentro y entre municipios, 

                                                   
68 Equipo redactor del Avance al Plan General Ordenación del Municipio de Cartagena. Opus cit.  Puntos 
1.1.1.2 y 1.1.1.3. 
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que hacen muy difícil, cuando no imposible, conseguir la continuidad de vías 
arteriales”. De igual forma, cuando se realiza un análisis de las dotaciones 
urbanas dentro de la red de ciudades que forman el territorio de la Comarca, al 
objeto de establecer la jerarquía entre ellas, siempre se ha puesto de manifiesto: 
“la insuficiencia dotacional de tipo social, cultural, sanitario, deportivo y comercial 
en los núcleos costeros y déficits de espacios libres en varias de sus ciudades”. 

Esta escasa vertebración comarcal en viarios y equipamientos, se puede 
traducir, entre otros, en una posible falta de oferta de servicios turísticos 
complementarios que, por otra parte, pueden resultar imprescindibles para el 
desarrollo del nuevo modelo turístico deseado. Y, por ello, llegamos a la 
conclusión de que una de las principales demandas consistiría en la 
disponibilidad de equipamientos, de la dotación en infraestructuras de 
comunicaciones viarias, telemáticas, tecnológicas y formativas.  

A consecuencia de todo nuestro razonamiento anterior, cabe hacer la 
siguiente reflexión:  

Si cada Comunidad Autónoma debe recibir en función de sus 
necesidades (aún cuando la financiación recibida no sea igual a su capacidad 
fiscal), por el mismo motivo, cada provincia, comarca o ciudad, también deben 
percibirlo. En caso contrario, no podrían darse las condiciones de eficiencia en 
su desarrollo económico y social. Surge, por tanto, que desde todo gobierno con 
algún grado de descentralización territorial se tiene que decidir sobre cuál es el 
grado o nivel de autonomía que cada uno de sus territorios debe alcanzar. 

Y, ello es así, porque, como anteriormente ya expusimos, “hay que hacer 
frente a un reconocimiento del pluralismo económico y, al mismo tiempo, hay 
que fomentar el equilibrio territorial como valores a defender y potenciar; ya que, 

esta concepción multipolar reforzará el desarrollo económico y la cohesión 

política y social entre ciudades y entre comarcas”. 

A partir de todas las conclusiones parciales a las que hemos llegado a lo 

largo de este estudio –y que quedaron reflejadas en sus apartados 

correspondientes-, nos permite expresar: Que la Comarca del Campo de 

Cartagena tiene potencial económico suficiente para mantener todos los 

servicios públicos que su población genera. Y que, por tanto, bien merece 

la pena continuar siendo estudiada (siempre desde los diferentes puntos 

de vista: territorial, poblacional, económico, social y financiero), ya sea 

como comarca natural y económica, o bien, bajo la forma de provincia. Es 

decir, para que la comarca Campo de Cartagena pueda defender las inversiones 

que anualmente por posición le corresponde y controlar su ejecución, caben dos 

posibilidades: 
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1º. Mediante la puesta en marcha de una nueva estructura comarcal 

en la administración de la Comunidad Autónoma de la Región de 

Murcia. A esta situación se puede llegar si así políticamente lo 

considera la Asamblea Regional dentro de su propia normativa 

estatutaria; porque, siempre se pueden definir bajo qué criterios dicha 

Asamblea Regional se comprometería hacia la subdivisión territorial. 

Esta posibilidad tiene la ventaja de que, al depender solamente de la 

Comunidad Autónoma, no entra en conflicto con el Ordenamiento 

Constitucional del Estado y a que, bajo el punto de vista 

presupuestario, la Comarca, conocería de forma inequívoca su 

participación en la distribución del presupuesto anual. 

2º. Llegar a una subdivisión provincial. Esta alternativa, si bien 
resultaría históricamente “sentida y percibida” por gran parte de sus 
habitantes, es de rango superior al regional y nos lleva a abordar el 
ordenamiento territorial bajo nuevos enfoques descriptivos que 
conducen a revisiones conflictivas a partir de la formación de 
imágenes mentales, no tanto individuales, sino colectivas. En este 
caso, la Comunidad Autónoma, bajo la dirección de su Asamblea 
Regional, solamente puede elaborar el modelo territorial que de 
cabida, además del enfoque descriptivo, al valorativo y preferencial 
que faciliten el paso hacia la realización de sinceros intentos de 
revitalización periférica, siempre a través de políticas de planificación 
estratégica para el desarrollo regional. Esta competencia de 
distribución territorial en provincias solamente recae en el Estado 
Central mediante sus Cámaras Legislativas, si bien oída la 
Comunidad Autónoma de que se trate. 

Todo el análisis realizado es consecuencia de querer interpretar la “red 
de ciudades” de la Comarca Campo de Cartagena como un espacio de valores 
simbólicos, económicos y sociales que deben ser conservados y legados a las 
siguientes generaciones en las mejores condiciones. Y, además, para alcanzar 
la eficiencia que se predica, hay que definir nuevas estrategias que permitan 
apreciar las funciones que tienen lugar en sus ciudades, reconociendo, al mismo 
tiempo, las incidencias dentro de su morfología urbana y comarcal. Es decir, hay 
que preparar la “ventaja competitiva” para su territorio en conjunto y cada una de 
sus ciudades en particular.  

A la vista de todo el razonamiento expuesto, y a petición del grupo político 
que solicita este estudio, extraemos y llegamos a las siguientes conclusiones 
que indican la posibilidad de poder, la Comarca, alcanzar cierto nivel de 
autonomía presupuestaria, o bien, ser transformada en Provincia: 
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1.1.- LA NUEVA ECONOMÍA PÚBLICA DEMANDA 
DESCENTRALIZACIÓN: 

Hemos visto que el Poder es el máximo responsable de hacer que todo el 
desarrollo económico y social alcance por igual a todo su territorio y, al mismo 
tiempo, mediante su sistema normativo, ser capaz de distribuirlo, de forma 
solidaria, entre toda la población que ocupa dicho territorio cualquiera sea el 
lugar que ésta ocupe; es decir, la calidad de vida debe hacerla llegar a cada uno 
de sus administrados. 

Esta forma de distribución “equitativa para todos”, implica que, aquélla, se 
haga de forma eficiente. Eficiencia que sólo se puede conseguir mediante el 
conocimiento perfecto de las desigualdades existentes entre los grupos sociales 
y las necesidades sociales y económicas de “todos”. Esto, nos lleva a reconocer 
que, de partida, la descentralización del “poder central” mediante el Estado de 
las Autonomías, no se repartió de igual forma porque, entre otras cosas, la 
igualdad entre los diferentes grandes espacios no existía. El haber reconocido la 
existencia de estas desigualdades entre territorios y grupos sociales, significó 
“recomponerlo” mediante la fijación de cuotas para converger a unos parámetros 
medios relativos a nivel nacional del Estado.  

En consecuencia:  

1º.- Deducimos que, de antemano, tenemos que conocer el estado de las 
necesidades de cada una de sus áreas geográficas de orden inferior y 
que constituyen la unidad político-administrativa definida como 
Comunidad Autónoma, en nuestro caso, de la Región de Murcia. 

2º.- Dentro de nuestra Comunidad Autónoma, constituida como 
uniprovincial, sus comarcas (como territorios de orden inferior pero sin 
tener poder administrativo) siguen sin participar de forma igualitaria en 
la “calidad de vida” que políticamente se desea. Llegar al mejor 
conocimiento –en cuanto a necesidades- de sus comarcas, sería la 
forma de alcanzar la eficiencia que se predica. Es decir, hay que 
preparar la “ventaja competitiva” de cada comarca o ciudad y, esto, 
significa que cada unidad territorial debe adquirir la parte de riqueza y 
del conocimiento que le corresponde y es necesario re-distribuir. 

3º.- La experiencia histórica española está demostrando que las 
Comunidades Autónomas más eficientes son aquellas que 
descentralizan el Poder mediante Diputaciones Provinciales y/o 
mediante leyes y normativas que hacen referencia a la división 
territorial comarcal. 
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4º.- Que el poder central autonómico es el que, pese a perder soberanía 
en algún campo de actuación, siempre tiene la responsabilidad de 
cohesionar, entre sus provincias y/o comarcas, el Estado de 
Bienestar. Esta responsabilidad de cohesión la alcanza, siempre y 
cuando “sepa” distribuir riqueza y conocimiento con equidad. Es decir, 
“vertebrando”, en forma unitaria, todos sus territorios. 

5º.- Todos los apartados anteriores, nos conducen al principio de la 
solidaridad porque, tal y como la hemos definido, es compartir una 
escasez o, en su caso, una abundancia. Y, porque, dentro de la 
pluralidad de identidades comarcales, la solidaridad, se esfuerza en 
eliminar las fragmentaciones tajantes entre los territorios y sus 
pobladores. 

A partir de este razonamiento se alcanza la siguiente CONCLUSIÓN:  

Siempre que la finalidad que se pretenda sea hacer la distribución 
presupuestaria igualitaria y de forma eficiente, la descentralización de la 
Región de Murcia, no solamente es posible, sino que, además, se está 
apreciando como necesaria. 

 

1.2.- RESULTADOS DERIVADOS DEL ANÁLISIS DE LOS ENTORNOS 
TERRITORIAL, DEMOGRÁFICO, ECONÓMICOS Y SOCIALES. 

Si lo que deseamos es que el Estado de Bienestar se mantenga 
cohesionado se hace necesario que el desarrollo sea duradero, es decir, debe 
cumplir con:  

1º.- Que sea Ecológicamente Sostenible, lo que significa que la 
naturaleza se mantenga, a largo plazo, de forma que provea a cada 
individuo del alimento necesario. Es en las ciudades, donde se 
siente más de cerca una realidad: “Que los pobres son los más 
afectados por los problemas ambientales (ruido, contaminación 
por el tránsito, ausencia de instalaciones de recreo, viviendas 
insalubres, inexistencia de espacios verdes) y los que tienen 
menos capacidad para resolverlos”. Por ello, es en las ciudades, 
donde nace la intención de integrar las necesidades sociales básicas 
de la población, así como los programas de sanidad, ocupación y 
vivienda, en la protección del medio ambiente; ya que, es en la 
expansión de la estructura física de las ciudades, donde se genera 
una demanda constante de suelo y materiales para la construcción, 
entre otras no menos importantes –emisiones atmosféricas, residuos 
sólidos y efluentes líquidos-, las causantes de producir las diferentes 
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alteraciones paisajísticas. Es la fuerza centrípeta que nos conduce a 
la cohesión de espacios ocupados y abiertos con pluralidad de 
identidades. 

2º.- Que sea Socialmente Distributivo, es decir, que alcance a todos 
los grupos humanos. Se es consciente de que: “El reparto desigual 
de la riqueza es la causa de comportamientos no-sustentables y 
hace más difícil cambiarlos”. Es la fuerza centrífuga que nos 
conduce inexorablemente hacia la descentralización. 

3º.- Que se pueda mantener la Apertura Económica, porque 
mediante ella, se contribuirá al desarrollo económico, siempre que 
esté vinculado al desarrollo cultural y al progreso social. Es la fuerza 
que nos conduce a la eliminación del desigual reparto de 
oportunidades.  

Todo ello nos ha de reconducir a determinar y buscar: 

1º.- La cuantía que cada Comarca precisa para poder dar satisfacción 
a los servicios públicos que cada una demanda. Es un problema de 
asignación de medios, lo que nos conduce a conocer de antemano las 
necesidades de cada área geográfica y ello nos permitirá recoger la 
preferencia social por asignaciones igualitarias. 

2º.- Definir las cuantías que, desde la Comunidad Autónoma, ha de 
llegar a las comarcas, o espacios territoriales, que se definan por su 
identidad personal o física. 

De aquí que, a continuación estudiemos los diferentes aspectos de tipo, 
territorial, demográfico, económico y de vertebración, que nos han de conducir a 
conocer cuáles son sus necesidades y cuál el grado de riqueza económica y de 
dotación en infraestructuras y equipamientos. 

 

1.2.1.- DEL ANÁLISIS DEL TERRITORIO Y SU DEMOGRAFÍA. 

Territorio y población son las variables estructurales que soportan el 
mundo empresarial que lucha, dentro de la maraña de la competitividad, por 
alcanzar el objetivo óptimo de la productividad y rentabilidad, objetivos que, en 
definitiva, son quienes fomentan el desarrollo de las regiones y los estados. Por 
ello, podemos decir que: Existe, primero, un lugar –entramado territorial- donde 
se genera la productividad y, segundo, unas personas que generan y 
transforman el conocimiento -mediante la eficiencia y rentabilidad- en riqueza.  

Resumiendo, diremos que: Es el hombre y las instituciones por él 
creadas, quienes dotan al territorio de la ventaja competitiva necesaria para 
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generar las fuentes productivas que a la red de ciudades que constituyen la 
Comarca, les permita mantenerse activas y en crecimiento en el seno territorial 
que le fija su posición –Región de Murcia y Arco del Mediterráneo-, en nuestro 
caso. 

Es un hecho constatado, que las empresas, se sienten más atraídas por 
aquellas localidades –red de ciudades- que se distinguen por la disposición de 
recursos naturales, culturales, de equipamientos e infraestructuras que faciliten 
gestores y recursos humanos cada vez más cualificados y que, al mismo tiempo, 
tal y como nos dice Vázquez Barquero (1.993), sean menos problemáticas en 
cuanto a sus actitudes agresivas y hostiles por ser ello circunstancias que 
distorsionan la paz social. De aquí la importancia que para el estudio de la 
comarca tiene la búsqueda de unos indicadores relativos que definan su 
posición en el contexto regional murciano: 

 

1.2.1.1.- RESPECTO AL TERRITORIO. 

Todo nos conduce a que la “nueva economía” o “economía emergente” 
se tiene que construir en espacios inter-urbanos con la adecuada y necesaria 
ventaja competitiva, lo que nos lleva a una descentralización de funciones 
jerárquicas desde un poder central que, siempre, debe cumplir con su misión de 
cohesionar los territorios. En nuestro caso, hemos demostrado que el Campo de 
Cartagena constituye, por su propia diversidad, una realidad comarcal 
diferenciada, en base a que: 

 Forma parte de una unidad hidrológica amplia y compleja por tratarse 
de un sistema de ramblas que funcionan por separado e integran 
unidades específicas de drenaje (ramblas de Fuente Álamo, el 
Albujón, de Benipila, del Beal y el Llano, etc.) hacia el Mar Menor y 
geográficamente delimitada por las sierras prelitorales de Columbares 
a Carrascoy y las sierras de Cartagena que cierran la cuenca, por el 
Oeste, hacia el mar.  

 Administrativamente, el espacio queda definido por los municipios de 
Los Alcázares, Cartagena, Fuente Álamo, Mazarrón, San Javier, San 
Pedro del Pinatar, Torre Pacheco, La Unión y parte del término 
municipal de Murcia. 

 Una ciudad, Cartagena, jerárquica principal, con una elevada 
proporción de fuerza laboral empleada en los diferentes sectores 
económicos y donde su término municipal domina con el 33, 6% del 
total comarcal. 
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Conclusión territorial: Se trata, en consecuencia, de una comarca 
natural que tiene una superficie terrestre total de 1660 km2 y una laguna de agua 
salada –Mar Menor- de 135 km2 de superficie y con 73 Km. de costa. Esta 
superficie terrestre representa el 14,67% de la superficie regional. Dadas sus 
características geográficas, perfectamente diferenciadas de las colindantes, 
debe constituir una unidad de administración local con autonomía propia 
porque, para la “nueva economía”, se hace imprescindible intervenir vertebrando 
las actuaciones entre los diferentes ayuntamientos colindantes, conectando 
redes viarias y espacios libres, es decir, coordinando, dentro de esta unidad 
comarcal, las diferentes dotaciones y equipamientos municipales. 

 

1.2.1.2.- RESPECTO A LA POBLACIÓN. 

Dado que conocer el número total de habitantes de las ciudades, su 
distribución en el espacio y su evolución en el tiempo, es de vital importancia 
para ordenar el presente y reorientar el futuro, intentaremos resumir y simplificar 
dichos datos al objeto de, con ellos, extraer algunas conclusiones. 

En primer lugar, del estudio anteriormente realizado, podemos comprobar 
que, en toda la unidad comarcal, se ha impuesto el estilo de vida urbano para 
cada uno de los municipios que la conforman (por haber superado todas las 
capitales municipales una población superior a los 10.000 habitantes). Este 
fenómeno viene acompañado por la ampliación de un periurbano intermedio 
cada vez más amplio, sobre todo, en el eje costero desde San Pedro del Pinatar 
hasta Mazarrón. Este incremento de población está suponiendo para la Comarca 
una transformación cualitativa que modifica sustancialmente a la anterior hacia 
un proceso de urbanización y, como resultado, existe la tendencia de que la 
organización de la población total se haga más compleja. 

En segundo lugar, comprobamos que la población de la Comarca crece –
desde el año 1.999- a una tasa media anual del 3,46%, por encima del 2,72% 
que es la tasa media anual de crecimiento regional; por ello, si el peso relativo 
que la población comarcal de derecho era –en el 1.999- del 24,87%, en el año 
2.004 pasó a ser del 25,78%. Este peso relativo cada año se seguirá 
incrementando por crecer la Comarca a un punto porcentual por encima del 
crecimiento al que lo hace la Región, por ello, en el año 2.025, el peso relativo 
de la Comarca sobre la Región pasará a ser del 28,6%. 

En tercer lugar, podemos ver que, como consecuencia de hacerse la 
Comarca más urbana, la ciudad de Cartagena pierde peso en relación con su 
Comarca pues, si en el año de 1.981, su peso era del 70,52%, a partir de dicho 
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año su peso disminuye hasta situarse, en el 2.004, en el 59,21%. Este hecho 
nos conduce a extraer la siguiente conclusión:  

La población se dispersa por el resto de ciudades y tiende hacia una 
homogeneización en el conjunto de municipios, haciéndose patente el hecho de 
arrastrar la población, desde el centro de la ciudad de Cartagena, hacia su 
hinterland. Todo es consecuencia del proceso de la diversificación industrial, del 
mayor peso que adquieren los servicios y de la urbanización residencial y 
turística. 

Toda esta situación obliga a realizar las inversiones distributivas con 
mayor cuidado, pues las necesidades sociales públicas y la adquisición de las 
ventajas competitivas dimanantes de su vertebración comarcal, intra-regional y 
extra-regional sostenible, se irán haciendo, año tras año, más imprescindibles y 
apremiantes para que, la Comarca, obtenga un desarrollo más equitativo y 
equilibrado, tanto a nivel regional, como de crecimiento dentro del Arco 
Mediterráneo. 

Como conclusión a la evolución poblacional, decimos que: 

Todas estas ciudades se replantean su papel en el nuevo desarrollo 
económico y de proyectos sociales, demandando su propio planeamiento 
estratégico como instrumento de participación y de proyección para cada una de 
ellas y así, adaptarse a la modernidad que la nueva ciudadanía necesita. Y que, 
al modelo de crecimiento, que desde el Poder Central se defina, es conveniente 
recomendarle se adapte a las necesidades de los nuevos procesos industriales y 
a las necesidades de la nueva amplia masa de ciudadanos que llegan atraídos 
por la potencial demanda de recursos humanos. Por consiguiente, la ordenación 
del territorio comarcal se hace, no solamente necesaria, sino que, además, se 
necesita que tal ordenación urbana, así como el de los servicios públicos, sean 
coordinados por un ente local propio y de forma territorialmente vertebrado y 
coherente con el modelo regional elegido. 

En consecuencia, del estudio realizado en el apartado B.I.1, definido 
como ANÁLISIS DEL TERRITORIO Y SU DEMOGRAFÍA, deducimos la 
siguiente conclusión conjunta: 

Que la comarca natural Campo de Cartagena, al objeto de alcanzar una 
más adecuada ventaja competitiva que le permita incorporarse a la nueva 
economía, tiene que generar una estrategia de participación propia para poder 
desarrollar una vertebración comarcal que, en definitiva, le incorpore, en 
términos de equidad, al desarrollo de la Región a la cual pertenece. Por ello, 
hemos demostrado que, la Comarca, puede constituir un ente 
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administrativo local propio y, el que éste adopte la forma de PROVINCIA, 
es VIABLE en cuanto que: 

Primero. Desde el punto de vista del territorio, por tener una superficie 
total de 1.795 km2 formados por 1.660 km2 terrestres más 135 km2 de superficie 
lagunar que forman parte de su responsabilidad, al menos, desde los puntos de 
vista ecológicos y de protección al Medio Ambiente. En consecuencia, su 
superficie total se encuentra en el mismo entorno territorial de las provincias 
vascas, reconocidas como tales por el derecho Político-Administrativo Español 
vigente. 

Segundo. Desde el punto de vista demográfico, por tener una población 
de derecho –censo del año 2.004- de 333.828 habitantes, muy superior a un 
gran número de otras provincias españolas, tales como pueden ser las de 
Zamora, Cuenca, Teruel, Soria y otras.  

Bajo este aspecto, hay que resaltar que, conforme el horizonte económico 
se aproxime al año 2.025, la población de la Comarca alcanzará la cifra de los 
600.000 habitantes de derecho; cifra, que exigirá ser administrada bajo este 
aspecto provincial, para que el desarrollo económico y social sostenible que se 
desea, sea eficiente. 

 

1.2.2.- DEL ANÁLISIS ECONÓMICO Y DE LA ESTRUCTURA 
PRODUCTIVA: 

Hemos razonado que no resulta fácil adelantar el futuro de un área que, 
sin ocupar una primera división entre las ciudades y/o regiones europeas, tiene 
que competir con ellas y, a la vez, tiene que crear la ventaja competitiva que le 
permita ser más eficiente y atraer más actividad económica para, de esta forma, 
promover y garantizar, aún dentro de los mismos sectores del conocimiento 
tecnológico, unos niveles de integración social tan elevados como sea posible.  

Así, a la hora de visionar este futuro debemos tener presente que habrá 
que tratar de forma unitaria a su territorio y gestionarlo adecuadamente.  

Y, estas premisas implican, que con la mirada puesta en objetivos de 
crecimiento concretos, su territorio hay que irlo transformando en un medio de 
redes urbanas con calidad funcional y social, para que, de esta forma, responda 
a las necesidades de la sociedad y de la economía actual. Ir tras la mejora de la 
productividad del territorio será el camino, y un elemento esencial, del modelo 
que debe irse formando.  

Pero, todo esto, solamente puede lograrse mediante la descentralización 
del Poder. Porque, la dimensión del crecimiento de la Comarca y la definición del 



 213

modelo que se necesita para adaptarse a una situación social, política, 
económica y tecnológica diferente, tiene que ser uno de los puntos clave para 
centrar el necesario debate sobre el futuro del Área.  

Todo ello es consecuencia de que, si lo que realmente se desea es un 
crecimiento sostenible, un municipio tiene que apoyarse solidariamente en 
los colindantes, la comarca en las colindantes y así sucesivamente, pues, 
para cada dimensión, siempre existirá algún factor productivo limitativo.  

Dentro de este tipo de análisis, siempre tendremos que tener en cuenta 
los entornos económicos y sociales, así como los de sus infraestructuras ya que 
constituyen la base referencial para determinar el posicionamiento de la 
comunidad comarcal y urbana, frente a su futuro y sus competidores. Y, dado 
que estos entornos, son los factores que nos ponen en relación, de forma interna 
entre los municipios que forman el área, y externamente nos instalan en 
conexión con otras áreas comarcales o espacios adyacentes, es por lo que, para 
dotar a nuestro razonamiento con el necesario contenido analítico, comenzamos 
por considerar los principales entornos económicos que, por sí mismo y por sus 
relaciones, configuran el sistema abierto que caracteriza a cualquier municipio 
dentro de su comarca, tales como: el Ambiente Natural y Social, el Económico, 
el Tecnológico (tanto a nivel del conocimiento como el de tecnología aplicada), el 
Urbanismo y sus Infraestructuras y Equipamientos. Mediante ellos mediremos 
cuál es la posición relativa de la comarca Campo de Cartagena y, siguiendo el 
orden metodológico que nos explica la Estructura Económica, iremos extrayendo 
sucesivas conclusiones: 

 

1.2.2.1.- RESPECTO A LA AGRICULTURA: 

Podemos decir que un hecho económico es claro: Que en toda la 
Comarca se ha cimentado un sistema agrícola altamente tecnificado, 
adaptado a los mercados de la Unión Europea y fuertemente competitivo. Y 
es, en el entorno “recursos hídricos” donde aparece, por el momento y como 
consecuencia de una evidente falta de solidaridad entre Comunidades, los 
rasgos de mayor incertidumbre que se proyecta sobre la continuidad expansiva 
del moderno modelo agrícola emprendido. Todo queda bajo la esperanza de que 
se acometan las actuaciones comprometidas, para que de forma endógena, den 
capacidad y resuelvan la insuficiencia hídrica por todos reconocida. 

Para conocer la importancia que este sector tiene en la comarca, nos 
serviremos de aquellos indicadores que ofrecen el peso ponderal que dicha 
comarca tiene en el conjunto regional: 
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1) En primer lugar diremos que, mediante un 18,4% de la superficie 
regional ocupada para el cultivo, la Comarca aporta, en valores 
monetarios, el 26,62% de la producción final agraria. Es decir, dentro 
del conjunto regional, la Agricultura ocupa un lugar preferente en el 
seno de la productividad y que, en el caso de mejorar los caudales 
hídricos con destino a la agricultura, la superficie de regadío –hoy 
estancada en el 36% de la superficie cultivable- puede ser 
incrementada y, en consecuencia, la aportación al erario público 
mejoraría. 

2) Otro rasgo importante  es que las centrales hortofrutícolas, dentro del 
territorio comarcal, tienen más tendencia a asociarse a una comercial 
conjunta para incrementar su poder de negociación que el resto de 
regionales, pudiendo ofrecer una mayor superficie de venta de 
detallista por cada mil habitantes: 418,9 m2, frente a los 362,4 m2 
regional, con lo que se alcanza un mejor equipamiento comercial. 

3) Estas características dan, a las pymes agrícolas de la Comarca, la 
posibilidad de poder ser competidoras en el mercado de la 
globalización (OMC) pues, de su producción, exportan el 77,7%, valor 
también superior a la media regional que está en el 72%. 

En conclusión, toda nuestra exposición, nos pone de manifiesto que, 
dentro de la dualidad secano-regadío, la Comarca se inclina hacia una 
agricultura moderna por empleo, cultivo, tamaño de explotación, etc. y está, 
principalmente, orientada hacia el mercado exterior; por lo tanto, el incremento 
en productividad y rentabilidad hay que buscarla en otras fases del proceso 
productivo, como pueden ser el manipulado, transporte o elaboración para el 
consumo. Y, desde el punto de vista financiero, la actividad económica 
procedente de la agricultura, cubre con exceso la aportación que le demandaría 
su dimensión poblacional. 

 

1.2.2.2.- RESPECTO A LA INDUSTRIA: 

A lo largo de nuestra exposición, hemos hecho referencia a que, 
Cartagena, como ciudad “thecnôpole”, debe luchar por ser el puerto y punto de 
unión que proyecte, hacia la Unión Europea, al resto de áreas geográficas que 
nos circundan desde el Mediterráneo, no en vano, la construcción del Arco 
Mediterráneo viene a ser el espacio, que en el sur, venga a equilibrar la 
diferencia de desarrollo existente entre el Norte y el Sur. Este espacio, es el 
eslabón que ha de apostar por unir Andalucía con Valencia, sin necesidad de 
ningún otro tipo de “by pass”. Por lo tanto será conveniente pensar en cuáles 
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son las posibilidades que se nos ofrecen, las dificultades a superar, y cuál 
deberá ser el camino a seguir para alcanzarla. 

Por tanto, a partir de esta visión, el modelo de desarrollo que se propone 
para toda la Comarca como unidad territorial administrativa, tiene que tender a 
consolidarla como generadora de riqueza y de poder tecnológico internacional, 
es decir, conseguir:  

 En primer lugar, un espacio de elevada calidad de vida, sumamente 
atractiva para la nueva Europa que se ha puesto en marcha.  

 En segundo lugar, y aprovechando su vertiente residencial y turística, 
hay que prepararla para que pueda ser dotada de una adecuada 
ventaja competitiva industrial que ofrezca los atractivos suficientes 
para facilitar la movilidad de las empresas y la de los profesionales 
que las dirigen. Todo, como consecuencia de la globalización de los 
mercados. 

 Y, en tercer lugar, no podemos olvidar que para conseguir una 
estrategia de desarrollo industrial, se hace esencial, además de 
disponer de puerto y suelo industrial, reforzar la incardinación del 
Campo de Cartagena en la corriente de una búsqueda del 
conocimiento. Ya que, en aras de una mayor eficacia, es 
conveniente poder disponer de proyectos empresariales que sean 
demandantes de alta tecnología y que apuesten por la Investigación 
más el Desarrollo más la innovación (I+D+i). Hay que aplicar todo su 
potencial para diversificar la economía y, para ello, nada mejor que 
dotarla de un mayor valor añadido, fundamentalmente, a la 
agricultura, a la industria, al turismo y a lo que ha de ser su común 
denominador: El Campus de la Universidad Politécnica. 

Respecto a la poción industrial relativa, que la Comarca ocupa en relación 
con la Región, seguiremos los criterios siguientes: 

 Por nivel de empleo, el 20,5%. 

 Por inversión industrial, el 18,2% 

 Por el índice industrial obtenido a partir de la recaudación en el 
Impuesto de Actividades Económicas (incluida la construcción), el 
29%. 

Así, el valor medio simple, a través de los tres criterios mencionados, 
diremos que la posición relativa se sitúa en el 22,57%. 

Como conclusión, expresaremos que la Comarca, se encuentra en una 
fase de notable reestructuración industrial pues, tras la caída de las grandes 
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empresas estatales y del sector de la Defensa, éstas han sido sustituidas por 
otras empresas con la suficiente capacidad dinámica para que un nuevo tejido 
empresarial haya podido surgir bajo el nuevo paraguas del crecimiento industrial 
y de sus centros culturales politécnicos que arrastran, a dichas nuevas 
empresas, hacia el “sector” de Investigación y Desarrollo. Su futuro es de un 
desarrollo importante, siempre que se asegure “la calidad de vida” y la Comarca 
esté dotada de la necesaria “ventaja competitiva”, puesto que, como dice un 
actual lema de moda: “las regiones grandes no superarán a las pequeñas, sino 
las innovadoras a las rutinarias”. 

 

1.2.2.3.- RESPECTO AL SUBSECTOR DE LA CONSTRUCCIÓN. 

En general, a mayor crecimiento de la población y mayor crecimiento 
económico que tenga un territorio, mayor será la importancia de este sector y, 
normalmente, por la cantidad de mano de obra que arrastra, ocupará un papel 
relevante como motor y generador de rentas. Evidentemente, el intenso 
crecimiento de la construcción residencial, del número de viviendas y de las 
infraestructuras viarias que las interrelacionan, ha traído consigo y casi en 
paralelo, una evolución creciente de este sector en términos de número de 
empresas. Así, si seguimos los últimos datos ofrecidos por el Centro Regional de 
Estadística (Directorio de Actividades Económicas 2.004) el peso relativo de la 
Comarca es del 24,21% cuando empleamos el criterio del número de empresas 
con sede central en los diferentes municipios de la Comarca y con actividad en 
la construcción (tabla B. II.3.1); pero, si nos atenemos a los datos que aporta el 
número de altas en el Impuesto de Actividades Económicas para el año 2.003 
puede observarse que el peso relativo asciende al 27,38%.  

A la vista de estos datos podemos extraer la siguiente conclusión: 

El sector industrial de la construcción tiende a homogeneizarse por toda 
la Comarca pues, si en el año 2002, el municipio de Cartagena tenía un peso 
comarcal del 45,56% en el 2.003, pese a incrementarse la actividad en dicho 
sector, éste desciende al 42,96%. También podemos decir, que fijándonos en el 
número de viviendas y otras obras públicas que se realizan –obras que 
significan el 45% de la construcción total regional- quiere decir que la Comarca 
aporta riqueza a otras empresas de la Región por tener éstas parte de su carga 
de trabajo localizada en la Comarca del Campo de Cartagena.  

Es decir, la Comarca, desde el punto de vista de la distribución de la 
riqueza, es aportadora neta en renta y contribuye muy positivamente al erario 
público, al menos, respecto al Impuesto de Actividades Económicas. 
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1.2.2.4.- BALANCE ECONÓMICO DE LOS SERVICIOS. 

Desde los tiempos más primitivos, el hombre ha tendido a asociarse y 
buscar protección dentro del grupo, esto le ha conducido a realizar diferentes 
tipos de prestaciones definidas como aquellas relaciones que buscan un 
consumo para cubrir todo el conjunto de necesidades (básicas o no) con las que 
viene equipado. En concreto, el ser humano, al adquirir estas prestaciones que 
satisfacen sus necesidades, busca sea realizada al menor coste y de la forma 
más eficiente, es decir, se produce el fenómeno de la economía de escala; ya 
que, crear un establecimiento comercial, un centro médico o un establecimiento 
hotelero para una persona resulta ser muy caro, pero crearlos para una multitud 
de personas resulta ser más económico. En concreto, las prestaciones (aquellas 
que no consisten en la producción de bienes materiales) –tanto privadas como 
públicas- serán aquellas que satisfacen alguna necesidad social, ya sean éstas 
de tipo económico -comercial, turístico y transporte-, o bien de algún tipo de 
servicio público69 con destino hacia la adquisición de salud, cultura, educación o 
deportivo, generarán una búsqueda de forma que, al mismo tiempo, sean 
rentables y eficientes. De aquí surge la paradoja de que, aquellos servicios en 
donde la oferta sea pública, siempre se antepondrá la eficiencia a la rentabilidad 
y, los que provienen de actividades económicas privadas, buscarán en primer 
lugar la rentabilidad y, la eficiencia, dependerá de la ventaja competitiva que las 
unidades económicas dispongan en la ciudad o territorio donde residen. Por que, 
en consecuencia, siempre será el urbanismo, el ordenamiento territorial y sus 
infraestructuras, quienes prevengan las patologías urbanas derivadas del mal 
uso de la ciudad y del territorio por parte de determinados operadores sociales, 
comerciales y turísticos; ya que, en definitiva, son ellos quienes han de permitir 
la implantación de infraestructuras urbanísticas, tanto para las necesidades 
comerciales (accesibilidad, aparcamiento, adecuación de los locales, eliminación 
de contaminaciones acústicas y visuales), como para la dotación de 
equipamientos capaces de ofrecer un determinado nivel en calidad de vida, 
(medidos, éstos, en unidades sanitarias, de educación y deportivas, medio 
ambientales y de recreo y ocio).  

Toda la preocupación anterior, llega como resultado de un encuentro 
entre el ciudadano -cliente-consumidor además de sujeto-receptor de la 
dinamización económica de los servicios donde prima la rentabilidad- y la 
empresa minorista -sujeto último del canal de distribución-. En consecuencia, la 
empresa de servicios será la encargada de construir un mercado que pone en 
contacto la prestación del servicio con el consumo. Y, dado que es un sector que 
mueve grandes cantidades de dinero en las economías locales y posee gran 
                                                   
69 Actividad llevada a cabo por la Administración o, bajo un cierto control y regulación de esta, por una 
organización, especializada o no, y destinada a satisfacer necesidades de la colectividad. 
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capacidad de generar rentas (por la gran oferta de puestos de trabajo), el 
impacto económico sobre la ciudad es importante ya que va a incidir sobre otros 
servicios, tales como: arquitectura, diseño de espacios abiertos, el transporte, 
rehabilitación arqueológica, ampliación del sistema financiero de la ciudad, etc. 

De todo lo anterior, se desprende una estrategia a seguir por el sector 
servicios: Dar, al entorno donde desarrolla su actividad, la respuesta 
adecuada en infraestructuras y equipamientos, tanto para los de carácter 
privado como para los de responsabilidad pública.  

Al igual que el consumidor, el mercado, evoluciona de forma dinámica y 
continua y, desde el punto de vista de la oferta, se hace necesario resaltar que 
se está produciendo una globalización de los mercados, de ahí que a la 
competencia intertipos que se da entre ellos, cada ciudad, facilite economías de 
escala para que las decisiones empresariales respecto a su ubicación, 
solamente se deba a la adecuada ventaja competitiva que facilita la labor de 
intercambios. Todo ello es motivo suficiente para que, en este estudio, hayamos 
dedicado su análisis estructural y medido el poder relativo, que para cada uno de 
los servicios, presta y recibe la Comarca en estudio. 

En forma cuantitativa, simplificaremos mediante la tabla D.1, el resumen 
de todos los servicios considerados como más significativos y, de ella 
extraeremos el Balance Social de la Comarca Campo de Cartagena, desde el 
punto de vista de sus equipamientos. 

 

Peso Relativo 
Convergente

Peso 
Relativo en 

%

Exceso o 
Déficit en %

Comercio 24,49

Turismo 70,87

Transporte 26,7

Otros Serv. De Mercado 25,26

Valor Promedio de los Servicios Económicos 36,83 11,05
Sanidad 17,92

Recursos Sociales 29,94
Equipamientos 
Culturales y Deportivos 13,82

Vivienda de Promoción 
Pública 6,17

Valor Promedio de los Servicios Públicos 16,96 -8,82 

Tabla D. 1.- Balance Social, respecto al peso relativo Comarca/Región

Servicios 
Públicos 25,78

Servicios 
Económicos 25,78
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En resumen, a partir de la tabla D.1, comprobamos que la posición 
relativa que la Comarca tiene en el contexto de la Región, mantiene la paradoja 
de que, mientras en los servicios económicos –aquellos que su actividad está 
dirigida por la iniciativa privada- la Comarca aporta riqueza a la Región con un 
exceso del 11%, en los servicios públicos –aquellos que la responsabilidad 
recae en el sector público- la Comarca está recibiendo casi un 9% por debajo de 
la ratio de referencia que debiera ser del 25,78% que es la posición poblacional 
actual de la Comarca respecto a la región.  

En conclusión, podemos decir:  

1º.- Que la comarca Campo de Cartagena, respecto al sector servicios, 
desde el punto de vista del VAB, también tiene un saldo social positivo. Pues 
los servicios económicos de mercado que se dan en la Comarca participan con 
el 19,68% en el VAB regional (tabla C.4). Este valor significa, que si la comarca 
Campo de Cartagena pagara el coste de aquellos servicios públicos que le 
proporcionan satisfacciones decisivas para el bienestar general del ciudadano, 
tales como trabajo, educación, sanidad, vivienda, calidad ambiental, y aquellos 
otros de naturaleza psicosocial que facilitan las relaciones interpersonales y 
familiares en forma de ocio, tiempo libre, etc., dispondría de potencial económico 
suficiente; ya que como vimos en la tabla C.6 (página 197), la cuantía necesaria 
para garantizar el coste de los servicios públicos es del 8,42% del VAB 
producido (432.603,01/5.139.058,8), sin embargo, solamente está recibiendo el 
5% de la misma cantidad de VAB comarcal. 

2º.- Que al depender de la redistribución que, a través de los 
Presupuestos Generales, realiza la Comunidad Autónoma, esta Comarca, deja 
de recibir anualmente el equivalente al 7,82% (tabla C.9, página 199) de la 
cuantía que sería necesaria para satisfacer las necesidades públicas, tanto 
en servicios, como en equipamientos e infraestructuras. Si este valor lo 
ponemos en términos de VAB con el que la Comarca participa en la Región, su 
importe ascendería al 3,45%. El déficit se hace relevante, principalmente, en 
Sanidad, en Equipamientos Públicos (Educación, Cultura y Deportes) y, sobre 
todo, en construcción de viviendas de Promoción Pública. Por tanto, dicho 
montante se invierte en otras Comarcas de la Región, todo ello sin tener 
presente el principio de igualdad per-cápita cuando, como ya expusimos, “el 
objetivo de la sostenibilidad global se encuentra hoy más relacionado con la 
equidad que con el desarrollo”. En consecuencia, la Comarca está sufriendo, 
anualmente, una falta de gestión distributiva en lo que respecta a cubrir el coste 
de los servicios públicos transferidos cuando, por ella misma, sí podrían quedar 
satisfechos.  
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De aquí que: La viabilidad financiera de la Comarca, como gestora de 
sus propios tributos, además de aquellos que le debieran ser propios 
(como consecuencia de ser provincia y que serían procedentes de la 
financiación incondicionada del Estado), resultaría ser positiva. 

 

1.2.3.- DE LA SITUACIÓN DE LA VERTEBRACIÓN COMARCAL. 

Ya hemos razonado que la búsqueda de una ventaja competitiva local, 
dentro de un desarrollo sostenible, es un derecho, no sólo que les asiste a las 
ciudades, sino que, además, a todos aquellos territorios que, en su seno, 
aglutinan una red de ciudades. Y ello es así porque, como consecuencia del 
proceso globalizado de la economía y de las nuevas tecnologías aplicadas, de 
forma continuada se están modificando la estructura y forma de las ciudades, así 
como sus interconexiones. De esta manera se está impulsando su integración 
en un sistema urbano comarcal en forma de redes urbanas donde los centros de 
las ciudades serán los referentes de otras zonas periféricas ya residenciales, ya 
industriales y de servicios comunes que exigen ser perfectamente entrelazadas 
mediante franjas periurbanas. Estos espacios aparecen en nuestros días como 
espacios sometidos a intereses económicos y sociales contrapuestos y en plena 
transformación. 

Todo lo anterior, hace de esta red comarcal de ciudades, no sólo un 
motivo fundamental del análisis geográfico, sino un objetivo de interés 
privilegiado para el conjunto de la sociedad y para cualquier actuación política de 
desarrollo regional.  

Por ello, llegamos a la conclusión de que una de las principales luchas 
consiste en la disponibilidad de infraestructuras de comunicaciones viarias, 
telemáticas, tecnológicas y formativas que eviten alterar, en lo posible, los 
factores de convivencia pues, como espacio geográfico vivido, es un espacio de 
intereses contrapuestos y, por lo tanto, convulsivo entre los fenómenos de 
segregación o exclusión, de inseguridad y violencia y, sobre todo, de 
incomunicación. Mediante el seguimiento de estas líneas estratégicas (las que 
nos conducen a conseguir una ventaja competitiva), se evitará el estar pendiente 
de las subvenciones y/o exenciones fiscales a determinados proyectos 
empresariales para conseguir su viabilidad de implantación. Además, como en 
párrafos anteriores ya hemos dejado constatado, las infraestructuras inducen a 
un incremento de la productividad en el conjunto de las actividades económicas 
y a una mayor eficiencia en la prestación de los diferentes servicios públicos. 

Dada su importancia, además de ser un mandato de la Unión Europea 
por estar en el corredor mediterráneo, su falta de conectividad genera, en la 
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comarca del Campo de Cartagena, al menos, intranquilidad, porque cualquiera 
sea el estudio al que se acuda, todos llegan a la misma conclusión: Faltan 
inversiones públicas que incrementen la productividad de los factores, 
tanto en los dirigidos hacia la industria y al turismo como en aquellos que 
favorecen el desarrollo agrícola. Nada tiene de extraño que la población de la 
Comarca Campo de Cartagena, año tras año, continúe siendo reivindicativa con 
la deuda histórica que esta Comarca soporta y que, sin su concurrencia, su 
economía y grado de desarrollo no podrá alcanzar las cotas que, en tiempos 
anteriores, ya tuvo. 

Pese, a que de forma sistemática, siempre aparecen en los diferentes 
Planes de Desarrollo habidos, tales como, Plan Especial para Cartagena del año 
1993 y Plan Estratégico de Desarrollo para la Región de Murcia 2000-2006, es 
por lo que, de forma muy esquemática expresamos: Que la Comunidad 
Autónoma de la Región de Murcia, de cuanto recibe a través de los Tributos 
Cedidos, del Fondo de Compensación Interterritorial y del Fondo de Suficiencia, 
no invierte en esta Comarca la cuantía que le corresponde, ni por peso 
económico (el 30% de posición relativa regional), ni por población (con una 
posición relativa del 25%), ni por superficie (14%). Por ello, cualquiera sea el 
equipo que redacte el planeamiento de Cartagena, comprobará que uno de los 
conflictos que se detectan: “es la desconexión entre actuaciones colindantes,  y 
la insuficiencia dotacional de tipo social, cultural, sanitario, deportivo y comercial 
en todos los núcleos costeros así como es manifiesto los déficits de espacios 
libres en varias de sus ciudades”. 

Esta escasa vertebración comarcal en viarios y equipamientos, se 
traduce, entre otros, en falta de servicios turísticos complementarios 
imprescindibles para el desarrollo del modelo turístico deseado. Esta situación, 
en la Comarca Campo de Cartagena, está sucediendo cuando, a escala 
mundial, los agrupamientos poblacionales se están transformando, (King, A. 
(1990) y CLARK, D. (1999)), en una red de ciudades globales entre las que se 
ha acelerado el proceso de convergencia espacio-tiempo que contribuye a 
multiplicar los intercambios y la interdependencia entre las comarcas y/o 
regiones colaterales. 

 

1.2.4.- EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA COMARCA. 

 Finalmente, no podemos dejar de hacer referencia a la variable histórica 
dado que la comarca que hemos estudiado desde los puntos de vista geográfico, 
demográfico, económico y social, además de ser un territorio vivido,  
tradicionalmente, también ha sido mantenido como símbolo diferenciador con 
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respecto a otros espacios territoriales colaterales y que, en nuestros días, sigue 
siendo percibido emocionalmente por sus habitantes. 

A través del tiempo, las personas han organizado los territorios de forma 
variable y en función de los cambios sufridos por la realidad social surgida. La 
tendencia a situar los propios intereses como directriz de toda actividad 
económica y centro de toda razón y sentimiento, es lo que nos conduce a actuar 
en espacios geográficos concretos pero con distintos significados y con 
imágenes mentales subjetivas. De esta forma, adquirimos una percepción 
histórica del espacio que se alcanza a través de los sentidos, la cultura y del 
pensamiento. 

En consecuencia llegamos, desde el territorio abstracto, al de la 
identificación de pertenencia a una territorialidad definida simbólicamente con un 
nombre genérico pero que, en el seno de su realidad material, se impone un 
producto social a través de conductas y de relaciones entre las personas. Son 
conductas e imágenes que no pueden ser obviadas. 

Desde estos planteamientos y, como consecuencia de los frecuentes 
conflictos toponímicos que surgen entre los individuos, agentes sociales y 
económicos, partidos políticos y responsables del gobierno, siempre aparecerán 
intereses controvertidos. Desde aquí, marcaremos algunos de los muchos hitos 
que la historia nos ofrece: 

Cartagena con más de 3000 años de historia, siempre fue el más antiguo 
referente histórico de lo que hoy constituye la Comunidad Autónoma de la 
Región de Murcia. Podemos decir que su existencia, desde la más lejana 
antigüedad supuso uno de los pilares económicos –sal-esparto-armamento-
minería- para el mercado entre los diferentes pueblos mediterráneos, ya fuera 
éste, fenicio, ibero, cartaginés, romano, visigodo, bizantino... 
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La que fuera capital de Mastia de Tartesos y capital de la Hispania 
cartaginesa, llegó a ser capital de la mayor provincia romana que nuestra 
península ha conocido, una de las capitales de la Hispania visigoda y la capital 
de la Hispania bizantina, en el año 713 se produce la capitulación de 
Teodomiro, ante los árabes, y se establece un estatuto especial para el 
territorio, fuentes árabes citan Cartagena en el año 844 entre las capitales de la 
España musulmana (Al-Andalus).  

 

  

En 1503 la ciudad obtiene el rango de ciudad de realengo. En el reinado 
de los Reyes Católicos se producen obras de fortificación de la ciudad (1519). 
Cartagena goza de plena autonomía, gobernada con su Concejo con amplios 
poderes, presidido por el Corregidor que era elegido por el Rey.  

Cartagena, desde la reconquista hasta 1700, ha sido dependiente de la 
corona de Castilla (salvo los periodos de los señoríos de Don Juan Manuel, o de 
los Fajardo) encuadrada dentro del reino de Murcia, que a diferencia del 
valenciano, no tendría más instituciones que el Adelantamiento (ejercito 
hereditario del Marqués de Los Velez) de atribuciones limitadas a defensa, 
ejerciendo de Capitán Mayor mandando a las milicias concejiles. La 
reorganización de la marina en tres departamentos (1728), hace de Cartagena 
capital de la provincia marítima del Mediterráneo con Felipe V (1700-1746), lo 
que trajo como consecuencias directas la construcción del Arsenal (1749-1782) 
y de los Astilleros, siendo el eje de la industria naval española (junto a Cádiz y 
Ferrol). El 25 de septiembre de 1799, por real decreto, se recupera la Provincia 
de Cartagena.  
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El 23 de mayo de 1808 se produce la insurrección en Cartagena contra 
la invasión francesa, procediéndose a la creación de la Junta de Gobierno de 
Cartagena y su supeditación, junto a la de Murcia, a la Junta Suprema de 
Valencia, ayudando a las juntas de Granada, Sevilla, Alicante y Lérida. Más 
tarde la Suprema de Valencia nombra a la de Cartagena como Junta Suprema 
en lo militar en el Reino de Murcia. En agosto recibe la invitación de la de 
Granada y Sevilla para participar en la formación de la Junta Suprema Central y 
junto con el apoyo de la de Lérida, se nombran dos Diputados por Cartagena, 
pero una rápida reacción del Conde de Floridablanca que es nombrado 
Presidente de la Junta Suprema Central, provoca que sólo sean admitidos los 
diputados de las ciudades cabeceras de antiguos reinos, dejando fuera a los de 
Cartagena, aunque por su decisión tuvo que dejar fuera a los de Alava, Cádiz, 
Ciudad Real, Santander, Soria y Vizcaya. Imposibilitando la posterior 
participación de éstos en las Cortes de Cádiz en 1812. 

Es el 30 de noviembre de 1833 cuando se produce un hecho que 
Cartagena va sufrir hasta nuestros días, la distribución provincial de España y la 
integración de Cartagena en la provincia de Murcia, siendo esta última su 
capital. Bozal Casado explica que este hecho causó gran dolor entre la 
población cartagenera. 

 

 

1.3.- CONCLUSIÓN FINAL: 

A partir de todas las conclusiones parciales a las que hemos llegado a lo 

largo de este estudio, nos permiten expresar:  

Que la Comarca del Campo de Cartagena tiene potencial económico 

suficiente para mantener todos los servicios públicos que su población 

genera y que, por tanto, tiene una dimensión y poder político suficiente 

como para poder ser considerada como provincia.  

Es decir, la Comarca puede alcanzar la jerarquía de Provincia porque: 

Provincia de Murcia 

Comarca del Campo de 
Cartagena 

Comunidad Autónoma de la 
Región de Murcia 
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1º.- Territorialmente es posible y parece ser se hace imprescindible 

para conseguir la vertebración de todo el territorio regional y de éste con el Arco 

del Mediterráneo. 

2º.- Demográficamente es necesario, entre otros motivos, debidos al 

objeto de llegar al mejor conocimiento de las necesidades que de cada una de 

sus ciudades se desprende y, por tanto, la Diputación Provincial como gestora, 

sería más flexible y eficiente en ofrecer y alcanzar las soluciones sociales dentro 

de su demarcación. 

3º.- Económicamente es viable, porque, hemos dejado suficientemente 

demostrado que la Comarca es inversora neta en el resto de la Región. Por que, 

cada año deja de percibir, si el balance se hace económico y social, un 7,82% 

del presupuesto de la Comunidad Autónoma o, su equivalente, del 3,45% en 

términos de VAB.  

4º.- Socialmente es aconsejable. Dentro de nuestra Comunidad 
Autónoma, constituida como uniprovincial, sus comarcas (como territorios de 
orden administrativo inferior) siguen sin participar de forma igualitaria en la 
“calidad de vida” que políticamente se desea. Llegar al mejor conocimiento –en 
cuanto a necesidades- de sus comarcas, sería la forma de alcanzar la eficiencia 
que se predica. Es decir, hay que preparar la suficiencia de aquellos “factores de 
convivencia” que definen el nivel de bienestar social alcanzado por la comarca o 
ciudad y, esto, significa que cada unidad territorial debe adquirir la parte de 
servicios sociales y del conocimiento que le corresponde (en función de su 
población) y que es necesario re-distribuir, simplemente, por razones de no-
discriminación. El problema es: ¿Quién vela por que dicha redistribución se 
cumpla? Porque, es indudable que si bien, poco o nada se puede hacer para 
modificar las tendencias de los mercados, siempre se podría conseguir que, 
mediante políticas públicas dirigidas hacia la consecución de una determinada 
ventaja competitiva, consigan inclinar las decisiones de las empresas, en orden 
a su localización, hacia el territorio que se vertebra. Su importancia hace que se 
tengan en cuenta una serie de criterios que quisiéramos resaltar: 

 Uno de los ámbitos prioritarios de esa política de “repartir juego” debe 

ser la localización por todo el territorio de la Comunidad Autónoma de 

agencias y centros públicos que agilicen los servicios públicos ya que, 

esta descentralización, beneficiará la independencia y eficacia de 

esos organismos y, por otro lado, contribuirá a democratizar la 

economía. 

 Por otra parte, deducimos que, de antemano, tenemos que conocer el 
estado de las necesidades de cada una de sus áreas geográficas de 
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orden inferior y/o subordinadas. El principio a seguir, sería que el 
centro social debe colocarse lo más próximo al administrado.  

5º.- Financieramente, es viable y, solidariamente, necesaria. Porque, 

toda aquella cantidad que cada Comunidad Autónoma recibe del Estado Central 

debe llegar a todas las provincias y comarcas mediante una distribución, 

además de solidariamente, en razón del principio de igualdad. 

En nuestro caso, para la comarca del Campo de Cartagena, ha quedado 

demostrado que su poder económico ofrece la garantía de poder autofinanciar 

los gastos corrientes, según sus necesidades sociales; es decir, tiene un 

balance social positivo. Y, por otra parte, históricamente ha estado dejando de 

recibir las inversiones públicas necesarias para hacer posible la vertebración 

inter-regional y comarcal que hacen posible la ventaja competitiva imprescindible 

para alcanzar el desarrollo económico que, dentro de la nueva economía, se 

demanda.  

 

En consecuencia, todo nos conduce a tener presente que: 

 La experiencia histórica española está demostrando que las 
Comunidades Autónomas más eficientes son aquellas que 
descentralizan el Poder mediante Diputaciones Provinciales y/o 
mediante leyes y normativas que hacen referencia a la división 
territorial, bien mediante Comarcas o, en su caso, con Áreas 
Metropolitanas. 

 Que el poder central autonómico es el que, pese a perder soberanía 
en algún campo de actuación, siempre tiene la responsabilidad de 
cohesionar, entre sus provincias y/o comarcas, el Estado de 
Bienestar. Y, ello será así, siempre y cuando “sepa” distribuir riqueza 
y conocimiento con equidad. Es decir, “vertebrando”, en forma 
unitaria, todos sus territorios. 

Evidentemente, todos los apartados anteriores, nos conducen al principio 
constitucional de la solidaridad. Porque, dentro de la pluralidad de identidades 
comarcales, la solidaridad, se esfuerza en eliminar las fragmentaciones tajantes 
entre territorios y sus pobladores. 
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